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CAMBIANDO UN FIN,
SALTO AL FUTURO

R
evisando nuestro estatuto, me detuve en el articulado de los fines para anali-
zarlos, en base a lo cual puedo indicar, que los fines que se enuncian en las 
corporaciones son el motivo y la razón del porqué se las crea y el para qué 
se las implanta. A estos fines los acompaña el enunciado de los objetivos que 

deben alcanzarse y que señalan el camino hacia el fin.

El texto del fin más atrayente dice: «promover el pensamiento político-estratégico 
institucional», que bien podríamos reemplazarlo con el título «pensamiento militar» y 
así estar en medio de aquellos que se mueven u oscilan en el nivel más alto, en la vida 
del Estado.

El pensamiento militar nace y se desarrolla en el conocimiento de la historia; no 
hay pensamiento militar aislado, por lo general, estará unido o constará al interior del 
pensamiento económico, social o político. 

La ASOGENAL tiene en sus asociados generales y almirantes, una suerte de hom-
bres cultos, de conocimientos varios y con experiencia. Son humanos, sensibles y com-
prensivos, capaces de determinar errores, aciertos, virtudes, de gobernantes, y de órga-
nos de control, políticos y judiciales.

El campo de acción del pensamiento militar está en los acontecimientos históricos 
registrados, en los hechos y demanda: el estudio, el análisis, la investigación, la formu-
lación y el consejo o recomendaciones, para llegar a encontrar y definir los cursos de 
acción necesarios, que guíen más tarde a la solución del problema en estudio. 

En este nuevo estado, el pensamiento militar gestor del salto al futuro, estará debi-
damente normado, sus actividades adecuadamente definidas y los resultados encamina-
dos a los sectores requirentes. 

Antes del cierre de este editorial, me permito presentar la edición especial de nues-
tra revista que honra al Bicentenario de la Batalla de Pichincha, hecho histórico que 
sella la independencia del Ecuador. 

José Rosero Barba
CONTRALMIRANTE

PRESIDENTE DE LA ASOGENAL

Editorial



8       ASOGENAL

BREVE RESUMEN HISTÓRICO DEL EJÉRCITO ECUATORIANO EN LOS 
SIGLOS XIX Y XX ______________________________________________  11 
GRAL. PATRICIO LLORET ORELLANA

BICENTENARIO: PENSAMIENTO Y ACCIÓN POLÍTICA _____________  23
CRNL. PATRICIO HARO AYERVE, PhD

RECORRIDO HISTÓRICO DE LA DIPLOMACIA ECUATORIANA EN LOS
200 AÑOS DE INDEPENDENCIA ________________________________  33 
EMBAJADOR ALEJANDRO SUÁREZ

UNA MIRADA AL PASADO Y FUTURO CERCANO DE LA ECONOMÍA
LOS PRIMEROS DOS SIGLOS __________________________________  50 
ING. JOSÉ XAVIER ORELLANA GILER

BICENTENARIO DE LA INDEPENDENCIA DEL ECUADOR ___________  61 
GRAD. LUIS LARA JARAMILLO

FUERZAS ARMADAS; INSTRUMENTO DEL ESTADO PARA EJERCER
SU PODER Y SATISFACER LAS NECESIDADES DEL PUEBLO
ECUATORIANO _______________________________________________  66 
GRAD. AGUSTÍN PROAÑO DAZA

200 AÑOS DE HISTORIA QUE PROYECTAN UN FUTURO DE GLORIA _  72 
GRAD. GUSTAVO ACOSTA YACELGA

COOPERACIÓN PARA LA SEGURIDAD MARÍTIMA REGIONAL _______  80 
CALM. BRÚMEL VÁZQUEZ BERMÚDEZ

Página

Contenido



Revista Presencia      9

EL MONUMENTO A LOS CAÍDOS EN LA GUERRA DEL CENEPA
Y EL MEMORIAL DE LAS GLORIAS DE LA PATRIA _____________  87 
GRAE. JOSÉ GALLARDO ROMÁN

USO PROGRESIVO DE LA FUERZA ___________________________  96 
GRAE. PACO MONCAYO GALLEGOS
MANUELA SÁENZ _____________________________________________  114 
GRAD. JUAN FRANCISCO DONOSO GAME

LOS CONFLICTOS DENTRO DEL CONFLICTO ____________________  137 
GRAE. CÉSAR DURÁN ABAD

AMPLIACIÓN DE LA PLATAFORMA CONTINENTAL ECUATORIANA,
MÁS ALLÁ DE LAS 200 MILLAS MARINAS, EN EL MARCO DE LA
CONVENCIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS SOBRE EL DERECHO
DEL MAR  ____________________________________________________  152 
CPFG. GIORGIO DE LA TORRE MORALES

LA VIDA _____________________________________________________  160 
VALM. RUBÉN LANDÁZURI

NOTAS NECROLÓGICAS _______________________________________  167

GALERÍA FOTOGRÁFICA _______________________________________  179

GALERÍA AUSPICIANTES ______________________________________  187

Página

Contenido





Revista Presencia      11

E
l siglo XIX fue un siglo di-
námico caracterizado por 
cambios acelerados en las 
estructuras económicas, 

políticas y sociales de los países euro-
peos. La independencia de América 
sumada a la reorientación del colonia-
lismo sobre África y Asia, reorganiza-
ron el mapa geopolítico del mundo. Se 
consolidó el sistema republicano y de-
mocrático como forma de gobierno en 
Occidente, y el inicio de la decadencia 
de las monarquías absolutistas. Con-
solidada la independencia, las nuevas 
repúblicas se vieron con serios proble-
mas en la conducción política, al no 
existir la experiencia de autogobierno, 
como se quejó amargamente Bolívar. 
Los primeros intentos de establecer 
algún grado de soberanía popular fra-
casaron casi en todos los países, dando 
paso a décadas de turbulencia política 
en las cuales asomaron los caudillos, 
la mayoría de ellos desde el estamen-
to militar que, condujo o participó en 
las guerras de la independencia. Los 
primeros esfuerzos de organización 
del gobierno demostraron lo lejos que 

había quedado la revolución que con-
movió a las colonias inexpertas para 
obedecer y para intervenir en las fun-
ciones de la república.

El nacimiento del Ejército 
ecuatoriano

La disposición emitida por Bolívar 
en el año de 1827, de crear el ejército 
que combatiría con el ejército perua-
no, se constituye, sin lugar a dudas, en 
el origen del ejército ecuatoriano. La 
conformación de una división en base 
de la Tercera auxiliar de Colombia, re-
levada en Lima, y las unidades del De-
partamento del Sur, se encuentra lista, 
el 28 de enero de 1829, para iniciar la 
campaña de treinta días que le llevaría 
a la victoria de Tarqui. Este ejército 
fue el último de Colombia en el Distri-
to del Sur, transformándose, luego, en 
el primero de la nueva República. El 
13 de mayo de 1830 se redactó el acta 
de separación de la Gran Colombia. El 
14 de agosto se reunía, en Riobamba, 
la primera Asamblea Nacional Consti-
tuyente; y, el 11 de septiembre se dicta 
la primera Constitución, misma que, 

Breve resumen histórico del Ejército
Ecuatoriano en los siglos XIX y XX

Gral. Patricio Lloret Orellana
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en lo que corresponde a la institución 
militar manifiesta: «Art. 51. El destino 
de la fuerza armada es defender la in-
dependencia de la patria, sostener sus 
leyes y mantener el orden público. Los 
individuos del ejército y armada están 
sujetos en sus juicios a sus peculiares 
ordenanzas».

Se inicia el periodo Floreano, 
cuya duración avanza hasta 1845; es 
decir, largos quince años de alzamien-
tos militares, muchos de ellos planifi-
cados y ejecutados desde el exterior a 
favor o en contra de quienes dirigían 
la política nacional. Nacen las tropas 
gobiernistas y las revolucionarias, cu-
yos encuentros, victorias y derrotas 
irán marcando la historia nacional 
hasta bien avanzado el siglo XX. Es-
tuvo colmado de errores y de sacudi-
mientos, siendo estos últimos la con-
secuencia de aquellos. (Cevallos. 392). 
Elegido Rocafuerte como Presidente 
de la República por la Convención de 
Ambato, se inicia un primer proceso 
de modernización del ejército. Se dic-
ta la ley de 7 de abril de 1837 creando 
la conscripción militar, cuya finalidad 
fue la de depurar de extranjeros las 
unidades militares. Al siguiente año, 
convencido de que la seguridad del 
Estado es una responsabilidad del 
ejército, dispone, mediante decreto, 
la creación del Colegio Militar, el 8 
de marzo de 1838. El general español 
Antonio Martínez Pallares fue su pri-
mer director. 

La presidencia de Gabriel 
García Moreno

A la llegada de García Moreno a 
la presidencia de la república, en 1860, 
las fuerzas armadas, esto es, el ejército 
y la marina, venían de un proceso de 
formación y organización desde el ini-
cio de la República, con una marcada 
influencia española reflejada en la es-
cuela de formación de oficiales creada 
por Rocafuerte. Asoma en la palestra 
militar el general Javier Salazar, con 
el grado de teniente coronel y recibe 
la orden de marchar sobre Guayaquil 
contra el general Guillermo Franco. 
Desde ese momento las dos figuras 
quedarán unidas en lo personal y en la 
historia. Hombre culto por excelencia, 
militar formado académicamente en el 
exterior, visionario de un ejército de-
dicado al cumplimiento de su misión 
fundamental, la defensa de la sobera-
nía nacional. Su presencia permitió al-
canzar reformas fundamentales en la 
institución militar. En 1869 se aprueba 
el primer Código Militar. En su con-
tenido se encuentra, entre lo más im-
portante, la composición de la fuerza 
armada y del Colegio Militar, la esca-
la jerárquica que se emplea para los 
ascensos, manejo de fondos militares, 
funciones, obligaciones y atribuciones 
de cada grado jerárquico, instalación 
de las cortes marciales y las leyes pena-
les para los delitos militares. 

El 2 de abril de 1869, siendo Mi-
nistro de Guerra y Marina el general 
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Francisco Salazar, se reabre la Escuela 
Militar cerrada por Flores, con el nom-
bre de Escuela Práctica de Cadetes, la 
misma que inicia su funcionamiento 
en el convento de San Agustín. Su di-
rector fue el sargento mayor Timoleón 
Flores. Tuvo estrecha relación con la 
Escuela Politécnica en la cual, empe-
zaron a recibir clases de matemáticas. 
En los ocho años de funcionamiento se 
graduaron cincuenta y siete cadetes en 
los grados de subtenientes y alférez. El 
gobierno Garciano no pudo excusarse 
de acometer la tremenda empresa de 
reducir las tropas a su límite legal, a los 
oficiales a sus funciones técnicas, a los 
altos jefes a sus tareas de estudio, pre-
paración y enseñanza. La tecnificación 
del ejército y el lustre de la carrera mi-
litar fueron un gran objetivo Garciano. 
(Cevallos 488).

 Luego del asesinato de García 
Moreno, la institución armada perma-
neció aletargada, con cambios insigni-
ficantes en su pie de fuerza que, por 
obligación, más que por convenir a los 
intereses profesionales, se encargaban 
los Congresos de cambiarla cada año o 
cada dos, adecuando su organización 
a las necesidades de combatir a las 
montoneras de Alfaro. La presencia 
de Luis Cordero fue la excepción, pues 
fue su gobierno el que más contribu-
yó al mejoramiento de la clase militar. 
Especial atención tuvo la Escuela Mi-
litar. La Ley del 13 de agosto de 1888 
facultó al Ejecutivo para restablecerla, 

asignándole personal de planta y auto-
rizándole a tener en su seno hasta 70 
cadetes. En 1894 se crea la Comisión 
Codificadora de las Leyes Militares y 
se publican reglamentos y textos de 
conducción militar elaborados por el 
general Salazar. 

El ejército en el siglo XX
Nada describe mejor al siglo XX 

que el cambio, la velocidad, la urgen-
cia, el deseo y el miedo de vivir. Si-
glo de profundas transformaciones 
sociales, de extraordinario crecimiento 
económico, de dramáticos sucesos po-
líticos y de incontenible revolución cul-
tural, hechos sin parangón en la histo-
ria de la humanidad. Nació y murió en 
medio de las guerras: las de trinchera, 
las de movimiento, de penetraciones 
profundas, de dobles y simples envol-
vimientos, las aéreas y las navales, las 
guerras de guerrillas, la guerra atómi-
ca, la guerra fría; todas ellas, de una 
u otra manera, disolvieron imperios, 
destruyeron generaciones, impulsaron 
los cambios tecnológicos y forjaron mi-
tos de identidad nacional. El inicio del 
siglo para el Ecuador fue, ante todo, 
el comienzo de formas de gobierno, 
de sistemas sociales, de modalidades 
constitucionales diversas y aún opues-
tos a lo que sucedió en el inicio de la 
República. El Ecuador del siglo XX 
nace con la presencia del general Eloy 
Alfaro como Presidente Constitucional 
de la República, luego de haber asumi-
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do el mando supremo el 5 de junio de 
1895 y ser nombrado Presidente Inte-
rino en octubre de 1896.

La Misión Militar Chilena
Eloy Alfaro realiza todos los esfuer-

zos posibles por incorporar al país una 
misión militar chilena que se encargue 
de organizar el ejército nacional, consi-
derando especialmente, la refundación 
del Colegio Militar realizado el 11 de 
diciembre de 1899, de la Academia de 
Guerra el 31 de enero de 1900; y, de la 
Escuela de Clases para la instrucción 
de cabos y sargentos. El contrato de 
servicios militares de la misión chile-
na fue firmado en Santiago de Chile 
el 2 de septiembre de 1899, ante nota-
rio público, con el Cónsul del Ecuador 
en esa capital. La publicación de este 
contrato recién se hizo en nuestro Re-
gistro Oficial el 18 de enero de 1902, 
pese a que los contratados prestaban 
sus servicios profesionales desde el año 
de 1900. (Lloret 10).

Una vez conformada la misión 
militar, sus integrantes se dedicaron a 
una exhaustiva revisión, análisis y eva-
luación de las leyes, reglamentos, orgá-
nicos y más documentos que estaban 
rigiendo para el Ejército y la Armada 
del Ecuador, con el fin de presentar al 
ejecutivo un proyecto de Ley Orgáni-
ca Militar que, contemple jerarquías 
militares, división territorial militar, 
organización de los cuerpos de tropa, 
servicios anexos y auxiliares, estableci-

mientos de formación y perfecciona-
miento de oficiales y tropa, administra-
ción y mandos del ejército. El mayor 
del Ejército de Chile Luis Cabrera 
Negrete, jefe de la Comisión, remite 
al Ministro de Guerra del gabinete del 
general Leonidas Plaza, don Flavio 
Alfaro, el proyecto de Ley Orgánica 
Militar, el 27 de junio de 1902. Fue 
en el gobierno de Don Lizardo García 
que se aprueba y publica en el Registro 
Oficial No. 78 del 11 de diciembre de 
1905, en los mismos términos en que 
fue presentada por la Misión Militar 
Chilena, y se publica en el Registro 
Oficial No. 79 de 12 de diciembre de 
1905. (Lloret. 13).

La Ley Orgánica recomendaba que 
los institutos castrenses destinados a la 
formación, preparación y perfecciona-
miento de oficiales y clases del ejérci-
to sean: Escuela Militar, Academia de 
Guerra y Escuela de Clases. El 11 de 
diciembre de 1899, mediante Decreto 
Ejecutivo, se disponía la reiniciación 
de actividades.

Al finalizar el gobierno constitu-
cional de Leonidas Plaza Gutiérrez, 
en septiembre de 1916, concluye en la 
práctica el movimiento revolucionario 
de Alfaro, el mismo que sembró las se-
millas para el nacimiento de un ejér-
cito profesional que lamentablemente 
se quedó en las buenas intenciones, 
salvo la creación del Arma de Ingenie-
ros, reapertura definitiva de la Escuela 
Militar, la creación del Estado Mayor 
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General y de las Zonas Militares. Faltó 
el líder que consolide los objetivos tra-
zados en la Ley Orgánica Militar pre-
sentada en 1902 y aprobada a tirones 
en 1905, y el colectivo social que defi-
na las circunstancias y las posibilida-
des del cambio. Su ausencia determinó 
la falta de políticas institucionales que 
eviten las urgencias en la profesión mi-
litar. (Lloret.14).

La Misión Militar Italiana
El 19 de octubre de 1920 el Con-

greso Nacional emite un decreto fun-
damental para el ejército, disponiendo 
al ejecutivo que proceda a crear las 
secciones de ingenieros que a juicio 
del Estado Mayor sean necesarias y le 
autoriza a contratar una misión militar 
europea para la instrucción del ejérci-
to. José Luis Tamayo, Presidente de la 
República pone el Ejecútese el 26 del 
mismo mes. A partir del 22 de mayo 
de 1922 llega al país la misión militar 
al mando del general Alessandro Pir-
zio Biroli, acompañado de distinguidos 
oficiales, con hojas de vida en las cua-
les constaban las participaciones en 
las guerras de Italia contra Turquía y 
Austria, profesorados en las escuelas 
de especialidades, jefes de regimiento 
de telegrafistas, zapadores, pontone-
ros, jefes de Estado Mayor, directores 
de institutos, etc.; es decir, preparados 
para la tarea de modernizar la institu-
ción militar ecuatoriana. Creyó per-
tinente, en primera instancia, crear y 

dar impulso a institutos y escuelas mi-
litares para la preparación de oficiales 
superiores, subalternos y personal de 
tropa.

Los resultados no se hicieron es-
perar: organizaron cursos intensivos 
para las armas de Infantería, Caballe-
ría y Artillería; crearon la Escuela de 
Oficiales Ingenieros, con la cual, nace 
la educación técnica en el ejército; la 
Escuela de Pilotaje de Aviación; cur-
sos de radio telegrafía, educación físi-
ca, hipología. Colaboraron en la ins-
trucción y pensum de estudios de la 
Escuela Militar. En 1928 crean el Ser-
vicio Geográfico Militar y se inicia el 
levantamiento de la Carta Topográfica 
Militar. El 15 de abril de 1923 se crea 
la Academia de Guerra del Ejército y 
se designa director al coronel Ángel 
Isaac Chiriboga. El quinto y último 
curso de Estado Mayor tuvo lugar en-
tre octubre de 1940 y octubre de 1941. 
El 25 de agosto de 1940, el ministro de 
Defensa, Galo Plaza, informaba sobre 
la decisión del gobierno de terminar la 
relación con Italia tras el ingreso de 
esta nación a la Segunda Guerra Mun-
dial. El 19 de noviembre se oficializaba 
el retiro de la Misión Militar Italiana. 

La Revolución Juliana
Fue la primera de las revoluciones 

incruentas que habían de librarse en 
el país, llevada a cabo por el ejército, 
como representación política con po-
der real, el de las armas, para defender 
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los intereses de maestros, intelectuales, 
militares y burócratas, grupos que se 
adhieren, en gran medida, a las tesis 
socialistas. (Moncayo. 431). No fue 
una revolución militarista, pues a poco 
de cumplida, entregó el mando a una 
junta de gobierno integrada por civi-
les que, a la postre, se convirtió en la 
dictadura de una sola persona repre-
sentada por el doctor Isidro Ayora. 
El 9 de julio de 1925, el movimiento 
militar iniciado en la ciudad de Guaya-
quil y replicado en la ciudad de Quito, 
depuso a las autoridades provinciales 
del Guayas, instaurando una Junta Mi-
litar presidida por el sargento mayor 
Idelfonso Mendoza, quien suscribió un 
manifiesto a nombre de la institución 
militar. En Quito se instauró la Junta 
Suprema Militar compuesta por el te-
niente coronel Luis Telmo Paz y Miño 
que la presidía, mayores Juan Ignacio 
Pareja y Carlos A. Guerrero, el tenien-
te Federico Struve y el subteniente Án-
gel Bonilla.

De la lectura de las firmas que aso-
man en el documento de creación de 
la “Liga Militar”, de 25 de octubre de 
1924, se puede deducir que, el movi-
miento juliano se inició en las aulas de 
la Escuela de Oficiales Ingenieros, con 
los alumnos que ingresaron el 30 de 
junio de 1922. Como profesor y jefe 
de curso constaba Telmo Paz y Miño. 
El programa de gobierno era amplio 
y, por ello, difícil de realizarlo en su 
totalidad, sin embargo, lo conseguido 

a lo largo de varios años de gobierno 
personal y estable, estuvo respaldado 
por el ejército. Se destacó por notorios 
adelantos y por fundamentales inno-
vaciones sociales, económicas y sani-
tarias. En lo económico recibieron el 
impulso de la misión Kemmerer. (Llo-
ret. Boletín 4).

Se promulga la Carta Política No. 
13 en la vida republicana; en ella, se 
destacan dos aspectos importantes re-
lacionados con el ejército: la presencia 
de representantes funcionales en el 
Congreso Nacional, entre los cuales 
está un oficial general; y, reaparece el 
Consejo de Estado, al cual se integra 
el Inspector General del Ejército como 
máxima autoridad militar. 1 

Los militares julianos inauguraron 
las intervenciones institucionales del 
ejército, pues en adelante todos los go-
biernos militares surgidos (1938, 1963, 
1972) lo han sido como representan-
tes de todas las Ramas de las Fuer-
zas Armadas. Al mismo tiempo, los 
militares se convirtieron en una fuerza 
política reformista, nacionalista, po-
pulista y hasta cierto punto mesiánica, 
pues asumieron, como institución, la 
orientación del Estado y la salvación 
del país cada vez que, el ejercicio gu-
bernamental de los civiles les pareció 
caótico y grave para la continuidad 
de la democracia ecuatoriana. (Paz y 
Miño. 102). 

1 R.O. 495 de 24 de noviembre de 1927.
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Los años treinta
La Constitución número trece del 

país, seudo parlamentaria, con suce-
sión en el mando de la República en la 
persona del ministro de Gobierno, trae 
como consecuencia la presencia de 17 
gobiernos, entre constitucionales, dic-
taduras, encargados del Poder, civiles y 
militares, que durante los años treinta 
convulsionaron el panorama político 
de la nación. Las crisis políticas en las 
cuales el ejército tuvo participación di-
recta, fueron el resultado de procesos 
eleccionarios fraudulentos o amenazas 
directas a la Constitución del Estado; a 
pesar de ello, en lo que corresponde a 
la preparación profesional del personal 
de oficiales y tropa, en sus respectivas 
armas y servicios, bajo la supervisión 
de la Misión Militar Italiana, se había 
logrado un alto grado de organización.

El ejército es comandado desde el 
ministerio de Defensa Nacional a tra-
vés de la Inspectoría General del Ejér-
cito, responsable de la preparación y 
eficiencia del ejército para la guerra; 
un Estado Mayor General encargado 
de planificar y elaborar los planes de 
guerra, y las Zonas Militares como en-
tes ejecutores de la instrucción y movi-
lización. En las unidades operativas, se 
habían consolidado las armas conside-
radas como nuevas, esto es, la ingenie-
ría y la aviación. Los servicios que son 
fundamentales para la atención de las 
tropas en paz y en guerra estaban en 
proceso de formación con la presencia 

de la Intendencia, Sanidad, Químico, 
Justicia y Veterinaria. En lo referente 
al equipamiento de material militar y 
armamento, si bien es cierto que, la 
situación fiscal del país no era de lo 
mejor, y la descomposición política no 
les permitía a los gobiernos que se su-
cedían cada «diez meses y días», a de-
dicarse a analizar y buscar las mejores 
alternativas orientadas al desarrollo 
económico y social del país, el equi-
pamiento y armamento aparecía como 
medianamente adecuado a las necesi-
dades del ejército, con fusiles Máuser, 
cañones de artillería Krupp, artillería 
de montaña de 65 mm, el fusil ame-
trallador ZB, la ametralladora pesada 
Fiat, el material de artillería Ehrhar-
dt 75 de montaña, artillería antiaérea 
con la cual se organiza unidades con 
dos baterías de defensa antiaérea en la 
IV Zona Militar, el grupo de caza de 
la base aérea “Simón Bolívar”, cuyo 
comandante se sublevó ante el fraude 
electoral propiciado por Arroyo. Cla-
ro que nos hizo falta para efectos de 
defensa nacional, la artillería moderna 
adquirida por el general Enríquez y 
cuyas cuotas de pago fueron suspendi-
das por Arroyo del Río. Igual nos hizo 
falta el equipamiento de diez brigadas 
que el mismo general Enríquez afirma 
haber adquirido y que posiblemente 
estuvieron almacenados en las bode-
gas de Intendencia. De todas maneras, 
había armamento, equipo y personal 
preparado para la defensa del país.
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Por primera vez, el mando mili-
tar toma conciencia de la situación de 
abandono del Oriente y crea destaca-
mentos militares y navales bajo la de-
pendencia del Ministerio de Defensa, 
entre otros, en Montalvo y Zumba. 
Se organizan en el país los Centros de 
Instrucción parroquiales para la reser-
va, entre ellos, uno destinado al Cle-
ro Secular no ordenado. Se redoblan 
los esfuerzos por tener una reserva 
adecuadamente instruida y entrenada, 
cumpliendo anualmente lo dispuesto 
en la Ley de Servicio Militar Obliga-
torio; sin embargo, conociendo de los 
problemas presentados desde media-
dos de julio del año 1939 en la frontera 
con el Perú, el mando militar, sin una 
adecuada Apreciación de la Situación, 
dispone o ejecuta la orden de licenciar 
a la leva de 1939 que terminaba su 
conscripción en los primeros días del 
año 1941.

Al final del año 1940, bajo el man-
do del Comandante en Jefe del Ejérci-
to, Dr. Carlos Alberto Arroyo del Río, 
conforme lo establece la Constitución 
de la República, el ejército, nuestro 
ejército, estaba debidamente organi-
zado en todos los niveles del mando, 
sus institutos de educación en pleno 
funcionamiento, sus unidades desple-
gadas en sus guarniciones de paz, con 
una fuerza de seguridad en la frontera 
Sur, con destacamentos en la frontera 
oriental, con reservas instruidas, con 
una conscripción militar estudiantil en 

apoyo a las reservas, y con un arma-
mento y equipo que sin ser de lo me-
jor, estaba en condiciones de ser em-
pleado adecuadamente para defender 
la soberanía nacional, por un tiempo 
lo suficientemente largo, para forzar 
a un enemigo a negociar la paz. La 
década de los años treinta fue para el 
ejército, conforme lo comprueban los 
documentos oficiales, un periodo de 
permanente preparación de sus cua-
dros para el cumplimiento de su mi-
sión primigenia, defender la soberanía 
nacional.

Los conflictos bélicos con el 
Perú

El inicio de la guerra en Europa 
fue determinante para que la Misión 
Militar Italiana que fue contratada en 
el gobierno de José Luis Tamayo, en 
enero de 1922, iniciara el proceso de 
retorno a su país. Con toda seguridad, 
la influencia de los Estados Unidos res-
pecto de la permanencia en Ecuador, 
de una misión militar de un país alia-
do a Alemania, debe haber agilitado 
su salida, la misma que se dio oficial-
mente en agosto de 1940, conforme el 
anuncio realizado por el ministro de 
Defensa Nacional Galo Plazo Lasso, 
dando por terminado el contrato «por 
razones de carácter internacional». Al 
finalizar el año cuarenta, la amenaza 
peruana estaba claramente identifica-
da por todos los organismos civiles y 
militares del país, excepto por el Pre-
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sidente de la República. No quiso ver 
en los informes militares, en la prensa, 
en los servicios de información del ex-
terior, la preparación bélica del Perú. 
Creyó que los países «amigos» (léase 
Estados Unidos) iban a anteponer sus 
buenos oficios para impedir una inva-
sión militar peruana.

La guerra, si se puede llamarla así, 
había terminado y sus resultados fue-
ron acordes a la forma en que el go-
bierno ecuatoriano había sido capaz de 
responder desde los campos político, 
diplomático y militar. El conflicto no 
fue evaluado en ninguno de estos cam-
pos del poder, ni se hizo empeño alguno 
para enmendando errores, empezar a 
prepararse convenientemente para de-
fender la patria. De este conflicto hasta 
1981 pasaron cuarenta años en que la 
despreocupación de los ecuatorianos a 
las cuestiones esenciales de la nación, 
alentaron en gran medida el proceder 
de la política internacional peruana. 
El conflicto del 81 volvió a desnudar 
nuestras debilidades. El análisis de los 
hechos desde el punto de vista político, 
diplomático y militar, llevan a concluir 
que el gobierno de Arroyo del Río fue 
responsable por error u omisión del de-
lito de traición a la patria.

Paquisha, Mayaicu y 
Machinaza

Los resultados del Conflicto de la 
Cordillera del Cóndor fueron trauma-
tizantes para los ecuatorianos, porque 

al tomarse la decisión de instalar los 
destacamentos en la vertiente oriental 
de la Cordillera del Cóndor, no se con-
sideró debidamente el real poder na-
cional y militar del país frente al Perú; 
tampoco la muy probable reacción de 
ese país. (Gallardo, 532). El resultado 
del Conflicto del Cóndor se constitu-
yó en el punto de partida para iniciar 
reformas fundamentales en la organi-
zación, equipamiento, entrenamiento y 
empleo de las fuerzas armadas. 

La guerra del Cenepa
Al cumplirse 25 años de la última 

guerra del siglo XX en América, la 
Academia Nacional de Historia Mili-
tar presentó el libro «La Guerra del 
Cenepa: 25 años», el mismo que in-
cluye el testimonio de primera mano 
de los principales protagonistas de la 
guerra, así como el análisis de los es-
cenarios geopolíticos en América del 
Sur, la situación del país y de las Fuer-
zas Armadas antes, durante y después 
del conflicto. El objetivo fundamental 
de este libro, a más de ser un aporte 
a la investigación histórica, era el de 
fortalecer la pertenencia, el civismo y 
el patriotismo de sus Fuerzas Armadas 
y del pueblo ecuatoriano. Para lograr 
este objetivo era necesario que el libro 
pueda estar en manos de las embaja-
das, agregadurías militares, comandos 
de fuerza, bibliotecas; y, en manos de 
cada uno de los miembros de la Ins-
titución Militar. Apenas fueron edita-
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dos los necesarios para entregar a los 
invitados especiales, en Quito y Gua-
yaquil, que asistieron al lanzamiento 
del libro en el mes de enero de 2020. 
Quiero entender que, la prohibición de 
conocer la historia nacional, generada 
por el gobierno de la revolución ciuda-
dana, y que aún se encuentra vigente, 
fue el motivo para evitar la circulación 
de tan importante obra. Para efectos 
de este ensayo, pondré a consideración 
del lector, algunas conclusiones consig-
nadas por quienes estuvieron al frente 
de las operaciones militares:
-  La victoria del Cenepa fue el re-

sultado de un profundo anhelo 
de reivindicación nacional, y la 
culminación del trabajo que reali-
zaron silenciosamente las Fuerzas 
Armadas por muchos años para 
estar en condiciones de cumplir 
su sagrado deber. Fue también la 
consecuencia de las aportaciones 
económicas que responsablemente 
realizaron los gobiernos, unos con 
mayor convicción que otros, para 
preparar oportunamente la defen-
sa nacional. (Gallardo, 105).

-  La conducción de la guerra la 
realizó el Comando Conjunto de 
las Fuerzas Armadas del Ecuador 
emitiendo órdenes a los teatros de 
operaciones terrestre, naval y aé-
reo. Durante la conducción, no se 
cumplieron los plazos establecidos 
en el plan de guerra, ya que primó 
el factor sorpresa, anticipándonos 

en la movilización, concentración 
y despliegue de nuestras fuerzas. 
(Bayas, 122). 

-  La Campaña de 1995 fue exitosa. 
La preparación de más de una dé-
cada, la oportuna concentración y 
despliegue de las fuerzas y el ama-
rre estratégico realizado por las 
unidades, que no estuvieron em-
peñadas directamente en operacio-
nes bélicas, disuadió al agresor de 
ampliar el conflicto para tomarse 
una prenda territorial que fue la 
tesis de los «halcones» nacionalis-
tas militaristas del Perú. En cuan-
to a los objetivos tácticos, operati-
vos y estratégico militares, se los 
alcanzó a cabalidad, permitiendo 
a la conducción política nacional 
la suficiente libertad de maniobra 
para una negociación digna, en los 
días del conflicto armado y en la 
compleja trayectoria hacia la con-
secución del fin supremo de toda 
guerra: la paz digna, a fines del 
año 1998. (Moncayo, 217).

-  Armar, equipar, entrenar a las re-
servas para enfrentar un conflicto 
bélico que pudo, en cualquier mo-
mento, convertirse en una guerra 
declarada entre Ecuador y Perú, 
no era un asunto de todos los 
días. Había que tomar decisiones 
inmediatas encaminadas a conse-
guir los fondos internos y externos 
que faciliten su adquisición. Era 
indispensable sortear el embargo 
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internacional de armamento im-
puesto por los Estados Unidos. 
Era necesario recordar direcciones 
y recuperar amistades dispuestas 
a apoyar al país desde el exterior. 
Fue indispensable generar procedi-
mientos que eviten las largas colas 
de vendedores de todo tipo, desde 
pañuelos hasta misiles. La exigen-
cia de presentar garantías banca-
rias por los montos de las ofertas 
ahuyentó a una gran cantidad de 
ellos. (Lloret, 137). 

-  En el Conflicto del Cenepa se vo-
laron 1.500 misiones de combate 
que dejaron grandes experiencias 
para quienes participaron en ellas. 
Las valerosas y patrióticas accio-
nes que se llevaron al cabo deben 
ser conocidas por todos los sol-
dados de las Fuerzas Armadas y 
por toda la ciudadanía ecuatoria-
na para que sirvan de ejemplo y 
motivación para seguir adelante 
buscando la paz y la prosperidad 
del pueblo y de la Patria. (Bucheli, 
273). 

-  La Patria está nuevamente amena-
zada, nos cabe el honor de defen-
derla en nuestra frontera marítima. 
Estoy seguro que todos y cada uno 
de nosotros oficiales y tripulantes 
seremos capaces de hacer renacer 
Jambelí: hito de gloria, no pasa-
rán. ¡Viva la Patria! (Gálvez, 266).

-  Cuatro siglos después, defendien-
do su territorio, un ejército de sol-

dados provenientes de todos los 
rincones del Ecuador, unas Fuer-
zas Armadas que contaban con el 
respaldo de su pueblo, enfrentaron 
la agresión de un ejército mucho 
más numeroso, propiciada por el 
delirio populista de un gobernante 
que no dudó en usar el conflicto 
armado para favorecer sus intere-
ses políticos. (Andrade David. Edi-
tor, 356).

Una visión desde el exterior:
-  «La limitada victoria del Ecuador 

en el Cenepa origina una nueva 
entrada en el antiguo conflicto. 
Ecuador ha logrado una victoria 
militar sobre el Perú por prime-
ra vez desde la batalla de Tarqui 
en 1829. Los ecuatorianos inte-
graron exitosamente estrategias 
militares, operaciones y tácticas 
con una acertada campaña de 
información en ambos niveles, 
lo nacional (diplomacia) y en lo 
militar (operaciones psicológicas) 
este es un logro significativo para 
la nación ecuatoriana». (Gabriel 
Marsella. Escuela Superior de 
Guerra del Ejército de Estados 
Unidos. Guerra del Cenepa. 25 
años, 133).

-  La peor derrota desde 1879: «Ja-
más nuestra Fuerza Aérea ha su-
frido pérdidas de esa envergadura, 
y todo esto frente a un adversario 
al que Perú siempre había derrota-
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do cuando se atrevió a agredirnos 
y desalojado cuando se infiltró en 
nuestro territorio, tanto en 1941 
como en 1981, para no hablar de lo 

ocurrido en el siglo pasado». (Fer-
nando Rospigliosi. La peor derro-
ta. Caretas. Guerra del Cenepa. 25 
años, 133).
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Introducción

E
l proceso independentis-
ta del Ecuador contempo-
ráneo se inició como una 
acción político-ideológica. 

Las ideas de la Ilustración llegaron a 
la Real Audiencia de Quito mediante 
ideas transmitidas desde los púlpitos 
sobre las constituciones ignacianas2 
y sus contenidos acerca de política, 
teología y relacionadas con el pensa-
miento del jesuita Francisco Suárez.  
Varios sacerdotes jesuitas lo hicieron 
hasta 1767, año en el que fueron ex-
pulsados de las colonias españolas del 
Nuevo Mundo por Carlos III; pero, «a 
partir de ese momento, establecieron 
una red de comunicaciones de las que 
se sirvieron para agitar a los espíritus 
inquietos» (Romero, 2013, XVII).

Uno de esos espíritus inquietos fue 
el de Eugenio de Santa Cruz y Espejo 
quien fundó en Quito la «Sociedad Pa-
triótica» a la que se le denominó «Es-

2 Las Constituciones ignacianas forman el fundamento 
teológico de la Compañía de Jesús; fueron escritas 
en diez partes por su fundador, San Ignacio de Loyo-
la, colaborado por su secretario Juan de Polanco.

cuela de la Concordia». Desterrado a 
Bogotá por Villalengua, presidente de la 
Real Audiencia, por la publicación de 
su obra El retrato de Golilla, en la que 
expresaba sus ideas libertarias en con-
tra de Carlos III, encontró en Bogotá 
a Juan Montúfar, hijo del Marqués de 
Selva Alegre. Espejo y Montúfar, juntos 
con Antonio Nariño y «sus contertulios 
de la Tertulia Patriótica recibieron a los 
quiteños…» y en estas reuniones discu-
tían también los escritos de Miranda.

Las noticias de la emancipación 
de los Estados Unidos y de la Revolu-
ción Francesa incidieron en las ideas 
de independencia y libertad. Luego de 
la Declaración de Independencia de 
las Trece Colonias, el acto más impor-
tante del proceso independentista se 
dio en Filadelfia en 1787, con la apro-
bación de la Constitución de la fede-
ración que se llamó Estados Unidos 
de Norte América. La Constitución 
aprobada se materializó con la ideo-
logía liberal planteada por Locke; sin 
embargo, generó desacuerdos entre los 
«Padres Fundadores» sobre la forma 
de gobierno y la ideología política. El 
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parlamentarismo original, el federa-
lismo, la monarquía constitucional, el 
republicanismo presidencialista fueron 
las altas opciones.

La Revolución Francesa dio ori-
gen a la primera Constitución europea 
que recogió las ideas de Rousseau en 
lo referente a la soberanía popular, las 
de Montesquieu en lo referente a un 
sistema de pesos y contrapesos y las 
de Sieyès sobre el ejercicio del poder 
popular por medio de representantes. 
Con la influencia de los acontecimien-
tos, en Estados Unidos y Francia el 
constitucionalismo se configuró en lo 
que podría ser la primera concepción 
política en la región, el «constituciona-
lismo fue casi una obsesión desde el 
primer momento» (Romero, 2013,17).

El presente trabajo busca determi-
nar la relación existente entre el pen-
samiento político y la acción militar 
durante el proceso de Independencia 
en la Real Audiencia de Quito y su 
influencia en la vida republicana de 
Ecuador. El objetivo es comprobar la 
forma como ese nexo se mantuvo (o 
no) a lo largo de los doscientos años 
de Independencia, desde que las fuer-
zas patriotas comandadas por Antonio 
José de Sucre la alcanzaron en las es-
tribaciones del volcán Pichincha, hasta 
el momento actual.   

El problema de investigación inda-
ga sobre la manera en que el pensa-
miento y la acción política en Ecuador 
han incidido, positiva y negativamente, 

en su historia. Se sugiere que el vín-
culo entre pensamiento y acción ha 
generado importantes avances, pero, 
en ocasiones, ha detenido el desarrollo 
del país y ha vulnerado su democracia. 
Se pregunta además si existe en la his-
toria nacional un nexo político-ideoló-
gico que incidió en la independencia y 
en la vida republicana de Ecuador.

Para responder a esta pregun-
ta consideramos que la variable de-
pendiente es la relación pensamiento 
y acción política. Por otra parte, las 
variables independientes serían: pen-
samiento político en la colonia, pen-
samiento político en la independencia, 
pensamiento y acción política en la 
República.  

El pensamiento político en la 
Colonia

La reconquista de Granada por 
los Reyes Católicos Isabel de Castilla 
y Fernando de Aragón (1492) fue el 
inicio de la unificación de España. La 
Conquista de América bajo su auspi-
cio, consolidó lo que sería «el imperio 
en donde nunca se pone el sol». Un 
recurso significativo de control fue la 
Inquisición española que persiguió a 
judíos y árabes en la Península. El ab-
solutismo monárquico llegó al nuevo 
continente en las carabelas de Colón, 
pero las ideas políticas de Francisco 
Suarez (1548-1617) con profundo con-
tenido filosófico teológico, permitie-
ron «secularizar» las ideas políticas y 
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desechar de ellas los sustentos religio-
sos3.

El pensamiento político de Spino-
za, Leibnitz y Locke, que se irradiaron 
vertiginosamente en Europa, generó 
el libre pensamiento; con el resultado 
de que el absolutismo monárquico se 
proyectó hacia el «absolutismo ilustra-
do» al que Voltaire defendió como la 
vía para llegar a la libertad intelectual, 
religiosa y política. Las ideas de la Ilus-
tración contrapesaron las de regímenes 
absolutistas y llegaron a Sudamérica 
con Francisco de Miranda; cuyo pen-
samiento, enmarcado en la Ilustración, 
«...rescató las virtudes de la razón, el 
orden y la fe en la gran capacidad del 

3	 Francisco	Suárez:	Sacerdote	Jesuita,	teólogo	y	filóso-
fo; refutó el derecho divino en los reyes considerando 
que, cuando su legitimidad desaparece, ella vuelve al 
pueblo, proclamó la desobediencia a las leyes injus-
tas porque ellas no son divinas; secularizando así el 
poder. 

hombre para progresar, al tiempo que 
desecha los atajos que no posean un 
hilo conductor para su ejecución» (Pa-
rra, 2021,83).

Las ideas de libertad e indepen-
dencia llegaron a la Real Audiencia 
de Quito con los escritos de Eugenio 
de Santa Cruz y Espejo quien, en la 
inauguración de La Escuela de la Con-
cordia, motivó a sus compatriotas en 
1789, con la «carta para el estableci-
miento de una Sociedad Patriótica», 
en la que expresó sus ideas:

«... su oficio es decir con sen-
cillez y generosidad los males que 
lleva a los umbrales de la muerte 
la república. Si yo hubiese de pro-
ferir palabras de un traidor agra-
do, me las administra esa venenosa 
destructora del universo… oh, qué 
ignominia será la vuestra si, cono-
cida la enfermedad, dejáis que a su 

Fuente:  https://mihistoriauniversal.com/edad-contemporanea/ilustracion
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rigor pierda las fuerzas, se enerve 
y perezca la triste Patria» (Espejo, 
1789, fragmento).
El pensamiento de Miranda caló 

profundamente en el de los jóvenes 
criollos del Virreinato de Nueva Gra-
nada; el de Espejo en los de la Real 
Audiencia de Quito. Con ellos la idea 
de independencia y libertad en las lí-
neas del pensamiento ilustrado, devino 
un proceso político- militar que repli-
cará Simón Bolívar, hacia 1805, en su 
conocido juramento de romper «las 
cadenas que nos oprimen por volun-
tad del poder español». Sobre la mis-
ma línea de ese juramento, en la casa 
de Manuela Cañizares un grupo de 
patriotas-políticos, políticos-patriotas 

decidieron proclamar la Independen-
cia de Quito y dar el primer grito de 
libertad el 10 de agosto de 1809.

Cuento seguramente para tan 
grande obra con todos los talentos, 
luces y patriotismo de los funcio-
narios que componen este conside-
rable cuerpo político, con las gran-
des virtudes de nuestro Excmo. e 
ilustrísimo prelado, con la sabidu-
ría del venerable cuerpo secular y 
regular y con todos los auxilios de 
mis amados compatriotas (Extrac-
to de la proclama del Marqués de 
Selva Alegre, citado por Romero, 
2013, 28).
La proclama de Juan Pío Mon-

túfar es, a todas luces, una proclama 
política, la decisión de cesar a Ma-
nuel Urriez, Conde Ruiz de Casti-
lla, presidente de la Real Audien-
cia de Quito es política; fueron 
decisiones tomadas en un cónclave 
político conformado por políticos, 
quienes en otra decisión política 
designaron a las autoridades de la 
Junta Autónoma de Quito de las 
que, en un claro entendimiento 
que esa decisión debía estar res-
paldada por la fuerza legítima. Se 
nombró a Juan de Salinas coman-
dante de la falange, la que se con-
formó con unos pocos patriotas 
voluntarios y algunos milicianos 
que pertenecían a las fuerzas re-
alistas. Es la primera relación po-
lítico-militar que se dio en Quito Fuente: Quito: de aldea a ciudad.
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desde la Independencia y también la 
primera relación de subordinación del 
poder militar al poder político.

…se levantará prontamente una 
falange compuesta de tres batallo-
nes de infantería sobre el pie de 
ordenanza y montada la primera 
compañía de granaderos; quedan-
do por consiguiente reformadas 
las dos de infantería y el piquete 
de dragones actuales. El jefe de la 
falange será coronel y nombramos 
por tal a don Juan Salinas, a quien 
la Junta hará reconocer inmedia-
tamente. Nombramos de auditor 
general de guerra, con honores de 
teniente coronel, tratamiento de 
señoría y mil quinientos pesos de 
sueldo a don Juan Pablo Arenas, y 
la Junta le hará reconocer (Citado 
por: Torre, 1990, 215).
La decisión de conformar la Fa-

lange Quiteña fue política y podría 
considerarse la primera organización 
política del país. La Junta Autónoma 
de Quito fue conformada por los po-
líticos/ patriotas Juan Pio Montúfar, 
Juan de Dios Morales, Manuel Quiro-
ga,  Juan de Larrea, Manuel de Angu-
lo, Antonio Pineda, Manuel Cevallos, 
Joaquín de la Barrera, Vicente Pare-
des, Juan Ante y Valencia, Nicolás 
Vélez, Francisco Romero, Juan Pino, 
Lorenzo Romero, Manuel Romero, 
Miguel Donoso, José Rivadeneira, 
Ramón Puente, Antonio  Bustamante, 
José Álvarez, Juan Coello, Gregorio 

Flor de la Bastida, José  Ponce, Maria-
no Villalobos, Diego Mideros, Vicente 
Melo, José Ponce,  José Bosmediano, 
Juan Unigarro y Bonilla, Ramón Mal-
donado, Luis  Vargas, Cristóbal Gar-
cés, Toribio Ortega, Tadeo Antonio 
Arellano, Antonio de Sierra, Francis-
co Javier de Ascázubi, José Padilla, 
Nicolás Jiménez, Francisco Villalobos, 
Juan Barreto. 

Un año más tarde (1802), la pro-
clama independentista fue drástica-
mente reprimida4, pero los quiteños se 
manifestaron políticamente con el es-
tablecimiento del Estado de Quito, se-
gún la Constitución Quiteña del 15 de 
febrero de 1812, escrita por el coronel 
Carlos Montúfar quien llegó a Quito 
como Comisionado Regio después de 
los acontecimientos del 9 de agosto de 
1810.

«Las noticias de la rebelión 
quiteña llegaron a conocerse en la 
Península y en otras ciudades ame-
ricanas, razón por la cual el Con-
sejo de Regencia de España que 
representaba el órgano de gobierno 
con igual autoridad que la del rey 
Fernando VII nombró al coronel 
del ejército español Carlos Montú-
far y Larrea». (Soasti, 2009, 117).
La represión a las ideas libertarias 

obligó a los precursores a organizar 
una fuerza militar que contrarrestara 

4   Fueron asesinados Morales, Quiroga, Salinas, Are-
nas, Riofrío, Ascázubi, Aguilera, Peña, Larrea y Gue-
rrero, Cajía, Olea, Villalobos, Melo, Tobar, Alban, Mi-
deros y Godoy. (Donoso, 2011,152).
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la represión realista. En conclusión, el 
proceso independentista, nació como 
una acción política que tomó el carác-
ter de un proceso político-militar. Es 
en este sentido que Simón Bolívar, fu-
sionará el campo de batalla y en el ágo-
ra política, pensamiento y espada, que 
culminaría en la liberación de las que 
serían cinco naciones suramericanas.

Pensamiento político en la 
Independencia

El pensamiento político generado 
en Quito y las acciones militares de-
sarrolladas en su territorio durante las 
dos primeras décadas del siglo XIX, 
se irradiaron por el suelo ecuatoriano 
y llegaron a Guayaquil a finales de la 
segunda década de ese siglo. El pensa-
miento político de la emancipación fue 
cultivado por José Joaquín de Olme-
do, uno de los primeros políticos gua-
yaquileños; además de filósofo, acadé-
mico, diplomático y poeta. Pensador 
liberal con las ideas de la ilustración, 
las cuales las expresaba en comenta-
rios académicos de los escritos de los 
filósofos franceses y con ellos infundió 
el valor de la libertad en la aristocracia 
criolla de Guayaquil.

…cuando luego de haber per-
manecido durante varios años en 
México, Europa y Estados Unidos, 
José de Antepara, José Joaquín 
Olmedo y José de Villamil, unos 
antes y otros después, llegaron a 
Guayaquil para dedicarse con en-

tusiasmo y fervor, para poner en 
conocimiento de los guayaquileños 
los nuevos conceptos políticos y las 
nuevas formas de gobierno que de-
bían regir los destinos de los pue-
blos libres. (Espinoza, 2019, 23).
José Joaquín de Olmedo es el 

prócer del movimiento independentis-
ta del 9 de octubre de 1820 junto a 
José de Antepara y José de Villamil. 
Su pensamiento político atravesó una 
metamorfosis; más allá de su fidelidad 
a Fernando Vll, los acontecimientos 
político-militares se precipitaron. San 
Martín venció a los realistas en Maipo 
el 5 de abril de 1818, lo que aseguró la 
independencia de Chile. Un año más 
tarde, Bolívar proclamaba su célebre 
discurso ante el Congreso de Angos-
tura el 15 de febrero de 1819, en el que 
se estableció la República de Colombia 
con tres departamentos; Cundinamar-
ca, Quito y Venezuela.

Guayaquil, aún bajo el dominio 
español, no fue considerada en la con-
formación de Colombia; no obstan-
te, junto a las acciones de Quito y el 
pensamiento político de Olmedo, se 
intensificaron los vientos de libertad 
que recorrían los Andes, como había 
ocurrido en el campo de Boyacá en 
agosto de 1819. La ciudad portuaria 
de Guayaquil, políticamente liderada 
por Olmedo, selló su independencia en 
octubre de 1820.

Nuevamente el pensamiento po-
lítico se funde con la espada.  La 
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conformación de una fuerza militar, 
decisión política de Olmedo, lidera-
da por los capitanes León de Febres 
Cordero, Luis de Urdaneta y Miguel 
de Letamendi, oficiales del Batallón 
Numancia expulsados por apoyar a los 
movimientos independentistas, fue la 
respuesta militar a la represión realista 
a la que venció sin dar tregua e inde-
pendizó Guayaquil.

Liberada la provincia de Guaya-
quil y designado Olmedo su presiden-
te, tomó contacto con Bolívar para 
pedirle refuerzos para consolidar la in-
dependencia de la Real Audiencia de 
Quito. Bolívar mandó al mejor de sus 
generales para independizarla. Sucre, 
a su llegada, organizó la división pro-
tectora y marchó hacia Quito. La ruta 
que le condujo a la gloria de Pichincha 
fue marcada por reveses y victorias en 
sus dos campañas sobre Quito. El 24 
de mayo se dio la esplendorosa victo-
ria y el 25 la capitulación de las fuer-
zas realistas. La organización política 
de Quito fue la prioridad de Sucre y 
nombró a José Félix Valdiviezo, polí-
tico, abogado, académico y diplomáti-
co, como el primer alcalde de Quito 
independiente.

Bolívar continuó con su acción mi-
litar en Junín (victoria evocada en el 
poema épico de Olmedo) y Sucre ven-
ció a los realistas en Ayacucho inde-
pendizando al Perú, el 9 de diciembre 
de 1824. Paralelamente, en el Departa-
mento del Sur de Colombia se desper-

taban las ambiciones políticas por lo 
que el primer alcalde de Quito fue des-
tituido al cabo de un año y siete meses 
de funciones.

Una vez concluida la independen-
cia de Colombia y Perú las ambiciones 
políticas de algunos actores se inten-
sificaron. La traición, la conspiración 
y el engaño se manifestó en la suble-
vación de la Tercera División Auxiliar 
Grancolombiana provocada por el co-
ronel Antonio Bustamante en contra 
del Libertador. La insubordinación, 
que tenía evidentes tintes políticos, fue 
sofocada por el general Juan José Flo-
res que ya era el comandante militar 
del Departamento del Sur. Se sumó a 
esta insubordinación la de los corone-
les Obando y López que insurreccio-
naron a las tropas de Popayán y Pasto 
en contra del Libertador y conspiraron 
con La Mar para invadir el sur de Co-
lombia, como en efecto sucedió a ini-
cios de 1829.

Las diferencias políticas y las am-
biciones desmedidas se resolvieron 
con las armas. La invasión al Sur de 
Colombia, se resolvió en la Batalla 
del Portete de Tarqui el 27 de febrero 
de 1829 que comandaron los genera-
les Flores y Sucre. En mayo de 1830, 
se produjo la separación de la Gran 
Colombia, se constituyó el Estado del 
Ecuador, pese al clamor de Bolívar 
«Oíd mis súplicas. Salvad la Repúbli-
ca, salvad la gloria de Colombia» (cita-
do por Legohuir, 1935,176). Finalmen-
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te, el Mariscal Sucre fue asesinado en 
Berruecos, un crimen político cometi-
do el 4 de junio de 1830, cuando ya se 
había desintegrado la Gran Colombia.

Pensamiento y acción política 
en la república

Luego de la separación del Depar-
tamento del Sur de la Gran Colombia, 
se reunió,  en la ciudad de Riobamba, 
la Primera Asamblea Constituyente de 
la República del Ecuador, en agosto de 
1830, a la que asistieron: José Fernán-
dez Salvador, Presidente del Congre-
so; Nicolás Joaquín de Arteta, Vice-
presidente; Ignacio Torres, José María 
Landa y Ramírez, José María Borre-
ro, Mariano Veintimilla, diputados por 
Cuenca; Juan Bernardo León y Nico-
lás Báscones, diputados por Chimbo-
razo; José Joaquín Olmedo, León de 
Febres Cordero, Vicente Ramón Roca 
y Francisco Marcos, diputados por 
Guayaquil; José María Lequerica y 
Miguel Ignacio Valdivieso, diputados 
por Loja; Manuel Ribadeneyra,  Mi-
guel García Moreno y Cayetano Ra-
mírez y Fita, diputados por Manabí; 
Manuel Matheu, Manuel Espinoza y 
Antonio Ante, diputados por Pichin-
cha. Actuaron como secretarios Pedro 
Manuel Quiñones y Pedro José de 
Arteta. Esta, que es la primera repre-
sentación política del país, aprobó la 
Constitución y designó presidente de 
la República a Juan José Flores y vice-
presidente a José Joaquín de Olmedo.

Con el establecimiento del Estado 
de Ecuador, los intereses políticos me-
noscabaron las ideas de la ilustración; 
de lado quedó también el constitucio-
nalismo y los conceptos de libertad, 
igualdad y fraternidad. Si bien la pri-
mera Constitución considera la separa-
ción de poderes, las ambiciones políti-
cas de Flores afectaron la posibilidad 
de consolidar un proyecto político de 
Estado; por el contrario:

…da inicio a la vida republica-
na del recién bautizado Ecuador. 
Antonio Ante y otros quiteños 
están molestos e indignados con 
lo que está sucediendo; más aún, 
cuando los altos cargos públicos 
y carteras de los ministerios, son 
ocupados por militares, no ecuato-
rianos, y cercanos a Flores (Dono-
so, 2011,30).
La actitud política de Flores dio 

lugar al establecimiento del militaris-
mo extranjero, entendido éste, desde 
la ciencia política, como el predominio 
del elemento militar de otro Estado en 
el Gobierno. Esto generó profundas 
disputas entre políticos y militares; las 
disputas políticas se intensificaron y se 
resolvían también con las armas. El 
pensamiento político fue reemplazado 
por fusiles y bayonetas y la acción del 
caudillo político, que aspiraba el po-
der, se redujo a estructurar su propio 
ejército, autoasignarse un grado mili-
tar, normalmente el de coronel y salir a 
disputarlo en el campo de batalla. «La 
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propensión por militarizar la política 
en Ecuador durante casi todo el siglo 
XIX fue constante por la ausencia de 
partidos políticos» (Haro,2017,167). La 
inestabilidad política de la naciente de-
mocracia fue marcada por la carencia 
de una estructura política.

En 1883, se fundó el Partido Ca-
tólico Republicano; partido que, in-
mediatamente, cambió de nombre con 
el Partido Conservador por cuanto 
varios de sus miembros no eran cató-
licos. «Su ideario político fue escrito 
por Juan León Mera bajo los precep-
tos y la acción de García Moreno y 
de la iglesia católica, con la cual te-
nía fuertes nexos ideológicos». (Haro, 
2017,167). El segundo partido político 
a instituirse en Ecuador fue el Parti-
do Liberal, fundado por Pedro Carbo, 
quien presidió la primera asamblea del 

Partido Liberal Ecuatoriano el 24 de 
julio de 1890. El bipartidismo, a pesar 
de cierta predominancia del Partido 
Liberal, no solucionó el problema de 
inestabilidad que continúa hasta aden-
trado el siglo XX.

 Conclusiones
El pensamiento político de la inde-

pendencia estuvo caracterizado por la 
influencia de los ideales de la Ilustra-
ción. Los precursores las difundieron 
en Hispanoamérica relacionándolas 
con la Independencia de los Estados 
Unidos y la Revolución Francesa; es-
tos ideales dominaron la esfera política 
del siglo XIX.

Varias corrientes ideológicas euro-
peas y estadounidenses llegaron al país 
en la década de los años treinta del 
siglo XX. El socialismo, el marxismo 

Fuente: https://roderikus.wordpress.com/2015/06/04/ecuador-a-120-anos-de-la-revolucion-liberal/
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leninismo, el fascismo, el darwinismo 
social, el neoliberalismo, el neocon-
servadurismo y el nacionalismo son 
las principales y, más tarde, el pensa-
miento social demócrata. Ellas dieron 
origen a varias organizaciones políti-
cas que se desprenden de los partidos 
Liberal y Conservador, imprimen su 
pensamiento político; no obstante, su 
acción es la inestabilidad, el populismo 
y el golpismo. Este tipo de repertorio 
político involucró a las Fuerzas Arma-
das, para bien o mal del país.

El pensamiento Marxista-Leninis-
ta llegó al Ecuador con el pensamien-
to de Carlos Mariátegui expresado en 
Los siete ensayos de interpretación de 

la realidad peruana. Los indigenistas 
y los ideólogos de izquierda interpre-
taron a su manera este pensamiento 
y lo convirtieron en bandera de lucha 
generando caos, violencia y golpismo. 
Las reivindicaciones del movimiento 
indígena fueron apoyadas por organi-
zaciones políticas de extrema izquier-
da que mantuvieron la tónica que les 
caracterizó. A finales del siglo XX y 
con el primer levantamiento indígena, 
el pensamiento de Mariátegui tomó la 
fuerza que se lo siente hoy; mientras 
el Marxismo-Leninismo, con el pensa-
miento de Gramsci en clave populista, 
se convirtió en el Socialismo del Siglo 
XXI.
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E
l ejercicio de hacer un re-
corrido histórico de lo que 
ha sido la diplomacia ecua-
toriana tiene que partir, en 

gran medida, de los temas que desde la 
fundación del país, en 1830, han cap-
tado la atención e interés del Estado. 
La evolución del quehacer diplomático 
en nuestro país ha estado naturalmen-
te marcada por los asuntos que, a lo 
largo de nuestra historia, han constitui-
do objetivos primordiales en nuestras 
relaciones internacionales.

Es indiscutible el hecho de que, 
prácticamente desde los inicios de la 
vida republicana y quizás aún antes, 
el tema central de nuestra diplomacia 
fue el diferendo territorial con el Perú. 
Éste habría de mantenerse como el 
prioritario de nuestra relación interna-
cional por más de 150 años hasta su 
solución definitiva, en 1998. Pero en 
los albores de la República también 
constituirían asuntos fundamentales el 
reconocimiento del Estado ecuatoria-
no y la concreción de convenios con 
otros países, tanto de carácter comer-
cial como político y de defensa. Ape-
nas constituido como Estado soberano 

e independiente, con la promulgación 
de su primera Constitución en 1830, 
el Ecuador iniciaría la designación de 
representantes diplomáticos y funcio-
narios consulares con el propósito de 
establecer relaciones comerciales y de 
asegurar alianzas defensivas. Cerca de 
concluir el Siglo XIX comenzarían a 
surgir otros temas, entre ellos el de la 
incorporación en esquemas de asocia-
ción internacional que, ya en el Siglo 
XX, tomarían más fuerza. 

«Cuando el Ecuador actual se separa 
de la Gran Colombia en mayo de 1830, 
uno de los primeros objetivos del gobier-
no consistió en formar parte del sistema 
internacional de naciones, para lo cual 
el nuevo Estado debía lograr el reconoci-
miento de su independencia y soberanía. 
En tal sentido, uno de los primeros ar-
bitrios, luego de consolidada la Repúbli-
ca, fue el comisionar a plenipotenciarios 
para iniciar relaciones diplomáticas y 
consulares con las principales potencias 
y con los países vecinos» (Pablo Núñez: 
«De la fundación a la crisis de 1859», 
en «Ecuador en el mundo». 2006).

En 1831 el Ecuador designa a sus 
primeros representantes diplomáticos 

Recorrido histórico de la diplomacia 
ecuatoriana en los 200 años de 
Independencia

Embajador Alejandro Suárez • Director de la Academia 
Diplomática «Galo Plaza Lasso»
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y agentes consulares en Colombia, 
en Perú y en Bolivia. Al año siguien-
te recibe a los primeros diplomáticos 
y funcionarios consulares extranjeros 
acreditados oficialmente ante nuestro 
país, entre ellos a los de Gran Bretaña, 
Francia y Perú. 

En ese mismo año -1832- se firma-
rán dos importantes instrumentos in-
ternacionales: el primero con el Perú, 
de paz, amistad y comercio y el segun-
do, de paz y límites, con Colombia. 
Más tarde se designará al primer agen-
te de negocios ecuatoriano en Chile y 
se recibirá la designación del primer 
representante diplomático mexicano 
en el Ecuador. En 1834, Ecuador y 
Francia suscriben una convención pro-
visoria que reglamenta las relaciones 
entre los dos países. El primer Encar-
gado de Negocios de los Estados Uni-
dos de América será acreditado en el 
Ecuador en 1835.

El tratado suscrito con el Perú, de-
nominado «Noboa Pando», tuvo una 
significación especial. Según el histo-
riador Pablo Nuñez «marcará el inicio 
de las discusiones por la cuestión limítro-
fe con el Perú y ha sido desvirtuado por 
los expertos en límites, tanto del Perú 
como del Ecuador, en un instrumento 
para defender posiciones territoriales, 
pues más bien tuvo un carácter distinto, 
encaminado a favorecer los intentos de 
una malograda integración con miras 
principalmente a la defensa mutua y al 
intercambio comercial». (Pablo Nuñez: 

«De la fundación a la crisis de 1859», 
en «Ecuador en el mundo». 2006).

Un importante tratado de Amistad 
y Alianza es suscrito en 1836 entre el 
Ecuador y la Confederación Perua-
no-Boliviana. Con la designación, el 
mismo año, del primer Ministro Ple-
nipotenciario del Ecuador en Chile 
y del primer Encargado de Negocios 
chileno en el Ecuador, quedan formali-
zadas las relaciones diplomáticas entre 
los dos países. Al año siguiente Ecua-
dor y Chile suscribirán un tratado de 
amistad, comercio y navegación. En 
esa época arranca también la gestión 
del país sobre el tema de la deuda de 
la independencia, particularmente con 
los tenedores ingleses de los bonos de 
esa deuda.

La Santa Sede reconoce al Estado 
ecuatoriano en 1838. También lo hace 
el gobierno de Gran Bretaña, ante el 
cual, en ese mismo año, el Ecuador 
acredita a su primer Ministro Ple-
nipotenciario. Asimismo en 1838 se 
suscribirá un tratado de paz, amistad, 
comercio y navegación con México y 
otro similar con Venezuela, así como 
una convención postal con Colombia 
y con Venezuela. En el mismo año se 
iniciarán las relaciones consulares con 
Panamá.

En 1839 Ecuador suscribirá dos 
importantes instrumentos, el primero 
con Gran Bretaña sobre amistad, co-
mercio y navegación, y el segundo con 
Estados Unidos de América sobre las 
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mismas materias. En 1840 España re-
conocerá al Estado ecuatoriano y en 
1841 se designará al primer Encargado 
de Negocios del Ecuador en Madrid.

A todo lo largo de la década de 
1840 el Ecuador continuará ampliando 
sus relaciones diplomáticas, consula-
res y comerciales así como obteniendo 
cada vez más reconocimientos como 
Estado. Se incrementarán los compro-
misos firmados con países americanos 
pero también con naciones europeas y 
hasta asiáticas. 

En 1847 se produce la fallida ex-
pedición del ex Presidente ecuatoriano 
Juan José Flores quien, con apoyo es-
pañol, buscaba forzar el cumplimiento 
por parte del Estado ecuatoriano de 
las prerrogativas que le correspondían 
como General de la República y de las 
que se le habían despojado luego de su 
derrocamiento en 1845. Las gestiones 
del Ecuador y de otros países dieron 
como resultado la detención en Ingla-
terra de los buques que se preparaba 
para ello. El intento de Flores da lugar 
a una reunión de países americanos 
en Lima, en 1847, de la que surge un 
convenio de confederación, comercio y 
navegación.

La década de 1850 está marcada 
por los esfuerzos del Ecuador por hon-
rar la deuda contraída para la inde-
pendencia. Con tal propósito negoció 
y suscribió en 1857 el convenio deno-
minado Icaza-Princhett, en virtud del 
cual entregaba extensiones de territo-

rio amazónico para que fueran explo-
tadas en beneficio de los acreedores 
ingleses. Esto, sin embargo, suscitó 
una reacción en el Perú que reclamó la 
propiedad sobre esos territorios sobre 
la base de un documento colonial, la 
Cédula de 1802, al que atribuyó vali-
dez territorial. 

La situación interna en el país 
se complicó gravemente cuando, en 
1859, el Ecuador se fraccionó en cua-
tro administraciones y el líder de una 
de ellas, Guillermo Franco, en Guaya-
quil, negoció y suscribió en 1860 con 
el Presidente peruano Ramón Castilla 
el llamado Tratado de Mapasingue, en 
el que se concretaba la definición limí-
trofe de conformidad con la interpre-
tación peruana de la Cédula de 1802, 
que despojaba al Ecuador de la mayor 
parte de su territorio amazónico.

Gabriel García Moreno, que se en-
contraba al frente del gobierno de Qui-
to, logró pacificar y unificar al país lue-
go de derrotar militarmente a Franco. 
El Tratado de Mapasingue nunca llegó 
a entrar en vigor. La administración 
garciana, que se extendería de hecho 
hasta 1875, se caracterizó en lo inter-
nacional por los esfuerzos de estrechar 
lazos con Francia, en busca principal-
mente de la cooperación de ese país 
para desarrollar el sistema educativo y 
la ciencia en el Ecuador. Marcó tam-
bién a ese período la aproximación del 
gobierno a la Santa Sede con la que, 
en 1862, suscribiría un Concordato.
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«En el ámbito internacional, como 
fiel discípulo de las ideas del Libertador 
Simón Bolívar, y una vez superada en 
parte la crisis con el vecino del sur, Gar-
cía Moreno trató de sacar adelante el 
proyecto de restablecimiento de la Gran 
Colombia o «proyecto bolivariano», a 
fin de que el Ecuador, integrado a un 
bloque sólido, pudiera hacer frente a la 
insaciable codicia peruana. Para ello 
buscó –en diciembre de 1860– el apoyo 
de Venezuela y Nueva Granada. Pese a 
que obtuvo la acogida del pueblo vene-
zolano, este proyecto no tuvo los resul-
tados esperados. Dos razones aparecen 
como fundamentales para ello: la difícil 
situación política interna que atravesaba 
Venezuela en aquella época, y las con-
secuencias todavía latentes de las gra-
ves intenciones de repartirse el Ecuador 
que tuvieron los presidentes Mosquera 
de Colombia y Castilla del Perú, lo que 
hacía muy probable que ninguno de 
esos dos países quisiera optar por una 
confederación bolivariana que impidie-
ra sus intereses expansionistas». (María 
Elena Porras “El período garciano: 
1860-1875” en «Ecuador en el Mundo» 
2006).

La adhesión del gobierno de Gar-
cía Moreno a los intereses de la Iglesia 
quedó ratificada por la protesta oficial 
que el Presidente ecuatoriano formuló 
en 1871 por el despojo de los llamados 
Estados Pontificios al Papa Pío IX, en 
el marco del proceso de unificación de 
Italia y de la creación del Estado italia-

no del cual Roma, que hasta entonces 
había sido dominio papal, fue declara-
da Capital. 

Tres infortunados episodios inter-
nacionales marcaron también a la ad-
ministración de Gabriel García More-
no. Dos de ellos tuvieron que ver con 
Colombia. Ecuador intervino militar-
mente en ese país en 1862 y 1863 con 
resultados desastrosos. El tercero fue 
la reiteración, en 1861, del pedido que 
el Presidente ecuatoriano había hecho 
a Francia en 1859 de que este país es-
tableciera un protectorado en el Ecua-
dor, pedido que París rechazó.

Un cuarto hecho en lo internacio-
nal opacaría la administración garcia-
na. Cuando, en 1864, una escuadra 
armada española ocupara las islas pe-
ruanas Chinchas, el Gobierno ecuato-
riano declaró neutralidad lo cual irritó 
tanto al gobierno peruano como a los 
de otros países, que vieron a la acción 
de España como un intento de resta-
blecer su dominio colonial. El episodio 
dio lugar a un Congreso Americano en 
Lima en el que, con una tinosa actua-
ción, el Plenipotenciario ecuatoriano 
logró disolver la tensión y favoreció 
la declaración de «cuestión america-
na» al conflicto peruano-español y la 
suscripción del Tratado de Unión y 
Alianza Defensiva entre los Estados de 
América.

«En todo caso, es necesario adver-
tir que las motivaciones que tuvo Gar-
cía Moreno para dirigir su política in-
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ternacional se asentaron más bien en 
el fortalecimiento y unidad del Estado 
nacional. Para ello contó con las herra-
mientas que su propia personalidad, 
ideología y pensamiento social y políti-
co le proveían. Esto no quiere decir que 
debido a este pragmatismo positivista, 
que fue su principal característica, Gar-
cía Moreno haya carecido de una visión 
más universal de lo que constituían las 
tendencias liberales que para ese enton-
ces ya se manifestaban en el continente 
y en el mundo y que irrumpirían con 
toda su fuerza después de su asesinato 
en 1875». (María Elena Porras «El pe-
ríodo garciano: 1860-1875» en «Ecua-
dor en el Mundo» 2006).

Tras el asesinato de García More-
no y luego de un corto interinazgo de 
Antonio Borrero, asume el poder en el 
Ecuador en 1876 el General Ignacio de 
Veintimilla quien se mantendría hasta 
1883. El Ecuador continuaría estre-
chando lazos con más países. Un acon-
tecimiento relevante en ese período 
será la adhesión del Ecuador, en 1878, 
a la convención que creó la Unión Pos-
tal Universal, así como la suscripción, 
en 1881, de un nuevo Concordato con 
la Santa Sede. 

A la administración de Veintimilla 
reemplazarán los mandatarios del pe-
ríodo llamado «progresista». Aconteci-
mientos importantes en esa época en 
el ámbito de las relaciones internacio-
nales serán la suscripción en 1887 del 
convenio Espinoza-Bonifaz, mediante 

el cual el Ecuador y el Perú solicitaron 
el arbitraje del Rey de España para so-
lucionar su diferendo territorial, y la 
firma en 1890 del tratado Herrera-Gar-
cía que resultó en un intento fallido de 
fijar los límites entre los dos países. Se 
firmará también un importante núme-
ro de acuerdos sobre diversos temas, 
entre otros con Francia, Suiza, Espa-
ña, México, El Salvador, Costa Rica, 
Estados Unidos, Guatemala, Nicara-
gua e Italia. En 1891 Ecuador adheri-
rá al Congreso de la Paz celebrado en 
Londres en 1890.

El último mandatario progresista, 
Luis Cordero, caerá por el escándalo 
de la «venta de la bandera» cuando el 
Ecuador consintió que su pabellón na-
cional sea izado en un buque de guerra 
chileno vendido a Japón. Se producirá 
en 1895 la revolución liberal que pon-
dría en el poder al General Eloy Alfaro.

«La política internacional del libe-
ralismo alfarista bien podría sintetizarse 
en cuatro aspectos fundamentales: el in-
tento de restablecer la Gran Colombia, 
la lucha por crear las bases de un Dere-
cho Internacional Americano, la defen-
sa territorial … y las negociaciones con 
el Vaticano por el tema del Concordato» 
(Galo Galarza: “Eloy Alfaro y el Libe-
ralismo», en «Ecuador en el Mundo» 
2006).

El primer hecho importante en 
materia de relaciones internacionales 
del período alfarista será la iniciati-
va ecuatoriana de realizar en México 
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un Congreso Internacional America-
no, en 1896. Será también relevante, 
en 1898, la creación del Ministerio de 
Relaciones Exteriores como cartera de 
Estado independiente.

Alfaro buscó empeñosamente pero 
sin éxito, promover la reconstitución de 
la Gran Colombia para lo cual, como 
primer paso, planteó la conformación 
de una Confederación entre Ecuador, 
Colombia y Venezuela. Situaciones 
internas, primero en Colombia y des-
pués en Venezuela, impidieron que se 
concretara la iniciativa.

Al quedar sin efecto el tratado He-
rrera-García de 1890 y en virtud del 
convenio Valverde-Cornejo de 1904, 
Ecuador y Perú habían acordado re-
tornar al proceso arbitral del Rey de 
España que habían planteado original-
mente en 1887. Las representaciones 
del Ecuador y del Perú en Madrid tra-
bajaron intensamente en ese proceso 
hasta que el Consejo de Estado espa-
ñol elaboró un proyecto de laudo arbi-
tral cuyo contenido lamentablemente 
se filtró en los dos países, ninguno de 
los cuales se sintió satisfecho. Papel 
distinguidísimo en ese proceso cum-
plió el diplomático ecuatoriano Hono-
rato Vásquez. Corría el año 1910. Los 
ánimos se tensaron peligrosamente; 
el monarca español se inhibió de pro-
nunciar el fallo; y el Ecuador y el Perú 
estuvieron a punto de comprometerse 
en un conflicto bélico. La situación se 
pudo superar gracias a la tinosa ges-

tión del Canciller José Peralta y de la 
intervención de países amigos.

La defensa de las islas Galápagos 
estuvo también entre los temas que 
tuvo a cargo el gobierno liberal de 
Eloy Alfaro. Desde varios años atrás, 
Ecuador había recibido propuestas de 
compra, concesión o arrendamiento 
del archipiélago por parte de Francia, 
Gran Bretaña y Estados Unidos. El ré-
gimen logró, primero, una resolución 
legislativa ratificando la inalienable 
propiedad ecuatoriana de las islas y, 
más tarde, un pronunciamiento popu-
lar en contra de que se comprometiera 
la soberanía nacional sobre Galápagos.

En 1907, el entonces Canciller 
ecuatoriano Carlos R. Tobar propu-
so la doctrina que lleva su nombre 
en relación con el reconocimiento de 
gobiernos. No se deberá reconocer, 
según él, a los regímenes que se ins-
tauren al margen de las normas cons-
titucionales. 

El Siglo XX fue en el que mayor 
desarrollo experimentó el derecho in-
ternacional. Aunque ya antes, por 
ejemplo, se habían dado los primeros 
pasos para la formación de organiza-
ciones internacionales -uno de ellos la 
realización en 1899 de la primera Con-
ferencia Internacional Americana, an-
tecedente de la posterior creación de 
la Organización de Estados America-
nos OEA- fue a partir del 1900 que se 
establecieron organismos y esquemas 
de interrelación entre los países, prin-
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cipalmente para tratar de garantizar la 
paz. Ello fue evidente con la fundación 
en 1919, luego de concluida la I Gue-
rra Mundial, de la Sociedad de las Na-
ciones. Ecuador estuvo entre los Esta-
dos firmantes, en Versalles, de la carta 
constitutiva del nuevo organismo, aun-
que sólo en 1934 ratificó el instrumen-
to. Ecuador estuvo también entre los 
países que adhirieron al llamado «Pac-
to Briand-Kellog», de 1928, con el que 
se buscó desterrar a la guerra como 
medio de solución de controversias.

En 1916 quedó concretado el tra-
tado Muñoz Vernaza-Suárez, que fijó 
en forma definitiva los límites entre el 
Ecuador y Colombia, con innegable 
perjuicio para nuestro país. Un ins-
trumento posterior, el tratado Salo-
món-Lozano de 1922, entre Colombia 
y Perú, formalizaría la entrega por par-
te del primero al segundo de territorios 
originalmente ecuatorianos que habían 
pasado a poder de Colombia según el 
tratado Muñoz Vernaza-Suárez. El 
descubrimiento de ese acuerdo, que 
fue negociado en secreto, determinó 
el rompimiento de relaciones diplomá-
ticas con Colombia. Tales territorios, 
sin embargo, serían más tarde recu-
perados por el Ecuador en virtud del 
Protocolo de Río de Janeiro de 1942.

El tema de la definición limítrofe 
con el Perú seguía siendo, ya entrado 
el Siglo XX, el principal de la agenda 
internacional del Ecuador. En un nue-
vo intento por solucionar el problema, 

los dos países suscribieron en 1924 el 
Protocolo Ponce-Castro Oyanguren me-
diante el cual se comprometieron a en-
sayar una fórmula mixta, que compren-
día negociaciones directas y un eventual 
arbitraje por parte del Presidente de los 
Estados Unidos de América.

Desde ese año, lamentablemente, 
se desarrollaría en el país una serie de 
sucesos y crisis políticas que determi-
narían una inestabilidad casi perma-
nente y que traerían como consecuen-
cia una ostensible debilidad. 

«Este período, que comprende las 
décadas de los años treinta y cuarenta, 
es trascendental en la historia del Ecua-
dor por la inestabilidad política interna 
(en 20 años se suceden 21 presidentes y 
Encargados del Poder) y, en lo interna-
cional, por ser un patético ejemplo de la 
influencia de los factores y circunstan-
cias externas en el manejo de la políti-
ca exterior». (Francisco Carrión Mena 
«Política exterior del Ecuador; evolu-
ción, teoría y práctica». 1986).

En 1937 el Ecuador y la Santa 
Sede suscribieron el llamado «Modus 
Vivendi» mediante el cual se puso fin 
a la larga disputa que se había desa-
rrollado entre los dos Estados desde el 
inicio de la revolución liberal, cuando 
los sucesivos regímenes de esa tenden-
cia adoptaron medidas para reducir la 
influencia de la Iglesia, despojarle de 
los privilegios de los que gozaba des-
de el garcianismo y fijar claramente las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado.
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En lo concerniente a la cuestión te-
rritorial con el Perú, la puesta en prác-
tica de la «fórmula mixta» no había 
sido posible, por una serie de razones, 
sino hasta 1938 en que se iniciaron 
las conversaciones, en Washington, de 
las delegaciones ecuatoriana y perua-
na. Antes, en 1936 y como punto de 
partida de las negociaciones, se había 
suscrito la llamada Acta de Lima en la 
que se había decidido presentar, aun-
que sin el carácter de dominio sobera-
no, las posesiones efectivas de los dos 
países en los territorios disputados. 
Esa definición puso en evidencia el re-
sultado de décadas de progresiva pe-
netración peruana que el Ecuador no 
había sido capaz de detener.

Invocando una inoportuna comu-
nicación que el entonces Jefe Supremo 
del Ecuador dirigió al Presidente pe-
ruano invitándole a realizar conversa-
ciones directas en Lima, si acaso no 
prosperaran las de Washington, el Perú 
dio por terminado en 1938 el ejercicio 
en la Capital estadounidense atribu-
yendo al Ecuador esa decisión. Para 
entonces ya se advertía la inminencia 
de un conflicto armado entre los dos 
países. Los incidentes fronterizos se 
multiplicaban y el Perú comenzaba a 
concentrar tropas en el norte, cerca de 
la frontera de hecho con el Ecuador.

Ocurrió lo inevitable en julio de 
1941. Las tropas peruanas atacaron 
poblaciones ecuatorianas y, con muy 
poca resistencia, se impusieron sobre 

las fuerzas ecuatorianas tomando te-
rritorios no disputados. La diplomacia 
ecuatoriana se empeñó vigorosamente, 
primero en lograr un alto al fuego y, 
luego, en conseguir apoyo internacio-
nal para superar la situación. Argenti-
na, Brasil y Estados Unidos de Amé-
rica intervinieron en el conflicto en 
calidad de mediadores. Más tarde se 
incorporaría Chile.

Para entonces, el mundo vivía la 
grave crisis en Europa en donde se ha-
bía desatado desde 1939 una II Guerra 
Mundial. En diciembre de 1941 ocu-
rrió el ataque de Japón contra la base 
naval estadounidense de Pearl Harbor, 
que motivó la entrada en el conflicto 
de Estados Unidos y amplió el frente 
de batalla en el Pacífico. Para alcanzar 
la unidad continental que Washington 
requería en esas circunstancias, fue 
convocada la III Reunión de Consulta 
de Cancilleres Americanos en enero de 
1942, en Río de Janeiro, entonces Ca-
pital de Brasil. 

Los esfuerzos de la diplomacia 
ecuatoriana para que en esa reunión 
se tratara solamente la solución del 
conflicto militar y se postergara la con-
sideración del arreglo limítrofe con el 
Perú fueron infructuosos. Los países 
americanos resolvieron que era preciso 
superar definitivamente ese diferendo 
a fin de no fragmentar la anhelada uni-
dad de América frente a las potencias 
del Eje. Así y fuertemente presionado 
especialmente por Brasil y Estados 
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Unidos, el Canciller ecuatoriano Julio 
Tobar Donoso debió acceder a suscri-
bir, el 29 del mismo mes, un Protocolo 
de Paz, Amistad y Límites con el Perú 
en el que se determinaba una línea de 
frontera muy próxima a la llamada 
del «statu quo» definido en el Acta de 
Lima de 1936, a partir de las posesio-
nes efectivas de ambos países.

Con el Protocolo de Río de Janei-
ro, el Ecuador perdió las expectativas 
de hacer suyos efectivamente los terri-
torios a los que tenía derecho según los 
tratados que invocaba en su favor pero 
que lamentablemente no había llega-
do a poseer. Hechos, circunstancias y 
errores que se habían acumulado casi 
desde el inicio mismo de su vida repu-
blicana dieron como resultado que el 
país tuviera que renunciar, so pena de 
desaparecer como nación, a sus aspi-
raciones territoriales históricas y a su 
anhelo de contar con una ribera al río 
Marañón o Amazonas.

Desde el mismo año 1942 arrancó 
un tortuoso proceso de demarcación 
que se habría de prolongar hasta 1947, 
quedando inconcluso. En esa década, 
sin embargo, tendrían lugar dos hechos 
internacionales de gran trascendencia 
y en los cuales participaría el Ecuador: 
la suscripción en San Francisco, en 
abril de 1945, de la Carta constituti-
va de la Organización de las Naciones 
Unidas; y la firma de Bogotá, en 1948, 
de la Carta que creó la Organización 
de los Estados Americanos.

Antes, entre febrero y marzo de 
1945, se había realizado en México 
una reunión internacional para tratar 
temas relacionados con la asistencia 
recíproca y la solidaridad americana. 
«La reunión, que oficialmente se deno-
minó Conferencia Interamericana sobre 
los Problemas de la Guerra y de la Paz 
y en la que el Ecuador tuvo activa par-
ticipación, adoptó un conjunto de reso-
luciones sobre temas tales como el con-
trol de los armamentos, la defensa de 
los derechos humanos, la lucha contra 
la discriminación racial, la inclusión de 
los principios del Derecho Internacional 
en el derecho público, el fortalecimiento 
del sistema interamericano, el comer-
cio de materias primas y el desarrollo 
del transporte, las comunicaciones y la 
industria. Los acuerdos alcanzados en 
Chapultepec constituyeron en buena 
parte la posición que los países ameri-
canos llevaron a la Conferencia de San 
Francisco y se transformaron en las prin-
cipales iniciativas en los órganos de las 
Naciones Unidas» (Francisco Carrión 
Mena «Política exterior del Ecuador; 
evolución, teoría y práctica». 1986).

En 1945, la administración del 
presidente José María Velasco Ibarra 
estableció relaciones con China y con 
la Unión Soviética y restableció víncu-
los con algunos países con los cuales el 
Ecuador había roto relaciones en la II 
Guerra Mundial.

Volviendo al tema limítrofe con 
el Perú, el proceso de demarcación 
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se suspendió en 1947 al constatarse la 
verdadera realidad geográfica en una 
extensa zona del sector oriental que, 
según el Ecuador, volvía imposible la 
fijación de la línea de frontera defini-
da en el Protocolo de Río de Janeiro. 
El Ecuador insistió reiteradamente al 
Perú una revisión del instrumento de 
1942 pero ello no fue posible. Habría 
de quedar, entonces, una amplia zona 
sin delimitar que, a la larga, sería un 
permanente foco de conflictos entre 
los dos países. 

En 1948, durante la administra-
ción de Carlos Julio Arosemena Tola, 
los países grancolombianos reunidos 
en la Capital ecuatoriana suscribieron 
la llamada «Carta de Quito», que ha-
bría de constituir un importante ante-
cedente para el posterior proceso de 
integración, que se concretaría con el 
Acuerdo de Cartagena de 1969. En 
1949, por primera vez, el Ecuador fue 
elegido como miembro no permanente 
del Consejo de Seguridad de las Nacio-
nes Unidas.

La administración del presidente 
Galo Plaza Lasso, entre 1948 y 1952, se 
caracterizaría por un acercamiento a los 
Estados Unidos de América y por un 
fuerte impulso a la exportación, espe-
cialmente del banano. En 1948, Ecuador 
se adhirió al Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca TIAR. En 1952 
se realizó en la Capital chilena una im-
portante reunión entre Ecuador, Perú 
y Chile sobre pesquerías. De esa cita 

emanaría la llamada «Declaración de 
Santiago», que constituiría la base de 
la tesis ecuatoriana del mar territorial 
de 200 millas y pondría los cimientos 
de la tesis de zona económica exclusiva 
de 200 millas, que se consagraría de 
manera definitiva con la Convención 
de las Naciones Unidas sobre el Dere-
cho del Mar.

«Camilo Ponce Enríquez, cuya ad-
ministración se desarrolló entre dos ve-
lasquismos, entre 1956 y 1960, dio a su 
gestión internacional una tónica estable, 
serena y de afirmación de los principios 
jurídicos rectores de las relaciones en-
tre Estados» (Francisco Carrión Mena 
«Política exterior del Ecuador; evolu-
ción, teoría y práctica». 1986).

De esa época datan las primeras 
dos conferencias de las Naciones Uni-
das sobre el Derecho del Mar, en las 
que el Ecuador comenzó a tener un 
importante papel. Se estrecharon las 
relaciones económicas con países sud-
americanos y se suscribió un acuerdo 
con Brasil para llevar adelante un pro-
yecto de Vía Interoceánica que uniría 
los puertos ecuatoriano de San Loren-
zo y brasileño de Manaos.

La cuestión territorial con el Perú 
no había experimentado mayores cam-
bios. La situación de inejecutabilidad 
del Protocolo de Río de Janeiro que 
había planteado el Ecuador se man-
tenía. En 1960, sin embargo y como 
presidente nuevamente electo para una 
cuarta administración, el doctor José 
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María Velasco Ibarra proclamó la nu-
lidad del Protocolo de Río de Janeiro. 
El resto de países americanos, lamenta-
blemente, no acompañó al Ecuador en 
esa tesis. Al contrario, fue vista como 
una peligrosa amenaza contra la esta-
bilidad de los tratados, rechazada por 
supuesto por el Perú como también 
por los países que habían garantiza-
do el instrumento de 1942, Argentina, 
Brasil, Chile y Estados Unidos quienes 
reafirmaron la validez del Protocolo y 
conminaron al Ecuador para que lo 
cumpliera. Los especialistas del Minis-
terio de Relaciones Exteriores que ha-
bían venido trabajando intensamente 
en fundamentar y promover la postura 
de la inejecutabilidad debieron cam-
biar sus objetivos para procurar, des-
de entonces, justificar jurídicamente 
y promover la tesis de la nulidad que, 
hay que decirlo, nunca llegó a cuajar 
en los medios internacionales.

La década de 1960 no se caracte-
rizó por la estabilidad en el Ecuador. 
En 1961, el entonces Vicepresidente de 
la República, Carlos Julio Arosemena 
Monroy, encabezó un golpe de Estado 
que sacó del poder a Velasco Ibarra. 
Arosemena, a su vez, fue reemplaza-
do por una dictadura militar en 1963. 
Ésta, posteriormente y con respaldo de 
varias élites políticas, entregó el poder 
en 1966 a Clemente Yerovi Indaburu 
quien convocó a una Asamblea Cons-
tituyente que, a finales de ese mismo 
año, eligió Presidente a Otto Aroseme-

na Gómez. Luego de algo menos de 
dos años, Arosemena convocó a elec-
ciones de la que salió triunfador nue-
vamente, en 1968, José María Velasco 
Ibarra.

De esa época datan importantes 
acontecimientos en el ámbito de las 
relaciones internacionales. El Ecuador 
se mantuvo, en general, muy próximo 
a los Estados Unidos de América. No 
obstante, de ese tiempo arrancó el con-
flicto por las crecientes operaciones 
de buques atuneros en mar territorial 
ecuatoriano, que haría crisis hacia fi-
nales de la década. En 1963 los dos 
países suscribirían un «modus viven-
di» que otorgaba grandes ventajas a 
los intereses pesqueros estadounidense 
de la «Alianza por el Progreso» y for-
mó parte, por otro lado, del Acuerdo 
de Cartagena que, en 1969, dio inicio 
al proceso de integración andina. 

Con respecto al problema con el 
Perú, otro importante acontecimiento 
se produciría, siempre con el prota-
gonismo principal de Velasco Ibarra. 
En 1968 cambió su tesis original de 
nulidad del Protocolo de Río por la 
«transacción honrosa» orientada a la 
recuperación de los derechos amazóni-
cos del Ecuador mediante la entrega, 
según dijo el propio mandatario, de un 
puerto soberano sobre el río Marañón 
o Amazonas. Esta nueva posición -la 
del reconocimiento de los derechos 
amazónicos- habría de orientar en lo 
sucesivo y paulatinamente los esfuer-
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zos del país para superar el problema. 
Se iniciaría entonces un proceso de 
aproximación entre el Ecuador y el 
Perú que tendría especial relieve desde 
finales de la década de 1960 y, sobre 
todo, a lo largo de la de 1970.

En 1971 el Ecuador y el Perú fir-
maron un importante compromiso de 
cooperación para el aprovechamiento 
de las cuencas hidrográficas binaciona-
les Puyango-Tumbes y Catamayo-Chi-
ra, un relevante paso en el escenario 
político de las relaciones bilaterales y 
de integración que, lamentablemen-
te, no ha sido posible concretar hasta 
nuestros días particularmente por ra-
zones técnicas. 

Un golpe militar destituyó nueva-
mente al Presidente Velasco Ibarra en 
1972. La política exterior del nuevo ré-
gimen «se caracterizó por adoptar una 
línea de mayor independencia sobre todo 
en materia de defensa de recursos natu-
rales ya sea en cuanto a la protección 
de las riquezas contenidas en las dos-
cientas millas de nuestro mar territorial 
como -y sobre todo- en lo relativo a la 
política petrolera». (Francisco Carrión 
Mena «Política exterior del Ecuador; 
evolución, teoría y práctica». 1986). El 
Ecuador ingresó en esa época a la Or-
ganización de Países Exportadores de 
Petróleo OPEP. 

Como ya se dijo, en la década de 
1970 se desarrolló una intensa, aun-
que muy poco conocida y realmente 
valorada, gestión para impulsar con el 

Perú un diálogo sobre el tema territo-
rial a partir del reforzamiento de lazos 
bilaterales. En ese contexto se produjo, 
en 1972, la primera vista oficial de un 
Canciller ecuatoriano al Perú, ocasión 
en la cual se firmaron algunos acuerdos 
de integración y cooperación. Aunque 
sin renunciar formalmente a la tesis 
de la nulidad del Protocolo de Río de 
Janeiro, la diplomacia ecuatoriana iría 
paulatinamente, desde esa época, pres-
cindiendo cada vez más de esa alusión 
en las ocasiones oficiales e insistiendo 
más bien en la solución negociada del 
conflicto y en el robustecimiento de la 
integración bilateral.

Fue relevante la suscripción, en 
1975, del Convenio sobre Delimitación 
de Áreas Marinas y Submarinas entre 
el Ecuador y Colombia.

En 1978 el Ecuador acompaña a 
la iniciativa regional para superar satis-
factoriamente el conflicto armado en 
Nicaragua, suscitado con la revolución 
sandinista que se levantó contra la dic-
tadura de Anastasio Somoza.

Entre lo más destacado de la polí-
tica internacional del Ecuador y de la 
gestión de su diplomacia en la década 
de 1970 estuvo, sin duda, lo referen-
te a sus derechos marítimos. Luego 
de haber enfrentado vigorosamente la 
arremetida estadounidense en la lla-
mada «guerra del atún», el Ecuador 
se comprometió activamente en el pro-
ceso que la comunidad internacional 
emprendió nuevamente para alcanzar 
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un acuerdo sobre los mares, con la III 
Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Derecho del Mar. A lo largo 
de las sucesivas etapas de este ejer-
cicio, la diplomacia ecuatoriana de-
fendió firmemente la tesis de un mar 
territorial de 200 millas. Aunque esa 
tesis no llegó a imponerse, sus razones 
y fundamentos llevaron a la comuni-
dad internacional a persuadirse de la 
necesidad de garantizar los derechos 
soberanos de los Estados ribereños so-
bre sus recursos y a adoptar la tesis 
de zona económica exclusiva de 200 
millas, consagrada en la Convención 
de las Naciones Unidas sobre Derecho 
del Mar de 1981, que ampara adecua-
damente esos derechos. El Ecuador no 
firmó e instrumento pero años más tar-
de habría de adherir a él.

En 1979 concluyó la más larga dic-
tadura militar que, hasta entonces, se 
había dado en el Ecuador. Un proce-
so electoral dio el triunfo al abogado 
Jaime Roldós Aguilera quien se pose-
sionó en ese mismo año como Primer 
Mandatario. La administración de 
Roldós se caracterizó, en lo internacio-
nal, por una mayor independencia. Se 
respaldó vigorosamente el proceso de 
integración andina y se introdujo en-
tre los importantes temas de la agenda 
internacional el fortalecimiento de la 
democracia y la defensa de los dere-
chos humanos. En ese marco y por ini-
ciativa ecuatoriana los países andinos 
suscribieron en 1980 la llamada «Carta 

de Conducta», mejor conocida como 
«Carta de Riobamba», cuyo énfasis 
está puesto precisamente en la preser-
vación y promoción de los derechos 
humanos.

En lo que tiene que ver con la cues-
tión territorial con el Perú, la adminis-
tración Roldós tuvo que enfrentar, en 
1981, la llamada «guerra de Paquisha» 
que se produjo a causa, principalmen-
te, del mantenimiento de la frontera 
que había quedado abierta luego de 
suspenderse la demarcación en 1947. 
La Cordillera del Cóndor volvería a 
ser, posteriormente, el escenario de 
nuevos incidentes.

Un trágico accidente aéreo puso 
fin a la vida del Presidente Roldós en 
el mismo 1981. Le reemplazó su Vice-
presidente Osvaldo Hurtado Larrea. 
Con evidente pragmatismo pero sin 
éxito, su gobierno intentó impulsar un 
consenso nacional que definiera una 
fórmula de solución al problema terri-
torial. Sin embargo «emprendió una ac-
tiva campaña de difusión internacional 
del Ecuador con sus propios desplaza-
mientos al extranjero y alentó la forma-
ción de un frente común de los países la-
tinoamericanos para resolver en mejores 
condiciones el angustioso problema de 
la deuda externa. A tal efecto, promovió 
una reunión de jefes de Estado y de Go-
bierno en Quito, en enero de 1984, en 
la cual fue adoptada la Declaración de 
Quito y el Plan de Acción… Al Gobierno 
del Presidente Hurtado le corresponde 
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el mérito de haber decidido la incor-
poración del Ecuador como miembro 
de pleno derecho al Movimiento de los 
No Alineados en septiembre de 1981». 
(Francisco Carrión Mena «Política ex-
terior del Ecuador; evolución, teoría y 
práctica». 1986).

El gobierno que sucedió al de 
Hurtado Larrea en 1984, encabezado 
por León Febres Cordero, prefirió no 
adoptar iniciativa alguna en el tema te-
rritorial. Reafirmando la tesis de la nu-
lidad del Protocolo de Río de Janeiro, 
declaró que dejaría la «herida abierta» 
pero que procuraría tener las mejores 
relaciones con el Perú, cosa que real-
mente ocurrió a lo largo de toda su 
administración. Esa misma línea ten-
dría el régimen que le reemplazó, en 
1988, presidido por el doctor Rodrigo 
Borja hasta que, en 1991, un nuevo in-
cidente en la zona no delimitada vol-
vería a reagitar la cuestión fronteriza 
cuando ambos países establecieron en 
ella puestos militares con el riesgo de 
desencadenar un problema de mayores 
proporciones. La diplomacia ecuato-
riana, dirigida por el Canciller Diego 
Cordovez, logró desactivar las tensio-
nes. Poco después, en septiembre de 
ese año, el propio Presidente Borja 
plantearía en la Asamblea General de 
las Naciones Unidas la propuesta de 
un arbitraje papal para superar el di-
ferendo.

«Frente al bajo perfil adoptado por 
la diplomacia ecuatoriana en la admi-

nistración previa, durante el gobierno de 
Borja ésta desarrolla una intensa acti-
vidad en los organismos multilaterales, 
en especial la ONU, que resultará en 
la elección del Ecuador, con 149 votos, 
como miembro del Consejo de Segu-
ridad, dignidad que no ocupaba des-
de 1957. El presidente Borja participa 
activamente en la reunión de jefes de 
Estado que celebran los miembros del 
Consejo para analizar la propuesta de 
reforma a las acciones de la ONU en 
temas de seguridad planteada por su 
Secretario General, Butros Ghali, en su 
informe «Una agenda para la Paz» (Ja-
vier Ponce Leiva: «El último período 
democrático 1979-2006», en «Ecuador 
en el Mundo» 2006).

Hecho importante para el Ecua-
dor y para la diplomacia del país fue la 
elección por unanimidad, en la Asam-
blea General de las Naciones Unidas 
de 1993, del Embajador ecuatoriano 
José Ayala Lasso como primer Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Derechos Humanos.

Siempre sobre el tema territorial, 
la iniciativa ecuatoriana del arbitra-
je papal, si bien no prosperó, tuvo la 
ventaja de exponer nuevamente la vo-
luntad ecuatoriana de ir hacia una so-
lución pacífica del diferendo, cosa que 
tuvo eco en el Perú cuando, en 1992, el 
Presidente peruano Alberto Fujimori 
realizó una visita oficial al Ecuador -la 
primera en toda la historia de los dos 
países- y entregó la que llamó «con-
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trapropuesta», orientada a negociar 
acuerdos de integración y coopera-
ción bilaterales de mayor alcance. Esto 
marcó un notable mejoramiento de las 
relaciones bilaterales que se evidenció 
cuando, en ese mismo año, el manda-
tario peruano volvió al Ecuador para 
asistir a la toma de posesión del nuevo 
Presidente ecuatoriano arquitecto Six-
to Durán Ballén y nuevamente, siem-
pre en ese mismo año, para reunirse 
privadamente en la ciudad costera de 
Bahía de Caráquez.

«No resulta fácil entender por qué, 
mientras el ambiente de la relación 
ecuatoriano-peruana parecía haberse 
distensionado apreciablemente, se des-
encadenó el último y más grave enfren-
tamiento armado que los dos países 
protagonizaron en toda su historia. El 
conflicto de enero de 1995 se inició y 
desarrolló en un sector de la zona no de-
limitada: las nacientes del río Cenepa. 
Eso sirve para demostrar nuevamente 
que la indefinición fronteriza fue el prin-
cipal detonante de los enfrentamientos. 
Pero no alcanza para explicar las cau-
sas inmediatas del violento rompimiento 
que se produjo entre los dos países y que 
les llevó a una escalada bélica cuyo cos-
to en vidas humanas y en recursos fue 
tan alto como lamentable … El honroso 
desenlace, para el Ecuador, del conflicto 
del Cenepa ofreció a la opinión pública 
del país la imagen de una nación que 
había madurado, y una dosis de realis-
mo suficiente para afrontar el problema 

limítrofe desde una perspectiva moder-
na, en la que predominaban, más que 
los componentes típicos de la reivindi-
cación histórica tradicional, los elemen-
tos vinculados a la cooperación para el 
desarrollo y a la necesidad de asegurar 
la paz. Con esa orientación, Ecuador y 
Perú, con la asistencia de los represen-
tantes de los países garantes, resolvieron 
ampliar el escenario de la negociación y 
determinaron –en noviembre de 1997– 
que ésta se desenvolvería no solamente 
alrededor de la cuestión territorial sino 
también sobre importantes iniciativas 
para establecer un esquema de coope-
ración para el desarrollo de las zonas 
fronterizas, un tratado de comercio y 
navegación a través de los ríos amazóni-
cos y un mecanismo de medidas de con-
fianza mutua y seguridad». (Alejandro 
Suárez: «El conflicto con el Perú», en 
«Ecuador en el Mundo». 2006).

Las negociaciones de paz entre el 
Ecuador y el Perú, dispuestas en la De-
claración de Itamaraty que puso fin al 
enfrentamiento armado, se desenvol-
vieron entre 1995 y 1998. La diploma-
cia ecuatoriana, dirigida por el Emba-
jador José Ayala Lasso, desplegó una 
intensa actividad, no solamente para 
procurar el desenlace más favorable 
del ejercicio sino también para expo-
ner ante la opinión pública nacional, 
con bien intencionado realismo, las 
situaciones y perspectivas que se iban 
configurando para el país a medida 
que se desarrollaba la negociación. El 
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proceso concluyó en octubre de 1998. 
En octubre de ese año y por pedido 
de los dos países, los presidentes Ar-
gentina, Brasil, Chile y Estados Unidos 
de América, garantes del Protocolo de 
Río de Janeiro, entregaron el «pronun-
ciamiento vinculante» que puso fin al 
diferendo. 

«La solución al diferendo territorial 
no satisfizo, evidentemente, las aspira-
ciones de varios grupos tradicionales en 
el Ecuador. Una historia rica en simbo-
logías asociadas a la constante del sa-
crificio y del despojo había erigido en el 
país una serie de mitos que, a la larga, 
entorpecieron una percepción objetiva 
del problema territorial y, lo que fue 
peor, distorsionaron la autovaloración 
de los ecuatorianos. A ello, inclusive, co-
laboraba la representación cartográfica 
oficial que incluía como propios territo-
rios que el Ecuador había perdido hace 
más de un siglo o que nunca había po-
seído, lo que proyectaba un mensaje de 
frustración y a la vez de rebeldía. Fue el 
episodio militar del Alto Cenepa el que, 
afortunadamente, devolvió la estima 
que requería el sentimiento nacional. 
Echó abajo uno de los muchos mitos –el 
de nación vencida– y entregó a las nue-
vas generaciones una versión actual y 
renovada de la historia patria. Todo ello 
permitió la asimilación progresiva del 
desenlace del proceso en cuanto al tema 
territorial y la apreciación cabal de la 
importancia sustancial que tenía para 
los dos países el dirigir, juntos, sus es-

fuerzos para desarrollarse e integrarse» 
(Alejandro Suárez: «El conflicto con 
el Perú», en «Ecuador en el Mundo». 
2006).

Superado el problema territorial, 
la diplomacia ecuatoriana dirigió prio-
ritariamente su atención a los objeti-
vos de desarrollo del país. Buscó for-
talecer y profundizar los procesos de 
integración regional así como los de 
cooperación bilateral, especialmente 
con los países limítrofes. Continuó asi-
mismo desplegando una activa gestión 
de pro de la defensa de los derechos 
humanos. No obstante la inestabilidad 
política que experimentó desde el año 
2000, en lo internacional supo mante-
ner una política de Estado. Entre 2007 
y 2017, lamentablemente, esa línea se 
modificó para dar paso a una gestión 
externa en la que se privilegió el inte-
rés ideológico del gobierno antes que 
el del Estado. Se afectó seriamente 
la institucionalidad del Servicio Ex-
terior, cosa que también ocurrió con 
las Fuerzas Armadas. La diplomacia 
profesional fue relegada y su lugar fue 
ocupado mayoritariamente por opera-
dores ideológicos poco preparados y 
sin formación diplomática. Ello redujo 
ostensiblemente el prestigio internacio-
nal del país, que fue impactado más 
todavía con hechos vergonzosos como 
el despacho a Italia de una valija di-
plomática cargada con droga, o como 
la concesión de asilo diplomático en 
Londres al hacker australiano Julian 
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Assange. Fueron rescatables de todos 
modos en aquella época dos hechos 
importantes: la suscripción de un con-
venio de delimitación marítima con el 
Perú y la adhesión del Ecuador a la 
Convención de las Naciones Unidas 
sobre Derecho del Mar.

En 2018 y con un nuevo gobierno, 
el Ministerio de Relaciones Exteriores 
fue afortunadamente reinstitucionali-
zado y la diplomacia profesional vol-
vió a encargarse de la gestión externa, 
orientada nuevamente en función de 
una auténtica política exterior de Es-
tado que se mantiene hasta el presen-
te, con especial énfasis en los aspectos 

comerciales según el enunciado «más 
Ecuador en el mundo y más mundo en 
el Ecuador» y en la preservación am-
biental así como en el fortalecimiento 
de los esquemas de integración y en la 
atención a los problemas de migración. 
Paso importante fue la reconstitución 
en 2018 de la Academia Diplomática, 
centro de formación y especialización 
del servicio exterior que había sido su-
primida en 2011. Por cuarta ocasión 
y gracias a una efectiva estrategia di-
plomática, el Ecuador ha sido elegido 
miembro no permanente del Consejo 
de Seguridad de la ONU para el perío-
do 2023-2025.
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E
l Ecuador colonial dependía 
de la agricultura más que 
de la minería que domina-
ba los virreinatos de Perú y 

de Nueva Granada. Siendo la Sierra 
ideal para el cultivo de cereales y la 
Costa para producir cultivos comer-
ciales. Surge como República inde-
pendiente en 1830, a partir la Real 
Audiencia de Quito, acarreando con-
flictos territoriales y los altos costos de 
las guerras de independencia, en espe-
cial de la liberación de Perú y Bolivia. 

El gobierno de Juan José Flores 
no envió a ningún negociador para 
discutir los términos de reparto se nos 
responsabilizó sobre las acreencias y la 
deuda de la antigua Gran Colombia el 
21,5  % o 1.424.579 libras esterlinas. 

Ecuador nace con tres centros de 
poder económico-social-político5: 
• Quito y la región Sierra centro-nor-

te con un sistema hacendario. 
• Guayaquil, como centro de la ac-

tividad agroexportadora principal-
mente cacao.

5 Acosta, Alberto, Breve Historia Economía del Ecua-
dor. Aunque ya en 1830, se discutió el tema de Fede-
ralismo.

• Cuenca y la región centro-sur don-
de había una relación financiera 
con el Norte de Perú, y primaba 
la pequeña propiedad agrícola y la 
artesanía.
Aunque, la esclavitud africa-

no-ecuatoriana desaparece con la ma-
numisión en 1851 concedida por el Ge-
neral José María Urbina. Sin embargo, 
para la mayoría de los ecuatorianos, es-
pecialmente indígenas, prevaleció una 
relación de concertaje con la hacienda, 
sea como huasipungueros, arrendata-
rios, aparceros, y huasicamas.

Entre 1850 y 1920 se produjo el 
auge de las exportaciones de cacao o 
pepa de oro, que generó una diferencia 
salarial enorme entre el trabajador de 
la Costa y el de la Sierra, provocando 
un fuerte desplazamiento de la mano 
de obra hacia la costa particularmente 
a la cuenca del río Guayas6.

Durante ese periodo se incremen-
tó la manufactura e industria con fábri-
cas de tejidos en los Chillos, Cuenca, y 
Otavalo; además, y el descubrimiento 

6 Hurtado, Osvaldo, Las costumbres de los ecuatoria-
nos.

Una mirada al pasado y futuro 
cercano de la economía
Los primeros dos sigLos

Ing. José Xavier Orellana Giler
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de petróleo en Santa Elena7. Esto per-
mitió la construcción del cuartel de ar-
tillería, la cárcel pública, la ampliación 
del malecón de Guayaquil, la adopción 
del sistema métrico decimal, y la cons-
trucción de escuelas primarias en las 
parroquias posibles. También, se me-
joraron las vías de comunicación con 
la de la línea férrea de Durán a Qui-
to (Contrato Harman); con carreteras 
como Quito-Guamote, Otavalo-Esme-
raldas, Quito-Manabí, Cuenca-Naran-
jal, Milagro-Naranjito, entre otras; y 
se instalaron cientos de kilómetros de 
telégrafo.

Se incrementaron las regulaciones 
con respecto a electricidad, telégrafos, 
estancos, tabaco, cambio de divisas, 
actividad comercial, actividad banca-
ria, se construyeron el colegio Mejía y 
el colegio Militar, se funda la Escuela 
Politécnica Nacional. 

Después de la Primera Guerra 
Mundial, el precio del cacao cayó con-
siderablemente; junto con las plagas, 
acabó la época dorada del cacao incre-
mentando el desempleo y la pobreza. 
La moneda se devaluó de 2,25 a 5,40 
sucres por un dólar8.

Entre 1927 y 1932, en base a la 
misión Kemmerer se crearon institu-
ciones fundamentales para la reorga-
nización del sistema económico: Su-

7 ESPE 1922-2008, http://repositorio.espe.edu.ec/
bitstream/21000/2928/1/L-ESPE-000602.pdf.

8 Arévalo, Fernando y Almeida, Belén, Historia de la 
Deuda Externa: Entre Guerras, booms económicos, 
y más deuda, CriteriosDigital.com. 

perintendencia de Bancos, Contraloría 
General del Estado, Banco Central del 
Ecuador, Caja de Pensiones, Dirección 
General de Aduanas, Dirección Gene-
ral del Presupuesto, et al.

También aparecieron en Santa 
Elena, grupos internacionales de ex-
plotación petrolera como Anglo Ecua-
dorian Oilfields Limited, Ecuador Oil-
fields Limited, Carolina Oil Company, 
International Petroleum Company, 
entre otras; simultáneamente, en la re-
gión amazónica, surgieron grupos de 
empresas en busca de caucho, oro y 
balsa.

Después de la Segunda Guerra 
Mundial comenzó la época del bana-
no, con un rol importante del Banco 
Nacional de Fomento para su financia-
miento, y un nuevo proceso de migra-
ción desde la Sierra a la Costa según 
el primer censo de población de 1950. 

En la década del 70, el auge pe-
trolero introdujo un cambio en la es-
tructura económica ecuatoriana9. El 
petróleo, a diferencia del banano o el 
cacao, se lo percibió como un cambio 
permanente a la estructura de la eco-
nomía10. 

Durante el primer boom petrolero, 
el país alcanzó tasas de crecimiento de 
dos dígitos, pero la dependencia hacia 

9 Banco Central del Ecuador, Los Shocks exógenos y 
el crecimiento económico del Ecuador.

10 Baquero, Daniel y Mieles Jose, Los Booms Petrole-
ros, ¿Qué pasó los últimos 40 años?, Foro Econo-
mía Ecuador http://foroeconomiaecuador.com/fee/
los-booms-petroleros-cambios-40/.
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el petróleo tuvo como consecuencia 
los problemas asociados a la llamada 
enfermedad holandesa: Elevado gasto 
público, déficits fiscales y una mayor 
deuda externa pública y privada. 

El precio por barril en 1972 fue de 
$2,50 y se exportaron cerca de 25 mi-
llones de barriles, lo que significó un 
incremento de 46,9 % en los ingresos 
del Gobierno Central frente a 1971. El 
sector público, que manejaba el sector 
petrolero, empezó a tener una partici-
pación cada vez mayor en la economía. 
Así, los ingresos del Gobierno Central, 
que en 1971 representaron el 12,1 % del 
PIB, en 1978 pasaron a 21,2 %. 

Entre 1972 y 1978 los ingresos pú-
blicos crecieron en promedio al 37,3 % 
anual, frente al 10,4 % del periodo 
1966-1971. Sin embargo, desde 1974 la 
producción de crudo se estancó en tor-
no a los 74 millones de barriles anua-
les. Con el precio pasando de USD 2.5 
en 1972 a USD 12.5 por barril en 1978.

La deuda pública, que en 1971 re-
presentaba el 9 % del PIB, en 1979 llegó 
al 20,1 %. La deuda privada, por su par-
te, se multiplicó por 39 durante el mis-
mo periodo, pasando de $12 millones 
a $496 millones, es decir, del 0,5 % al 
4,16 % del PIB. Sentando la base para la 
crisis financiera de la década de 1980. 

Durante la década de los 80, se 
empiezan a desarrollar y crecer las in-
dustrias de pesca y enlatados de atún, 
acuacultura, y floricultura especial-
mente a finales de la misma. 

Pasada la grave crisis financiera de 
1999 con caída mayor al 4 % del PIB, ya 
a finales del 2003 se inicia el segundo 
boom petrolero, con la construcción del 
Oleoducto de Crudos Pesados (OCP), 
aumentó la producción petrolera en 25 % 
y las exportaciones de crudo aumenta-
ron en 40 %. No obstante, la producción 
se mantuvo por debajo del récord de 195 
millones de barriles alcanzado en 2006 
hasta el año 2014, cuando se extrajeron 
203 millones de barriles. 

“La dependencia del crecimiento 
económico hacia el precio del petró-
leo (en términos reales) ha tenido un 
comportamiento heterogéneo en los úl-
timos cuarenta años. Sin embargo, du-
rante el segundo boom petrolero esta 
dependencia parece haberse acentua-
do”, como indican Baquero y Mieles.

En la actualidad crecen las expor-
taciones mineras y el país tiene un 
gran potencial, quizás similar al del 
Perú donde la minería representa 18 % 
del PIB. Somos el primer a tercer ma-
yor exportador mundial en acuacultu-
ra (camarón), banano, pesca de atún, 
floricultura, y cacao.

LA COYUNTURA

Factores Internos: La falta de 
continuidad de las políticas 
económicas

La continuidad de políticas eco-
nómicas es importante como lo in-
dica el estudio del Fondo Monetario 
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Internacional (FMI) que compara el 
crecimiento del producto interno bru-
to (PIB) por habitante en América del 
Sur entre 1980 y 2020 medido en equi-
valencia de poder de compra11: 

Chile 161.1 %, 
Colombia 94.9 %, 
Uruguay 91.8 %, 
Perú 50.7 %, 
Paraguay 45.8 %, 
Bolivia 31.2 %, 
Ecuador 24.3 %, 
Brasil 24.1 %, 
Argentina 7.5 %, 
Venezuela -75.8 %.
En general, todos los países de 

nuestra región crecieron muy poco 
en comparación con sus equivalentes 
en Asia. Vale notar que los primeros 
cuatro en la lista son gobiernos que 
desde los años 90 aplican políticas mo-
deradas: Pocas expropiaciones, endeu-
damiento moderado, comercio libre y 
control de la inflación. Manifestándo-

11 David, Antonio; Komatsusaki, Takuji; Roldos, Jorge; 
IMF,	The	Macoeconomic	Effects	of	Structural	Refor-
ms in Latina America and the Caribbean

se en menores tasas de interés de sus 
bonos soberanos y corporativos; aun 
cuando Perú, Chile, y Colombia han 
sufrido de múltiples crisis políticas en 
los últimos años. 

El rendimiento esperado de una 
inversión es proporcional a su riesgo. 
El riesgo país (financiero) es la dife-
rencia entre la curva de rendimiento 
de los bonos soberanos de Ecuador y 
los del Tesoro de Estados Unidos. Re-
cién en diciembre de 2015 por primera 
vez Ecuador pagó un bono soberano 
completo, tras una larga historia de no 
pago (default). En recientes conversa-
ciones con bancos y fondos de inver-
sión posteriores al Paro Indígena pare-
ce que hay poco entusiasmo para una 
reducción significativa del riesgo país 
en el corto plazo debido a la inestabili-
dad política actual y la potencial falta 
de continuidad de las políticas econó-
micas en el futuro cercano.

En el próximo lustro nos tocará pa-
gar entre amortizaciones e intereses de 
la deuda más de USD 40 mil millones, 
siendo necesario emitir nuevos bonos 
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para reemplazar a los que vencerán o 
caer de nuevo en un default. A Julio 
13 del 2022, el riesgo país de Ecuador 
supera 1,400 puntos básicos12.

Factores Internos: 
Incrementar la inversión para 
generar empleo formal

Para generar un empleo formal 
en Ecuador se necesita, en prome-
dio ponderado, aproximadamente de 
USD 15.000; por ejemplo, un empleo 
en industria demanda USD 100.000 
de capital, en banano USD 40.000, 
en camarón USD 150.000, etcétera.  
La inversión para generar un empleo 
depende del sector, siendo mayor en 
industrias extractivas (intensivas en ca-
pital) como petróleo y minería, y signi-
ficativamente menor en servicios. 

Cada año ingresan 150 mil jóvenes 
a la Población Económicamente Acti-
va (PEA) que, sumados al más de me-
dio millón de empleos perdidos duran-
te la pandemia del COVID-19, implica 
que para 2025 se requerirían USD 12 
millardos en inversión adicional para 
recuperar el porcentaje de empleo for-
mal de la PEA del 2019. Además, la 
población del Ecuador ha extendido su 
esperanza de vida a 77 años, 9 años 
más que en 1990 lo que complica a la 
Seguridad Social y Sanidad.

Necesitamos mucha inversión tan-
to pública como privada; por lo que 

12 www.ambito.com

debemos atraer inversión extranjera di-
recta (IED) e incentivar el retorno de 
capitales del exterior.

El problema que mayormente afec-
ta a la IED, no se constriñe al marco 
tributario (que más allá del ISD tiene 
otros componentes que afectan a la in-
versión) sino que alcanza a casi toda la 
normativa que regula en exceso cada 
actividad productiva. 

Para inversiones ‘in situ’ en capi-
tal de riesgo en proyectos brownfield 
(ya existentes) o greenfield (nuevos) 
se considera el riesgo operacional del 
país; además, del riesgo país.  El es-
tudio del Economist Intelligence Unit 
(EIU)13 indica que además del alto 
riesgo financiero nuestra calificación 
de riesgo operacional es afectada por 
la falta de: 
• Gobernabilidad
• Estabilidad política
• Seguridad (alta criminalidad) 
• Seguridad jurídica
• Estabilidad en políticas de comer-

cio exterior 

Factores Internos: La reduc-
ción de la clase media

El Banco Mundial estima que la 
clase media en Ecuador lleva años re-
duciéndose y, para junio de 2021, pasó 
a representar solamente 30,4 % de la 
población.  La definición del BM de 
clase media incluye en este grupo a la 

13 EIU, Politics, populism, and policy: operational risk in 
Latin America.
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población con ingresos por persona 
de entre USD 13 y USD 70 por día o 
desde USD 3.250 hasta USD 17.500 
anuales.  

La clase media es también afecta-
da por la proliferación de impuestos 
y de cobros indirectos, especialmente 
aquellos relacionados con el consumo 
sean IVA, ICE, aranceles, medidas 
para arancelarias, tarifas de servicios 
móviles, tarifas eléctricas, etcétera.  
Este segmento también paga por algún 

nivel de proveedores de educación, 
seguridad o salud privada porque no 
considera que el Estado provee estos 
servicios con la calidad necesaria. 

Lastimosamente, en Ecuador más 
del 40 % de los hogares reportó tener 
adultos que se vieron obligados a sal-
tarse una comida en los últimos 30 
días por falta de dinero u otros recur-
sos. Finalmente, a abril de 2022 el nú-
mero de afiliados activos al IESS bajó 
de 707.910 en abril del 2019 a 681.094. 

Desglose del empleo en el Ecuador

Fuente: Manuel González-Astudillo.
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Factores Internos: La pande-
mia del crimen

Según el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) el crimen y la vio-
lencia «afectan al crecimiento de Lati-
noamérica y del Caribe, siendo nuestra 
región la más violenta del planeta».  Y 
agrega que «mientras la región tiene 
menos de 9 % de la población mundial, 
representa 33 % de los homicidios a ni-
vel global».

El BID estima que el costo del cri-
men representa al menos 3,5 % del PIB 
regional, el doble que en los países desa-
rrollados, comparable con el monto que 
la región gasta en infraestructura. Para 
Ecuador, esto representaría más de 
USD 3.000 millones por año, aun así, 
esta estimación es conservadora, puesto 
que no incluye la mayoría de los costos 
indirectos e intangibles del crimen.

Hasta Junio del 2022, Ecuador su-
peró las dos mil muertes violentas. Y si 
excluimos a EE.UU., el nuevo informe 
de la Oficina de las Naciones Unidas 
(UNODC) nos coloca como segundo 
país del mundo con más cocaína in-
cautada.

Factores Externos: La coyun-
tura global 

El Institute of International Finan-
ce (IIF) cree que los riesgos de una 
recesión global son elevados dado que 
hay tres choques a la economía global:
• Guerra en Ucrania,
• Ómicron en China (COVID-Cero),

• Alzas en las tasas de interés globa-
les (para frenar la inflación).
Agregaría las manifestaciones tem-

pranas del cambio climático con se-
quías (olas de calor) en Argentina, Pa-
raguay, India, Canadá, y EE.UU que 
afectan la producción de soya, canola, 
trigo, maíz, cebada, y palma africana. 
En condiciones normales cada uno de 
estos choques sería preocupante, pero 
juntos son demasiado para la econo-
mía. 

Para 2022, el IIF recortó su pro-
yección de crecimiento real del pro-
ducto interno bruto (PIB) mundial a 
2.3 %, Morgan Stanley (MS) a 2.9 %, y 
el FMI a 3.8 %. Para el G3 (EE.UU., 
Zona Euro, y Japón) espera un cre-
cimiento de 1.9 %. Para China que se 
desacelere a 3.5 %. Para Latinoaméri-
ca, el IIF prevé un crecimiento ligero 
del 2 % por los altos precios de los bie-
nes básicos (commodities). 

El IIF también espera que los flu-
jos de capital hacia los mercados emer-
gentes se reduzcan a USD 1 billón 
(-42 %) con respecto al 2021 siendo 
China recipiente de 1/3 de esa inver-
sión. Lo que nos haría más difícil la 
consecución de IED.

Las proyecciones de crecimiento 
del Ecuador tienen falta de consen-
so. Bank of America proyecta 4.5 %, 
Barclays 4 %, el Banco Mundial (BM) 
3.7 %, JP Morgan 3.1 %, FMI 2.9 %, 
BCE 2.8 %, CEPAL 2.7 % y el Citi-
group 1.5 %. Nuestro estimado es un 
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crecimiento real (neto de inflación) 
menor al 2.5 %.

La población del Ecuador crece a 
un ritmo anual de 1,61 % por lo que 
todo crecimiento por debajo de esa ci-
fra significa una reducción del Produc-
to Interno Bruto por habitante.

Factores Externos: Inflación 
global

La inflación importada es un cho-
que de oferta externa (como indicamos 
anteriormente) especialmente conside-
rando nuestra dependencia en impor-
taciones; por lo que, habrá un efecto 

negativo sobre el poder adquisitivo de 
la población. Este incremento de pre-
cios se manifiesta en el petróleo y de-
rivados, gas natural, aluminio, hierro, 
aceites vegetales, trigo, maíz, algodón, 
café, cebada, etc. Estas alzas afectan la 
cadena proteínica; por ejemplo, precio 
de los huevos, carnes de pollo y cerdo, 
etc.14. 

 Y en un segundo orden, también 
se manifiesta en los bienes de capital, 
como vehículos, equipos informáticos, 
etcétera. 

14 McKinsey and Company, The rising risk of a global 
food crisis, Abril 2022.



58       ASOGENAL

Este rápido incremento de los pre-
cios globales generaría un alza de las 
tasas de interés en EE.UU. y la Unión 
Europea para detener la inflación. 
Para Ecuador, estimamos que, aun-
que el dólar nos ayuda la inflación este 
2022 será superior al 5.5 %.

El FUTURO CERCANO

Macro tendencia: Globaliza-
ción 2.0

En el Instituto Milken el US. 
Trade Representative (USTR) seña-
ló el concepto de Globalización 2.0 a 
la cual nos incluye como hemisferio. 
Globalización 1.0 se basaba en el libre 
comercio después de la Segunda Gue-
rra Mundial y gestionada en base a los 
acuerdos de Bretton Woods. 

El FMI, USTR, y otros tanques 
de pensamiento indican que la Globa-
lización 2.0 encamina el mundo hacia 
dos bloques comerciales uno centrado 
en EE.UU. y el otro con China-Rusia 
en su centro. Sin embargo, la Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC) 

advierte que esto podría reducir un 5 % 
el PIB mundial.

Macro tendencia: La lucha 
contra el cambio climático 

La meta para 2050 es limitar el 
calentamiento planetario entre 1,5°C 
y 2°C reduciendo las emisiones netas 
de gases de invernadero que entran 
al medio ambiente como producto de 
nuestras actividades.  Desde la indus-
trialización a la fecha, la temperatura 
global se ha elevado en 1,1°C. Estas 
acciones repercuten en la inversión 
donde temas ESG (por sus siglas en 
inglés Environment, Society, and Go-
vernance) o medioambiente, sociedad 
y gobernanza ganan cada vez más es-
pacio.  Por ejemplo, producto de audi-
torías medioambientales cuatro bancos 
europeos restringieron el financiamien-
to a las exportaciones de petróleo del 
Amazonas (incluyendo el nuestro) con 
destino a Estados Unidos. 

Aunque Noruega ha sido increí-
blemente exitosa en la introducción 
de coches eléctricos, la política estatal 
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es de incrementar la movilidad masi-
va15.

En el Futuro cercano Ecuador 
entra a la Economía Post pe-
trolera

Del lado positivo, Francisco 
Blanch de Bank of America Research 
indica potenciales sectores de creci-
miento de la economía mundial como 
el crecimiento en los sectores de pe-
tróleo, alimentos, energía renovable y 
minerales.

Para el petróleo, Wood Mackenzie 
y McKinsey and Company estiman que 
la demanda global alcanzará un pico en 
la década de 2030, cuando los precios 
se estabilizarán con una tendencia a la 
baja.  Esto no significa que el mundo 
dejará de usar petróleo, pues seguirá 
siendo un insumo importante desde la 
industria petroquímica hasta la movili-
dad, especialmente en África, Latinoa-
mérica y el subcontinente indio.  Pero 
este no será el caso en los países desa-
rrollados (>75 % del PIB Global). 

Es simple, la Edad de Piedra no 
terminó porque las piedras se acaba-
ron. La decisión es clara. Ecuador 
necesita urgentemente recursos eco-
nómicos y, por ende, debe incremen-
tar su producción petrolera. Por esto 
debemos analizar la rentabilidad de 
cada cuenca, dada la escasez de recur-
sos para inversión, y decidir donde se 

15 The Drive, Norway wants people to park their EVs 
and ride the bus. 

debería incrementar la inversión públi-
co-privada.  

No somos los únicos interesados 
en incrementar producción. En una 
conferencia en Houston el regulador 
brasileño Rodolfo Saboia indico, «con 
la transición energética, si no ofrece-
mos estos activos, arriesgamos dejar 
estos recursos bajo tierra».     

El sector turístico internacional no 
espera que los viajes aéreos internacio-
nales retornen al nivel pre Pandemia 
hasta el segundo trimestre del 2025.

Tenemos también que incrementar 
el valor agregado de nuestros produc-
tos y servicios. El éxito de Kushki, el 
primer startup unicornio ecuatoriano 
dado que tiene un valor accionarial 
de USD 1.500 millones, nos debe ale-
grar.  Especialmente, cuando Ecuador 
invierte menos de 0,4 % de su PIB en 
investigación y desarrollo (I+D) distan-
do mucho de las economías basadas 
en innovación, que crecen de forma 
sostenida, por ejemplo: Corea del Sur 
4,8 %, Japón 3,3 %, o EE.UU. 2,8 %16.  
A Marzo en Ecuador existen 64 em-
presas FINTECH. Finalmente, la in-
versión para incrementar la producti-
vidad vía inteligencia artificial, minería 
de datos, robótica, etc. dominaran el 
mundo17. 

El potencial de los alimentos es 

16 NBER indica que US$1 invertido en I&D en EE.UU. 
retorna al menos US$5 en promedio.

17 Morgan Stanley, Megatrends: Powering a New Auto-
mation Age, Mayo 2022.
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enorme; actualmente en el mundo la 
agroindustria y la agricultura son 50 
veces la economía de Ecuador, donde 
esta representa 20 % del PIB dando 
trabajo a 40 % de la población.

Según la Organización de las Na-
ciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) para 2050 se proyec-
ta que el mundo tendrá 10 mil millones 
de habitantes demandando 40 % más 
agua dulce que la oferta, y 50 % más 
calorías (70 % proteína). Esto incluiría 
pesca, acuacultura, y maricultura. 

Muchos países tienen déficit ali-
mentario, especialmente cereales que 
demandan mucha agua; por ejemplo, 
una tonelada métrica (TM) de maíz 
consume 909 m3 agua. Acá la precipi-
tación anual es 500 milímetros versus 
Catar con 74 milímetros. 

Según el Tercer Censo Agrope-
cuario del 2012, Ecuador tiene 12,4 
millones de hectáreas (ha) cultivables. 
2,5 millones de ha son lotes que tienen 
desde 1 hasta 20 hectáreas y pertene-
cen a 712 mil pequeños y medianos 
agricultores (PMA).  Lastimosamente, 
nuestro rendimiento por hectárea (ha) 
dista de los niveles promedio mundia-
les, incluyendo en productos exporta-
bles como el banano y cacao.

Sin embargo; con mayor inversión 
en la aplicación de tecnología (micro 
riego, fertilizantes, semillas de alto ren-
dimiento) y asesoría técnica se ha logra-
do incrementar en 96 % el rendimiento 
por ha por ciclo de arroz largo mejo-
rando el ingreso neto en 309 % en arroz 
largo. Imaginemos cientos de miles de 
agricultores con mayores ingresos y, en 
consecuencia, mejores niveles de vida 
(nutrición, salud, educación). Desde el 
inicio de la comercialización de la gaso-
lina Ecopaís, la producción de etanol se 
ha incrementado en un 184 % dinami-
zando el mercado nacional de caña de 
azúcar, el desarrollo de la agroindustria 
y el empleo local, beneficiando a 200 
mil trabajadores del sector.

Por ejemplo, veamos el desa-
rrollo agroindustrial de las últimas 
décadas del norte del Perú o que 
Chile y Costa Rica exportan 2,5 a 3 
veces más per cápita que Ecuador. 
Dado nuestro crecimiento poblacio-
nal de1,6 %, necesitamos crecer a tasas 
superiores al 5,5 % en los próximos 14 
años para duplicar el PIB por habitan-
te; por lo que, se necesita catalizar el 
crecimiento más allá de los sectores es-
tratégicos que han sido los más atracti-
vos para la inversión extranjera. 



Revista Presencia      61

T
radicionalmente se consa-
gró a los héroes como los 
protagonistas de la historia. 
Las nuevas corrientes del 

pensamiento se inclinan por los pue-
blos como los gestores de las transfor-
maciones sociales. Unos y otros, per-
sonajes y pueblos, son parte sustancial 
de la gesta de la independencia.

La lucha por la libertad debe ser 
analizada en el contexto de los proce-
sos de transformación que se produje-
ron a partir de la revolución francesa y 
el posterior advenimiento de la época 
napoleónica. España sometida por las 
tropas francesas, con el rey exiliado, 

fue incapaz de dar respuestas a los an-
helos de participación política de los 
criollos. Esas reivindicaciones pron-
to se transformarían en revueltas que 
buscaban la autonomía primero y lue-
go, la libertad.

La proclama de los derechos del 
hombre y el ciudadano generó una pro-
funda inquietud en hombres como Mi-
randa, Nariño y Eugenio Espejo que 
impulsaron la discusión de las ideas 
liberales en los territorios americanos. 
Así ocurrió en la Real Audiencia de 
Quito cuya tradicional rebeldía se en-
cauzó en la búsqueda de un gobierno 
propio.

Bicentenario de la Independencia
del Ecuador

Grad. Luis Lara Jaramillo • Ministro de Defensa Nacional
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La clarinada del 10 de agosto de 
1809 provocó la inmediata reacción 
de las autoridades virreinales, quienes 
mandaron tropas para sofocar la re-
belión. El ejército español terminaría 
ahogando en sangre las intenciones 
autonómicas de los quiteños el 2 de 
agosto de 1810.

Sin embargo, el germen de la liber-
tad había calado hondo en los espíritus 
de los habitantes de estas tierras. La 
llegada del coronel Carlos Montúfar 
propició un nuevo intento de autogo-
bierno rechazado de inmediato no solo 
por el virrey limeño sino por las autori-
dades coloniales de Guayaquil y Cuen-
ca. Ante la guerra inminente, los nota-
bles de la capital de la Audiencia y los 
delegados de los barrios quiteños, se 
reúnen en el Congreso de los pueblos, 
que el 15 de febrero de 1812 aprueban 
la Constitución del Estado de Quito, 
la primera declaración formal de inde-
pendencia del territorio.

A pesar de que la Carta Funda-
mental declaró lealtad al rey Fernando 
VII, las autoridades españolas reaccio-
naron con virulencia: enviando tropas 
desde Lima y Bogotá. Montúfar proce-
de a conformar un ejército que no dis-
ponía de los medios para la defensa. El 
valor de sus hombres les permitiría re-
sistir por varios meses hasta la derrota 
definitiva en la batalla de San Antonio 
de Ibarra el 1 de diciembre de 1812. 

Pacificado a sangre y fuego el te-
rritorio, debieron pasar varios años 

antes de que la llama de la libertad 
vuelva a arder luminosa en las tierras 
equinocciales. La aurora gloriosa del 
9 de octubre de 1820, le otorga liber-
tad a Guayaquil y trae esperanzas de 
independencia al territorio de la Real 
Audiencia de Quito.

La libertad definitiva de la actual 
República del Ecuador se inicia con la 
conformación de la División Protecto-
ra de Quito, un cuerpo expedicionario 
que intentó avanzar hacia la capital 
pero fue desbaratado por las experi-
mentadas tropas del imperio español. 

Las autoridades del puerto busca-
ron apoyo entonces en los territorios 
independientes de América. San Mar-
tín, en su campaña para liberar al Perú, 
consideró a Guayaquil un elemento 
crucial para el éxito de su empresa. Bo-
lívar, tenía una visión estratégica más 
amplia: su sueño era la unidad de los 
pueblos de la América. Para el Liber-
tador, las provincias quiteñas debían 
permanecer unidas y así lo expresó en 
el histórico encuentro con San Martín, 
a partir del cual, serían las tropas co-
lombianas las que soportarían el peso 
de la campaña para lograr la indepen-
dencia de lo que terminaría siendo el 
Departamento del Sur de la Gran Co-
lombia. 

La campaña estuvo a cargo del 
general Antonio José de Sucre, que a 
pesar de su juventud, demostró su pro-
digiosa visión estratégica y sus capaci-
dades tácticas. En una campaña fulgu-
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rante, con algún revés, avanzó desde 
la costa hacia las alturas andinas, des-
gastando al enemigo, hasta llegar a las 
inmediaciones de la capital.

Para evitar un ataque frontal y una 
lucha callejera, que ocasionaría enor-
mes pérdidas de vidas humanas, Sucre 
decidió rodear la ciudad y atacar por 
el norte. Para ello, por un sendero de 
contrabandistas, avanzó la infantería 
patriota, casi en fila india. El amanecer 
del 24 de mayo de 1822 les sorprendió 
aún en las faldas de la montaña tutelar, 
siendo avistados por los vigías españo-
les. El inevitable combate se produ-
jo en las estribaciones del Pichincha, 
con ventaja posicional para las fuerzas 
patriotas que con alarde de coraje y 
comportamiento heroico, lograron una 
victoria que significaría la conquista de 
la independencia definitiva de las pro-
vincias quiteñas. 

Sucre, magnánimo, impuso condi-
ciones leves a los derrotados, permi-
tiendo la salida de oficiales y tropa del 
territorio, tras la rendición de armas. 
Pero dejó muy en claro que actuaría 
con extrema firmeza en caso de que 
vuelvan a tomar las armas. 

La batalla de Pichincha es sin duda 
uno de los hechos claves de la lucha 
por la libertad en América, el triunfo 
histórico que selló la independencia de 
los territorios de la antigua Audiencia 
de Quito. 

En Pichincha triunfaron las ideas 
de libertad, pero también la ineludible 
necesidad de los pueblos de conducir 
sus riendas hacia la democracia y el fu-
turo. La victoria reforzó los conceptos 
del Libertador de conseguir la unidad 
de los pueblos americanos para derro-
tar al imperio y obtener la indepen-
dencia. Unidad que se expresó en la 
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conformación del ejército de la Gran 
Colombia integrado por tropas vene-
zolanas, colombianas, peruanas, alto-
peruanas, argentinas, chilenas, ingle-
sas, guayaquileñas, azuayas y quiteñas, 
que logran derrotar a las tropas vetera-
nas del ejército español en la jornada 
del 24 de mayo de 1822.

A pesar de la capitulación en Pi-
chincha, tropas españolas, apoyadas 
por voluntarios de Pasto aún amena-
zaban la región norte. Bolívar, en la 
única batalla que comandó en nuestro 
territorio, los derrotó en Ibarra, conso-
lidando la independencia.

A partir de Pichincha, los esfuer-
zos de los ejércitos independentistas 
se enfocaron en la libertad del Perú. 
La campaña, difícil por el poderío del 
ejército imperial que pretendía recon-
quistar los territorios perdidos en toda 
la América del Sur, se cerró con la es-
pléndida victoria de Ayacucho.

El sueño de Bolívar no sobrevivió 
a su creador. Había sufrido un golpe 
mortal con el magnicidio de Sucre, 

asesinado en Berruecos y terminó des-
trozado en el entramado de caudillis-
mos militares y ambiciones personales 
que fueron creando repúblicas inesta-
bles y gobiernos efímeros.

El año 2022 es y debería ser para 
el Ecuador, el momento propicio, para 
además de festejar el triunfo de la Ba-
talla del Pichincha y la consecución 
de la independencia, el inicio de una 
profunda reflexión nacional, en los 
contextos políticos y sociales para de-
terminar esos elementos constitutivos 
del Estado ecuatoriano, los grandes 
objetivos nacionales a corto, mediano 
y largo plazo, la propuesta de una línea 
de acción para a partir de lo anterior 
construir una sociedad y una nación 
basada en elementos integradores que 
cohesionen y reúnan al pueblo ecuato-
riano, y fomenten valores sólidos como 
las columnas del Partenón de Atenas, 
que justamente sostengan y consoli-
den esos ideales de libertad, de inde-
pendencia y de democracia. Junto a 
ello, la memoria histórica, que no debe 
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faltar en el presente político y social, 
de cada una de las gestas e ideas que 
abonaron el largo camino de la inde-
pendencia conquistada hace 200 años.

La Patria se fundamenta en la li-
bertad, el respeto y la democracia, 
imprescindible para garantizarla y los 
derechos y deberes de sus ciudadanos, 
que son partes integrales de un Estado.

La mejor forma de honrar la me-
moria de nuestros mártires y héroes es 
luchar ahora, cada día y todos los días, 
por la supervivencia de los valores 
más nobles y justos, y el reconocernos 
como una sola y sólida nación, esa es 
la tarea actual, la lucha moderna, para 
independizarnos, haciendo un breve 
paralelismo a la gesta heroica indepen-
dentista, del aleve ataque de amenazas 
no solamente sustentadas en el crimen, 

en la corrupción o el narcotráfico, sino 
en quienes tergiversan o trasgreden las 
normas de convivencia pacífica, los 
derechos de todos, el orden o la jus-
tica en nombre de ideas, ideologías 
políticas, dogmatismos y procesos rei-
vindicativos violentos, es ahí donde el 
ejemplo de la historia y el simbolismo 
del bicentenario, de la gesta heroica y 
los ideales de libertad deben primar en 
aras de la unidad, de la cohesión nacio-
nal, de esa tan anhelada independen-
cia. Ese es también el compromiso in-
alterable de las Fuerzas Armadas, que 
nunca han sido inferiores a los retos 
de la historia y han sabido responder 
con honor, con valentía, con integri-
dad, con sacrificio total, a los requeri-
mientos de defensa de la nación y de 
seguridad para los ecuatorianos. 
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H
ablar de las Fuerzas Ar-
madas en un Estado y 
fundamentalmente en 
Ecuador, es hablar del 

contexto mismo de lo que representa, 
es y constituye la estructura de arti-
culación del contexto ciudadano que 
refleja la nación; y en términos gene-
rales, lo que es el Estado en su forma 
y espacio, en su estructura y su dialéc-
tica en el concepto determinante del 
Poder. 

Las Fuerzas Armadas ecuatoria-
nas, constituyen la institución mas so-
lida y representativa del país, que goza 
de la mayor credibilidad y aceptación 
ciudadana, y sin lugar a dudas y sobre 
toda realidad, constituye la columna 
vertebral del Estado en donde se sus-
tenta la estructura política y se cimien-
ta la nacionalidad, el patriotismo, el 
honor y la dignidad.

Como parte estructural es la insti-
tución que refleja la fortaleza y la ca-
pacidad misma del Estado, ya que a 
través de ella se defiende y protege los 
intereses nacionales y permite mante-
ner efectiva su presencia en el ámbito 
de la relación interestatal y en el marco 

de la esfera y el contexto internacional, 
en el marco del respeto, la reciproci-
dad y la amistad como base fundamen-
tal de la interacción política y la conse-
cuente necesidad de que su capacidad 
permita salvaguardar los grandes inte-
reses de la Patria toda. 

Como ente de capacidad y pro-
yección, las Fuerzas Armadas de una 
nación, constituyen el instrumento del 
ejercicio legítimo del Poder, puesto 
que, en base a sus condiciones y po-
sibilidades, permite que la capacidad, 
solidez y fortaleza proyecte en su en-
torno nacional, vecinal y regional, un 
mensaje permanente de que la dialéc-
tica fundamental del relacionamiento 
constituya el respeto mutuo a la institu-
cionalidad, sus recursos, sus objetivos 
y sus medios, en fin a la concepción y 
aceptación del principio universal de 
autodeterminación para elegir y seguir 
el derrotero que en base a su proyec-
ción y planificación guía los destinos 
del conglomerado humano donde se 
sustenta y configura la razón de su na-
cionalidad. 

Como Institución y como Fuerza, 
las Fuerzas Armadas ecuatorianas, 

Fuerzas Armadas; Instrumento 
del Estado para ejercer su poder y 
satisfacer las necesidades del pueblo 
ecuatoriano

Grad. Agustín Proaño Daza • Director de Operaciones del CC.FF.AA.
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constituyen un instrumento funda-
mental del Estado, cuya articulación y 
fortalecimiento representa un compro-
miso permanente, de quienes a través 
de la política, rigen los destinos nacio-
nales y del pueblo; requiriéndose para 
salvaguardar y proyectar el desarrollo, 
una garantía efectiva de seguridad y 
estabilidad; para lo cual, la institución 
castrense constituye uno de los elemen-
tos esenciales para el logro de esta di-
námica de trascendental importancia 
para concebir y comprender la interre-
lación vigente y permanente entre es-
tos dos elementos de interés nacional. 

La Constitución de la Republica 
del Ecuador, en su Artículo 15818 defi-
ne y especifica la misión fundamental 
de las Fuerzas Armadas, enmarcada 
en la Defensa de la Soberanía e Inte-
gridad territorial; pero también como 
instrumento del Estado, en la institu-
ción de protección de los derechos, 
libertades y garantías de los ciudada-
nos; lo que permite que se convierta 
en un elemento necesario para inte-
grarse en la Defensa como campo de 
acción prioritario en el cual se refleja 
y sustenta su naturaleza y razón de ser, 
pero que también contribuya, a través 
del apoyo a otras entidades del Estado, 
fundamentalmente a la Policía Nacio-
nal y al Servicio Nacional de Gestión 
de Riesgos y Emergencia, para mejo-
rar las condiciones de Seguridad Ciu-

18 Constitución de la Republica del E cuadro, 2008.

dadana ante eventos de carácter delic-
tivo vinculadas con las amenazas que 
atentan contra la seguridad del Estado; 
así como también, en la prevención y 
mitigación de los efectos ante eventos 
catastróficos de carácter natural o an-
trópico. 

A través de la Ley de Seguridad 
Publica y del Estado se articula el Sis-
tema de Seguridad Integral, con entes 
rectores y ejecutores, en donde desde 
el Ámbito de la Defensa tenemos al 
Ministerio de Defensa y a las Fuerzas 
Armadas para ejercer el campo opera-
tivo, su vinculación en los aspectos de 
la Seguridad también se tornan efecti-
vos y de carácter casi permanente, en 
los cuales como instrumento y medio 
que dispone el Estado para ejercer el 
Poder, su participación es determinan-
te y necesaria, por ello la articulación 
de la planificación Estratégica, Opera-
tiva y Táctica, debe en todo momento, 
estar orientada hacia la atención efec-
tiva de los requerimientos planteados 
por el Estado en base a los actores par-
ticipantes en la dinámica de la concep-
ción del conflicto.

El Comando Conjunto constituye 
el máximo organismo de planificación 
y conducción de las operaciones, como 
lo estipula la Ley Orgánica de la De-
fensa19; y es a través de este órgano 
que se ejerce y aplica las capacidades 
disponibles para la solución de los con-

19 Art. 15 de la Ley Orgánica de la Defensa Nacional.
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flictos, que se presenten en los diversos 
ámbitos y campos de acción, vincula-
dos con las amenazas y riesgos que se 
generan en el ambiente nacional, sus 
efectos y trascendencia internacional, 
fundamentalmente desde y hacia los 
países vecinos. 

El Libro Blanco de la Defensa, 
que concibe la Política de Defensa 
del Ecuador, encierra dentro de su 
concepto de amenazas tres elementos 
fundamentales, hacia donde se debe 
dirigir los esfuerzos y las concepciones 
operativas para garantizar la Defensa 
y contribuir en el logro y mantenimien-
to de la Seguridad, concibiendo como 
amenazas reconocidas por el Estado a 
la Agresión Internacional, los Grupos 
Irregulares Armados y el Crimen Or-
ganizado; también enfoca elementos 
de riesgo hacia los cuales se debe en-
focar esfuerzos de atención para con-
trarrestar su accionar, los mismos que 
están directamente vinculados como 
elementos conexos de las amenazas 
principalmente a las relacionadas con 
los GIA y el Crimen Organizado. 

Es en el marco expuesto, en donde, 
la influencia de Fuerzas Armadas es 
un elemento sustancial, puesto que la 
aplicación de sus capacidades permite 
contribuir en las condiciones de segu-
ridad del Estado; es en este espacio de 
acción donde el ejercicio del Poder y 
la capacidad desarrollada o disponible 
del mismo permite que el empleo de 
las Fuerzas Armadas constituya un re-

curso fundamental para garantizar la 
paz, armonía y seguridad. 

En el escenario de conflicto que se 
presenta contra las amenazas vigentes 
y fundamentalmente sobre la de carác-
ter interestatal, la solución del mismo, 
tiene como arista de última instancia el 
empleo del Poder Militar, puesto que 
antes de llegar a la resolución drás-
tica del mismo, actúan elementos de 
otras instituciones, con el objetivo de 
llegar a una solución beneficiosa para 
las partes sin tener que recurrir al ele-
mento bélico; por ello, sustentadas en 
el marco doctrinario vigente, articula 
la estrategia con la táctica y la tradu-
ce en Planes y ordenes cuya finalidad 
conlleva a la consecución de los objeti-
vos planteados.

La articulación estratégica de los 
Órganos Operativos de las Fuerzas 
Armadas, orientados a la consecución 
del Objetivo Estratégico Militar, en el 
Teatro de Guerra, en función de domi-
nar a las amenazas estatales y defender 
la soberanía e integridad territorial, 
permite interpretar el concepto de las 
Operaciones Conjuntas, que constitu-
yen la forma idónea de aprovechar las 
capacidades individuales, articulándo-
las en una maniobra estratégica en la 
cual cada fuerza orienta su concepción 
operativa en los espacios (terrestre, na-
val y aéreo) para alcanzar su Objeti-
vo Estratégico Parcial y respectivos 
teatros; esfuerzos que articulados y 
sincronizados en su momento, por el 



Revista Presencia      69

conductor estratégico, permite la apli-
cación del poder militar en conjunto y 
en base a las capacidades integradas 
lograr el éxito en la operación conce-
bida20. 

El Comando Conjunto de las 
Fuerzas Armadas como ente respon-
sable de la Planificación y Conducción 
de las operaciones militares y de ase-
soramiento para el empleo del poder 
militar21, concibe su orientación opera-
tiva a través de los Planes de Guerra y 
las Ordenes de Operaciones definidas 
para este fin; las cuales son operacio-
nalizadas por los órganos operativos 
definidos para el efecto (COT, COOP-
NA Y COAD)22 cuyas misiones y ta-
reas contribuyen al logro del objetivo 
final que se sustenta en la misión fun-
damental de las Fuerzas Armadas dis-
puesta en el marco constitucional. 

Las condiciones actuales del rela-
cionamiento regional, sustentada en la 
política de integración y la orientación 
de solución de controversias interes-
tatales a través de otros medios que 
no sean el del empleo militar, hacen 
que el escenario de conflicto se tor-
ne mas manejable y por ende que la 
orientación del empleo de las Fuerzas 
Armadas, en este campo especifico, se 
vuelva menos probable, sin que ello 

20 Manual militar de Operaciones Conjuntas, MM-
DCP-05, de diciembre del 2020. CC.FF.AA. 

21 Art. 15 de la Ley Orgánica de la Defensa Nacional.

22 COT: Comando de Operaciones Terrestres; COOP-
NA: Comando de Operaciones Navales y COAD: Co-
mando de Operaciones Aéreas y Defensa.

signifique; de manera específica, que la 
posibilidad de enfrentamiento interesta-
tal deba salir de la apreciación y preo-
cupación permanente; su existencia es 
latente y, la responsabilidad del Estado 
y de las Fuerzas Armadas es mantener 
las capacidades instaladas y en condi-
ciones óptimas, a fin de que, la dispo-
nibilidad de medios y la destreza del 
personal militar para optimizar su em-
pleo, permita y proporcione garantías 
de éxito, disponiendo de un instrumen-
to de disuasión de fuerza acorde, para 
preservar los intereses nacionales. 

Esta condición remota de inciden-
cia de esta amenaza en el escenario es-
tatal, conduce a que las Fuerzas Arma-
das, como Instrumento del Estado, sea 
requerida con sus capacidades disponi-
bles para apoyar a otras instituciones; 
y en el marco de la Seguridad Integral, 
mejorar las condiciones de seguridad 
ciudadana y la paz interna; además 
para atención a la población vulnera-
ble ante hechos de catástrofe natural o 
antrópica. 

En este contexto, la Planificación 
Estratégica Institucional, orienta sus 
requerimientos operacionales hacia la 
concepción de unas Fuerzas Armadas 
multimisión y dotada con medios mul-
tipropósito, que además de atender a 
los requerimientos de la Defensa, per-
mitan constituir elementos de apoyo 
para la solución de los problemas de 
índole interno, que ponen en riesgo y 
complican la convivencia segura, ar-



70       ASOGENAL

mónica y pacífica de los ecuatorianos; 
la Planificación Estratégica Operativa, 
en cambio articula y sincroniza los me-
dios para el empleo del Poder Militar 
hacia la consecución de los objetivos 
propuestos. 

Su campo de empleo se ve diver-
sificado y requerido permanentemente 
en todos los eventos que se presentan 
de carácter nacional, sea mediante el 
recurso constitucional del Estado de 
Excepción o sin la aplicación del mis-
mo, conllevando a que las Fuerzas Ar-
madas se vean involucradas constan-
temente en la búsqueda de soluciones 
ante los eventos que se presentan en el 
ámbito nacional, participando en Ope-
raciones de apoyo a las entidades del 
Estado y de competencia legal susten-
tadas en los instrumentos del marco 
jurídico vigente y en el ámbito de las 
competencias que este otorga a la Ins-
titución Militar. 

El empleo en el Ámbito Interno 
de las Fuerzas Armadas; en la actua-
lidad, proyectando sus capacidades a 
través de los Comandos Operaciona-
les constituidos por listado de tropas 
y asignados a una jurisdicción especí-
fica, se lo ejecuta basado en el Marco 
Constitucional, la Ley Orgánica de 
Seguridad Publica y del Estado, Ley 
Orgánica de la Defensa Nacional, 
Decreto Presidencial No. 647 donde 
se define las Áreas Reservadas de Se-
guridad entre las cuales se localizan 
la infraestructura Estratégicas y fun-

damentalmente la Zona de Seguridad 
de Frontera; y la Ley para el control 
de armas, municiones, explosivos y ac-
cesorios; marco jurídico que faculta y 
permite la concepción operativa y la 
participación de las Fuerzas Armadas 
para contrarrestar el accionar de las 
amenazas y riesgos.

Encuadrado en el soporte jurídi-
co expuesto, las operaciones militares 
orientan su esfuerzo principal a reali-
zar la defensa de la soberanía e integri-
dad territorial en forma permanente, 
para ejercer el control efectivo del te-
rritorio nacional mediante la vigilancia 
y control de los espacios fronterizos 
terrestres, marítimos jurisdiccionales, 
espacio aéreo, ciberespacio y la pro-
tección de las Zonas de Seguridad del 
Estado; además, desde el ámbito de las 
competencias, cumple las diversas mi-
siones que le son atribuidas desde la di-
rección estatal y requeridas por parte 
de las Instituciones gubernamentales 
en el contexto de la seguridad integral. 

En el apoyo a la Policía Nacional 
para mejorar las condiciones de la se-
guridad ciudadana, el control del Or-
den público y la convivencia pacífica, 
se ha participado en operaciones tan-
to con Estado de Excepción como sin 
esta condición, lo cual ha permitido ar-
ticular las capacidades y competencias 
institucionales para el logro del objeti-
vo común, planteado en el control de 
la delincuencia, el narcotráfico y las 
acciones del crimen organizado, apoyo 
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que se ha ampliado al SNAI23 para ga-
rantizar las condiciones de seguridad 
en los 53 Centros de Rehabilitación 
Social a nivel nacional con prioridad y 
dispositivo espacial en los principales 
centros identificados por su condición 
y peligrosidad, tanto en requerimien-
tos de apoyo para requisas de carácter 
eventual como también en hechos en 
los cuales se ha alterado el orden pe-
nitenciario a través de amotinamientos 
o enfrentamientos entre estructuras vi-
gentes en el interior de los CRS24. 

También se ha apoyado: al Ser-
vicio de Gestión de Riesgos y Emer-
gencias en diversos eventos de carác-
ter natural y antrópico (La Gasca, El 
Palmar, Zaruma, etc.) en los cuales se 
a participado con contingentes y capa-
cidades para solucionar los efectos de 
los eventos motivantes; al Ministerio 
de Salud Publica en el control duran-
te la emergencia sanitaria generada 
por la Pandemia por el COVID-19 y 
en los procesos de vacunación a la po-
blación a nivel nacional en la campaña 
9/10025 lanzada por el Gobierno Na-
cional, apoyo desde 61 Centros de Sa-
lud instalados en los repartos militares 
a nivel nacional en la inoculación con 
la tercera dosis para alcanzar el 85 % 

23 SNAI: Servicio Nacional de Atención Integral a Perso-
nas Adultas Privadas de la Libertad y Adolescentes 
Infractores. 

24 CRS centros de Rehabilitación Social.

25 9/100: 9.000.000 de ciudadanos ecuatorianos inocu-
lados en los primeros 100 días de gobierno del presi-
dente Guillermo Lasso.

de la población vacunada; Apoyo a la 
ARRSERNN en el combate a la mine-
ría ilegal y los delitos conexos que esta 
actividad genera habiendo participado 
entre las operaciones mas importantes 
y de conocimiento nacional y repercu-
sión internacional por sus condiciones 
y efectos, como son: Operación en 
Buenos Aires Provincia de Imbabura; 
Zaruma Provincia de El Oro; Yutzu-
pino Provincia de El Napo. Al Conse-
jo Nacional Electoral en los procesos 
para elección de autoridades, median-
te la materialización de dispositivos de 
seguridad antes, durante y después de 
los procesos y también en la elabora-
ción de los kit y papeletas electorales. 

Las Fuerzas Armadas, constituyen 
una Institución de trascendencia y re-
nombre histórico, de actualidad y del 
futuro del Estado ecuatoriano, pues a 
través de sus instituciones se materializó 
la estructura estatal y a través de las mis-
mas el Estado ha sobrevivido a las vicisi-
tudes históricas que se ha generado tan-
to en el ámbito interestatal como en su 
parte interna; constituyen el Instrumen-
to del Poder a través del cual el Estado 
ejerce presencia y soberanía en su entor-
no geográfico y proyecta sus fortalezas 
y capacidades en el contexto regional e 
internacional, siendo las garantes de la 
supervivencia estatal, por ello el pueblo 
las reconoce con su aceptación y condi-
ción de credibilidad que las ubica en el 
pedestal sobresaliente ante el resto de las 
Instituciones y autoridades del Estado.
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Foto 1. Partida de la cabalgata Libertaria Guayaquil abril 
2022.

Rememorando la campaña 
libertaria

La conmemoración del Bicentena-
rio de la Batalla del Pichincha en mayo 
de 2022 es un evento trascendental, 
ya que este proceso independentista 
permitió establecer las bases del Esta-
do ecuatoriano y su desarrollo en la 
vida republicana. Este artículo busca 

recuperar la memoria de un proceso 
histórico de gran importancia para la 
vida misma de nuestra nación y como 
el Ejército Ecuatoriano ha participa-
do desde el inicio de la república en 
los hitos más importantes en la vida 
nacional, y en la actualidad continúa 
cumpliendo su misión. 

En este sentido, es necesario resal-
tar la importancia del estudio de nues-
tra historia y de las gestas heroicas de 
nuestros ancestros. Procesos que nos 
permiten ser testigos del pasado, cono-
cer por qué se manifestaron y entender 
sus consecuencias para proyectarnos al 
futuro.

La invasión de Napoleón a España 
en 1808 provocó una crisis monárquica 
que alertó también a las colonias ame-
ricanas (Landázuri, 1996). Producto 
de este evento nace en Quito el pri-
mer grito de la independencia el 10 de 
agosto de 1809, con la constitución de 
una Junta Soberana que no prosperó 
en el tiempo. 

No sería hasta 1820 cuando se 
iniciaron las campañas libertadoras 
con carácter continental en América, 
con el general San Martín por el sur 

200 años de historia que proyectan
un futuro de gloria

Grad. Gustavo Acosta Yacelga
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y por el norte con el Libertador Si-
món Bolívar. Los patriotas guayaqui-
leños motivados moralmente por las 
acciones de los libertadores, el 9 de 
octubre de 1820 deponen a las auto-
ridades realistas y se pronuncian por 
su libertad. 

Es así como se organizan las pri-
meras tropas patriotas con los batallo-
nes de infantería Libertadores y Ven-
cedores, acompañados del escuadrón 
de caballería Daule, conformando de 
esta manera la «División Protectora de 
Quito» (Barrientos, 1944), para buscar 
el camino de la libertad desde Guaya-
quil a Quito.

El primer encuentro y victoria pa-
triota se desarrolla en noviembre de 
1820 en Camino Real, días después 
serían vencidos por los realistas de 

Aymerich en Huachi y Tanizagua en 
enero de 1821.

Luego de una serie de combates de 
encuentro con tropas realistas el gene-
ral Antonio José de Sucre llega a Rio-
bamba, las operaciones son lentas y 
sigilosas. El 29 de abril de 1822, Sucre 
dispone el avance del Ejército Liberta-
dor y el 2 de mayo llega hasta la ciudad 
de Latacunga, preparando el camino 
de su objetivo final.

En las primeras horas de la maña-
na del 24 de mayo las tropas patrio-
tas dominaban las estribaciones de las 
faldas del Pichincha, luego de haber 
sorteado con mucho peligro y habili-
dad las distintas quebradas del sector. 
Sucre consideró a la sorpresa como un 
factor principal del éxito, al conducir a 
sus soldados en horas de la noche, con 

Foto 2. Grab. Gustavo Acosta, Comandante del Ejército en su discurso a la llegada de la cabalgata a la Cima de la 
Libertad en Quito.
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prudencia y sigilo, permitiendo que las 
tropas realistas no conozcan sus mo-
vimientos durante su aproximación al 
campo de batalla.

Organizó su vanguardia con fuer-
zas considerables y con elementos a 
caballo avanzados que le proporcionen 
seguridad durante el avance para no 
perder la sorpresa ante un probable 
combate de encuentro con las unida-
des del Mariscal Melchor Aymerich. 
Los españoles fueron atacados desde 
una posición ventajosa por parte de 
las tropas de Sucre, lo que les ocasionó 
grandes bajas y la consecuente derrota.

Antonio José de Sucre denota pru-
dencia al decidir evadir las posiciones 
fortificadas del Panecillo, con su audaz 
maniobra, sorprende y desconcierta a 
su adversario. Oculta hasta el último 
momento la verdadera dirección del 
movimiento que proyectaba y que lo 
inicia aprovechando las sombras de la 
noche. Toda su planificación y el desa-
rrollo de la maniobra estuvo a la altura 
de su gran concepción táctica.

Cuando sus tropas tomaron con-
tacto con las del ejército realista, no 
trepidó ni un instante en mantener el 
contacto. No trató de rehusar el en-
cuentro y, por el contrario, maniobró 
constantemente en las cumbres, con-
duciendo la batalla entre la vegetación, 
riscos y desfiladeros, derrotando en 
pocas horas al Ejército realista.

Desde su salida de Guayaquil sus 
objetivos fueron el ejército de Ayme-

rich, como objetivo táctico, y como 
objetivo estratégico la ciudad de San 
Francisco de Quito. La independencia 
culminaría definitivamente el 17 de ju-
lio de 1823, con la Batalla de Ibarra.

Legado histórico del Ejército 
vencedor

Nuestro Ejército, desde la etapa 
de establecimiento del naciente Esta-
do-Nación en 1830, pasó a ser una ins-
titución vital al constituirse en garante 
de la vigencia del orden establecido, 
(Ayala Mora, 2011). Su existencia era 
vista como una necesidad o una con-
dición indispensable para su supervi-
vencia.

Durante el gobierno del doctor 
Gabriel García Moreno en 1859, el 
Ejército fue un elemento sustancial y 
fue el general Francisco Javier Salazar 
quién estructuró la normativa militar, 
desarrollando así el Código Militar, el 
primer cuerpo de leyes militares ecua-
torianas, que desde 1871 permaneció 
vigente hasta 1922 (Saldarriaga, 2021).

A inicios del siglo XX el general 
Eloy Alfaro Delgado produjo una real 
transformación del carácter del Esta-
do, así como en la profesionalización 
y modernización de nuestra institución 
con la contratación de instructores chi-
lenos por parte de su gobierno, dando 
origen a la primera Misión Chilena en 
Ecuador. Sus principales aportes fue-
ron, la elaboración y presentación del 
Proyecto de Ley Orgánica Militar en 
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1902, la fundación definitiva del glorio-
so Colegio Militar y la creación de la 
Escuela de Clases. Todo este proceso 
académico-militar, fue alimentado por 
el aporte técnico de la Misión Chilena, 
que adaptó su doctrina prusiana a la 
realidad del soldado ecuatoriano. 

Posteriormente, llegó al país la Mi-
sión Militar Italiana, en 1922, la que 
incorporó excelentes enseñanzas ad-
quiridas en la Primera Guerra Mun-
dial y que fueron compartidas a través 
de conferencias o cursos intensivos de 
infantería, caballería, artillería, ingenie-
ría militar, armas automáticas y guerra 
de montaña. Otro importante aporte 
de la Misión Italiana fue la creación de 
la aviación militar en el país.

Así, el Ejército del siglo XX, nace 
con una gran identidad académica, 
vinculada estrechamente con la ciencia 
militar, la organización, la bizarría, el 
espíritu de cuerpo y la disciplina.

Luego del conflicto bélico de 1941 
entre Ecuador y Perú, en el año de 
1943 se suscribe un contrato con la 
Misión Militar de Estados Unidos, la 
cual destacó una comisión numerosa 
de oficiales encargada de aumentar 
la eficiencia del Ejército Ecuatoriano. 
Los manuales estadounidenses se con-
virtieron en la base de la doctrina y el 
desarrollo de cursos.

La Junta Militar de Gobierno en 
1963 y los gobiernos militares en los 
años setenta establecerían un nue-
vo hito en la transformación, proce-

so donde se incorpora la concepción 
social del empleo de las Fuerzas Ar-
madas direccionadas al apoyo al desa-
rrollo del país. Durante este periodo 
se mantuvo un constante incremento 
tecnológico, estructuración y cambios 
en la organización, creación de armas, 
especialidades y unidades especiales. 
Un nuevo rol que asumió el Ejército 
ecuatoriano consistió en la implemen-
tación de la conscripción agraria mi-
litar, adicionalmente brindaron apoyo 
en las construcciones estatales fomen-
tando la unidad nacional que integró a 
las poblaciones dispersas, incorporan-
do las zonas productivas del país.

En 1981 los persistentes problemas 
limítrofes en el sector de la Cordillera 
del Cóndor marcaron un punto de in-
flexión que inició un nuevo conflicto 
entre las fuerzas militares de Ecuador 
y Perú. Nuestro Ejército una vez más 
demostró su valentía y coraje defen-
diendo a la Patria en los legendarios 
destacamentos militares de Mayaicu, 
Paquisha y Machinaza, sin embargo, el 
derramamiento de la sangre de nues-
tros soldados no cerró las heridas en la 
frontera sur.

En 1995 nuevamente la cordillera 
del Cóndor fue el centro del desarrollo 
de operaciones militares, ahora los des-
tacamentos de Cóndor Mirador, Tnte. 
Ortiz, Cueva de los Tayos y Tiwintza 
fueron los escenarios en donde los sol-
dados, con valentía y decisión, supie-
ron defender la heredad territorial.
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En el conflicto del Alto Cenepa en 
1995, el Ejército ecuatoriano demos-
tró al mundo su proceso de evolución, 
basado en el desarrollo de las capaci-
dades militares, con una organización, 
disciplina, planificación detallada, doc-
trina y entrenamiento eficaz de sus tro-
pas, potencializadas con un adecuado 
empleo del material, medios y equipos; 
lo que se reflejó en una contundente 
victoria militar, lo que permitió cerrar 
de forma definitiva nuestras fronteras. 
Los ecuatorianos, frenaron enérgica-
mente la agresión adversaria, con la 
consigna de «Ni un paso atrás». Las 
heroicas acciones desarrolladas en el 
campo de batalla, se sustentaron en el 
respaldo y apoyo de todo un pueblo, 
unido monolíticamente en la defensa 
de su territorio y su historia.

En el Ejército Ecuatoriano fortale-
cemos la memoria histórica de nuestra 
sociedad, ejecutando actividades que 
fomentan la práctica de los valores cí-
vicos y patrióticos, a fin de evitar que 
el pasar del tiempo borre de nuestra 
memoria las acciones de nuestros hé-
roes que entregaron su vida en la cons-
trucción de nuestra nación. 

Para la conmemoración del Bicen-
tenario en mayo de 2022 se realizaron 
diversas actividades militares y cultura-
les con el objetivo de fomentar la uni-
dad nacional, pertenencia, patriotismo 
y cohesión de la nacionalidad ecuato-
riana.

La cabalgata libertaria recreó las 
campañas independentistas con las 
unidades que conformaron las tropas 
de Sucre, representando el espíritu 

Foto 3. Llegada de la cabalgata a Sangolquí y firma de la proclama libertaria.



Revista Presencia      77

guerrero de los hombres y mujeres que 
lucharon por la libertad. Su paso triun-
fal y cívico recorrió: Durán, Cone, 
Babahoyo, Riobamba, Cuenca, La-
tacunga, Sangolquí y Quito. En estas 
ciudades se realizaron ceremonias cí-
vico-militares y actos culturales, en las 
que se firmó proclamas libertarias que 
fomentan la unidad nacional.

Adicionalmente, como un homena-
je a los héroes bicentenarios, el Ejérci-
to Ecuatoriano motivo la creación del 
Museo militar de Fuerzas Armadas en 
el Campamento Militar «Vencedores», 
con el objetivo de fortalecer la me-
moria histórica, la cultura e identidad 
militar y presentar a la comunidad en 
general, el rol protagónico y la presen-
cia de los soldados en la vida e historia 
nacional.

Proyectando el futuro de gloria
Los conceptos de transformación, 

modernización, reestructuración, inno-
vación, son nombres con los que los 
ejércitos del mundo han denominado a 
los diferentes procesos ejecutados con 
la finalidad de contar con los recursos 
y medios necesarios para el cumpli-
miento de las nuevas tareas y misiones 
asignadas. 

La dinámica y volatilidad de las 
amenazas actuales y futuras obligan a 
una permanente actualización en todos 
los campos. Las sociedades demandan 
cada vez más de la participación del 
personal militar en el control de la 

seguridad interna y protección ciuda-
dana, lo que conlleva a que se deben 
realizar cambios profundos, ligados a 
un marco legal que garantice al mismo 
tiempo el respeto de los derechos hu-
manos y el accionar de las institucio-
nes de seguridad y defensa. 

La Declaración sobre Seguridad en 
las Américas, adoptadas por la Organi-
zación de Estados Americanos (OEA) 
en octubre de 2003, dan paso a nuevos 
abordajes y asignan un enfoque multi-
dimensional a la seguridad y, por con-
siguiente, involucra varios factores de 
carácter social, económico, ambiental, 
entre otros; siendo el objeto principal 
de esta nueva dimensión la seguridad 
del ser humano, desplazando la priori-
dad estatal como objeto principal de la 
seguridad nacional.

La transformación en el Ejército 
en el nuevo milenio tiene su génesis 
en 1999 con un proceso de reorgani-
zación mediante la implementación de 
un «Plan Maestro del Ejército», que 
impulsó la primera planificación estra-
tégica con una visión de futuro al año 
2010.

En nuestro país acontecimientos 
como los suscitados en Angostura en 
el 2008, el terremoto de abril de 2016, 
los actos terroristas perpetrados por 
los grupos ilegales armados en la pro-
vincia de Esmeraldas en 2018, el le-
vantamiento indígena de 2019, la pan-
demia mundial COVID-19 en el año 
2020 y las conmociones sociales, han 
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ratificado la evolución de los conflictos 
y las amenazas en contra de la seguri-
dad del Estado. 

El Ejército ecuatoriano en aten-
ción de los nuevos desafíos y la reali-
dad institucional, en el año 2019 creó 
la Dirección de Transformación y De-
sarrollo Militar (DTDM), con el pro-
pósito de liderar e impulsar objetivos y 
acciones estratégicas para transformar 
el Ejército, adoptando una identidad 
con enfoque institucional, apoyado en 
normativas y estudios prospectivos, 
que permitan visualizar escenarios fu-
turos y describan las nuevas amenazas 
y riesgos.

En la DTDM, la premisa es «el 
pensamiento innovador», que permita 
desarrollar un ejército con capacida-
des que se adapten rápidamente a los 
nuevos desafíos y circunstancias. Estos 
cambios se orientan principalmente a 
observar el concepto de seguridad en 
forma integral, lo que supone eliminar 

las fronteras entre la defensa de la so-
beranía, la seguridad pública y la ges-
tión de riesgos, por tal razón la trans-
formación se alinea permanentemente 
a la “visión institucional” establecida 
por el Mando hasta el año 2033:

«Ser una Fuerza Terrestre di-
suasiva, con características multi-
misión, con personal polivalente y 
medios multipropósito; promovien-
do de forma permanente los prin-
cipios, los valores y el comprometi-
miento con la sociedad, observando 
el respeto a los derechos humanos y 
garantías de los ciudadanos, contri-
buyendo a la integración, defensa, 
seguridad del Estado y posiciona-
da en la cooperación internacional 
para el mantenimiento de la paz» 
(DTDM, 2022).
Para alcanzar esta visión institu-

cional al año 2033 la DTDM elabo-
ró un Plan de Transformación de la 
Fuerza Terrestre, que se ejecutará en 
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Figura 1: Horizonte temporal y objetivos de la transformación institucional Fuente: (DTDM, 2022).
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cuatro fases: T0 Transición, T1 For-
talecimiento, T2 Modernización y T3 
Innovación. 

Un Ejército preparado para el fu-
turo demanda evolucionar el perfil del 
militar profesional y de la fuerza, do-
tarles de capacidades militares para 
ser: expedicionarios, que dispongan de 
un sistema de inteligencia efectiva, con 
buena gestión de la información, con 
capacidad para operar en el espacio y 
ciberespacio, ser interoperables y tra-
bajar con múltiples agencias.

La innovación tecnológica se tradu-
ce en la renovación o cambio de sistemas 
que mejoren los procesos de producción 
y cumplimiento de metas y objetivos, 
dando cabida a ideas creadoras de ten-
dencias futuristas. La innovación fomen-
ta la competitividad, por tanto, engloba 
todas las etapas científicas, técnicas, co-
merciales y financieras, necesarias para 
el desarrollo exitoso de la institución.

Con la finalidad de apalancar la 
investigación y desarrollo tecnológico 
militar, la DTDM está desarrollando 
un modelo de gestión que permita la 

creación del Centro de Gestión del 
Conocimiento, Tecnología e Investiga-
ción (Cegeconti) el mismo que tendrá 
la capacidad de proponer cambios dis-
ruptivos e integradores que fomenten 
la investigación, innovación y desarro-
llo tecnológico militar (I+D+i), a fin de 
mejorar las capacidades operativas y 
disminuir las brechas de dependencia 
tecnológica extranjera.

 La transformación institucional 
es fundamental e ineludible, es el cami-
no para enfrentar las nuevas amenazas 
y riesgos en un ambiente incierto. La 
transformación permitirá mantener una 
fuerza preparada y lista para su empleo. 
El Ejército Ecuatoriano cuenta con la 
confianza de su pueblo y se proyecta 
para seguir siendo la institución que el 
país requiere. Sus soldados al igual que 
en las batallas de la independencia y en 
la época republicana, se siguen prepa-
rando para marcar hitos en la historia 
nacional y aportar en la construcción y 
fortalecimiento de nuestro Estado-Na-
ción. Seguimos entrenando para enfren-
tar el futuro con gloria y victoria.
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L
a estrategia marítima es par-
te de la estrategia nacional 
de un Estado, se la desa-
rrolla en tiempos de paz y 

conflicto (Vego, 2018). Su propósito 
es crear, mantener y emplear el poder 
marítimo del Estado para promover y 
proteger sus intereses marítimos. Está 
íntimamente relacionada con la estra-
tegia militar y con la política econó-
mica (Uribe, 2016; Vego, 2018). En 
este contexto, el poder marítimo es la 
capacidad de crear, desarrollar, explo-
tar y defender los intereses marítimos 
en tiempos de paz y de conflicto. En 
consecuencia, es la facultad que tiene 
un Estado para aprovechar el mar en 
beneficio propio y el de su población 
(Solís, 1997). Este concepto se refuerza 
con base en los análisis históricos, los 
que permiten afirmar que la superiori-
dad del poder marítimo a través de la 
historia han sido un habilitador del éxi-
to en la estrategia y la política (Gray, 
1992; Till, 2021). 

El poder marítimo logra efectos 
estratégicos por lo que se hace en el 
mar o desde el mar; no es una cuali-
dad absoluta, sino relativa, que los Es-

tados, regiones, alianzas o coaliciones 
tienen en mayor o menor grado frente 
a otros (Till, 2021), siendo el uso del 
mar un requisito previo para desplegar 
la capacidad de influencia asociada al 
poder marítimo (Till, 2009).

En términos prácticos es claro que 
hay países con una visión continental 
que, si bien disponen de medios, su 
influencia en el mar es apenas local; 
mientras otros, con menos medios, 
pero con una visión oceanopolítica, 
voluntad estratégica y liderazgo políti-
co-estratégico, mantienen presencia y 
persistencia en los espacios marítimos 
donde gozan de derechos de sobera-
nía y jurisdicción, pero sobre todo en 
aquellas áreas que son de interés del 
Estado. Es decir, estos ostentan un 
mayor poder marítimo, y disponen de 
una mejor capacidad de usar el mar 
en su acción de proyección o influencia 
política, económica, militar y cultural, 
en el contexto regional o global (Till, 
2021).

Los factores que condicionan el 
logro de los objetivos de los intereses 
marítimos de un Estado, desde la pers-
pectiva de la estrategia marítima son: 

Cooperación para la Seguridad
Marítima Regional

Calm. Brúmel Vázquez Bermúdez
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carácter nacional (conciencia maríti-
ma), el complejo geomarítimo, la situa-
ción geográfica, la marina mercante, la 
infraestructura para la explotación de 
recursos en el mar y el potencial eco-
nómico de un Estado (Mahan, 1890 y 
Till, 2009), a los que se pueden incluir 
otros, dependiendo de la visión política 
de cada país. La real dimensión políti-
ca, social, económica y estratégica de 
los intereses marítimos y sus efectos, se 
alcanzan cuando se complementan con 
el poder naval y se logra un equilibrio 
armónico de este conjunto, siendo esta 
la tarea más importante en términos de 
política marítima y de responsabilidad 
del nivel político-estratégico, para lo-
grar activar el ciclo marítimo virtuoso, 
aquel que está compuesto por un Poder 
Naval que tiene como función la de pro-
teger y disuadir, un comercio marítimo 
que potencia la economía del Estado, 
unos recursos marítimos para su apro-
vechamiento y cuidado y una suprema-
cía marítima que permite el reinicio del 
ciclo marítimo (Uribe, 2016). 

Es complejo negar que el mar con 
sus atributos tiene un innegable valor 
para el desarrollo de los Estados, pues-
to que, constituye un medio para el 
comercio global, es una fuente de re-
cursos y espacio para la proyección po-
lítica, económica y cultural. Como tal, 
no está exento de la naturaleza anár-
quica del sistema internacional, bajo el 
dilema constante entre la competencia 
y cooperación. A esta problemática se 

juntan las actividades ilegales trans-
nacionales y otros problemas globa-
les que usan el dominio marítimo, lo 
que afecta gravemente a los intereses 
marítimos de los Estados, provocando 
problemas de seguridad que se contra-
ponen a los esfuerzos de desarrollo de 
las naciones y regiones.

Alfred Thayer Mahan interpretó al 
mar como un «gran común», tal como 
en su momento también afirmó Sir Ju-
lian Corbett, quien destacó al océano 
como una vía de comunicación de in-
terés de todos, vital para los Estados; 
dejando claro que el mar es uno de in-
tereses comunes más relevantes de los 
Estados, dado que, es un medio que 
adecuadamente aprovechado, permite 
alcanzar los objetivos político estraté-
gicos y los fines esenciales del Estado 
(Rath, 2005).

Siendo el mar un bien común vital 
para los Estados, por ser una fuente 
de recursos, medio para el comercio 
global, espacio que alberga los cables 
de comunicación submarina que hacen 
factible el flujo de información de los 
que depende la comunicación mundial, 
regulador del clima global, entre otros; 
también es el escenario donde se de-
sarrollan un sinnúmero de actividades 
ilegales transnacionales que afectan a 
todos los Estados (Albarán, 2018); es 
decir, también son comunes las ame-
nazas que afectan las actividades y 
condiciones naturales del océano que 
representan un desafío marítimo para 
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los Estados, que invitan a la interro-
gante de cómo se van a controlar estos 
bienes comunes (Hamilton, 2020).

Los problemas marítimos son una 
cuestión multidimensional, son desa-
fíos complejos que requieren la par-
ticipación de todos los elementos del 
poder del Estado y de importantes es-
fuerzos multilaterales. La seguridad de 
los espacios oceánicos representa un 
tema recurrente en la agenda interna-
cional, más aún cuando el desarrollo 
tecnológico ha dejado en evidencia el 
gran valor económico del océano para 
el desarrollo. La sobre explotación de 
recursos, el incremento de las amena-
zas tradicionales, como el tráfico ilícito 
de estupefacientes, armas y explosivos, 
el terrorismo, la piratería, el contra-
bando, la inmigración ilegal, afectan la 
seguridad marítima, así como lo hacen 
los efectos negativos de las catástrofes 
naturales, que impactan en la seguri-
dad y orden en los océanos (Rodríguez 
Ruiz et al., 2017). 

Jhon Beddington (2013) ha adver-
tido en varias de sus publicaciones y fo-
ros académicos lo que ha denominado 
la «Tormenta Perfecta», argumentan-
do que el mundo necesitará producir 
50 % más de alimentos y energía, junto 
con 30 % más de agua. Mientras inten-
ta mitigar y adaptarse a las consecuen-
cias del cambio climático, contener la 
crisis demográfica, el crecimiento de 
las ciudades, la pobreza y pandemias. 
Eslabonando los argumentos de Bed-

dington con el marco de cooperación 
y conflicto permanente relacionado 
con los atributos del mar que eviden-
cia Geoffrey Till, queda claro que, este 
constituye un medio donde se eviden-
cia la anarquía a pesar de la existencia 
de regímenes regulatorios. 

A esta coyuntura debe añadirse el 
hecho de que las organizaciones crimi-
nales transnacionales, buscan entornos 
donde las condiciones de vida se han 
degradado para establecer sus ope-
raciones, dado que, las personas que 
hacen parte de esas sociedades, por 
necesidad, falta de educación o degra-
dación de valores, acceden a ser parte 
de estos sistemas criminales; donde las 
autoridades, funcionarios encargados 
de hacer cumplir la ley o los sistemas 
de justicia se caracterizan, por una co-
rrupción imperante, que tiene como 
resultado ambientes permisibles para 
las actividades al margen de la ley, des-
tacando que el crimen transnacional 
también requiere el mar para sus ac-
ciones, que tienen como objetivos los 
buques, embarcaciones o personas que 
desarrollan actividades en ese entorno, 
situación que convierte al buen orden 
en el mar en un verdadero reto para 
los Estados.

La visión política del Estado ecua-
toriano se enfoca en tres ejes estratégi-
cos para la construcción de la concep-
ción de seguridad. Primero, vinculada 
a la defensa del Estado que tiene una 
perspectiva nacional; segundo, genera-
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da desde una idea ampliada y multidi-
mensional que engloba además de la 
defensa, a la seguridad pública, y ter-
cero, el ámbito de seguridad frente a 
riesgos ambientales y antrópicos. Por 
lo tanto, es pertinente señalar que esta 
concepción de la seguridad, al estar 
caracterizada por su naturaleza mul-
tidimensional, incluye a las amenazas 
tradicionales, las nuevas amenazas, las 
preocupaciones y otros desafíos a la se-
guridad de los Estados del hemisferio 
(Armada del Ecuador, 2022). 

La probabilidad de ocurrencia de 
eventos adversos que generen un im-
pacto negativo en los espacios acuá-
ticos constituyen amenazas y riesgos, 
naturales o antrópicos, que pueden 
afectar a la seguridad marítima y a la 
seguridad integral en dichos espacios. 
La principal amenaza en los espacios 
acuáticos la constituye la delincuencia 
organizada transnacional, que tiene 
como principal objetivo la obtención 
de beneficios materiales o económicos 
mediante la comisión de actos ilícitos 
que buscan alcanzar el poder econó-
mico, político o social. Esta amenaza 
esta vinculada a actividades ilegales 
como el narcotráfico y delitos conexos; 
tráfico de armas, municiones y explo-
sivos; tráfico de personas; tráfico ilegal 
de hidrocarburos, contrabando, entre 
otros. Se incluyen entre las amenazas 
a las actividades cibernéticas malicio-
sas capaces de alterar las condiciones 
de seguridad marítima o de los servi-

cios que están relacionados con estas. 
En cuanto a los riesgos, debido a la 
situación geográfica de nuestro país, 
su dependencia de las comunicaciones 
marítimas y la importancia del sector 
marítimo en la economía nacional, la 
seguridad marítima es una condición 
fundamental para el desarrollo de las 
actividades marítimas nacionales ex-
puestas a los peligros de la delincuen-
cia común, la explotación ilegal de los 
recursos, los siniestros marítimos y de-
sastres naturales, así como, por la con-
taminación marino, costera y fluvial 
(Armada del Ecuador, 2022).

Tres factores provocan dificulta-
des a los gobiernos en su esfuerzo por 
mantener la seguridad en los espacios 
marítimos. El primero, impuesto por el 
derecho internacional; el segundo, im-
puesto por los roles institucionales y el 
tercero, limitado por los recursos. La 
gobernanza de los espacios marítimos 
reúne todas estas consideraciones, no 
siempre sin problemas, lo que agrega 
complejidad para una situación que es 
normalmente difícil, (Shemella, 2016).

Considerando que es un imperati-
vo que existan las condiciones necesa-
rias de seguridad para el desarrollo de 
los intereses marítimos de los Estados 
y dado que, las amenazas y riesgos 
asociados al dominio marítimo no co-
nocen fronteras y más bien tienen la 
característica de ser transnacionales, 
esto involucra un esfuerzo multilateral 
que en los últimos años ha tomado el 
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nombre de seguridad marítima coope-
rativa. La seguridad y protección de 
la población, las actividades y los re-
cursos en los espacios acuáticos cons-
tituye la responsabilidad fundamental 
de la Autoridad Marítima Nacional; 
considerando especialmente que, la 
relación simbiótica entre seguridad y 
desarrollo tiene una especial relevan-
cia en los espacios marítimos, fluviales 
y lacustres de la nación (Armada del 
Ecuador, 2022).

En este contexto, la generación 
de entornos seguros requiere un mar-
co de cooperación interinstitucional e 
interestatal que faculte el uso pacífico 
y sustentable del mar en beneficio del 
Estado y su población; haciendo un 
frente común para el control de las ac-
tividades marítimas y la reducción de 
las amenazas y riesgos en los espacios 
acuáticos jurisdiccionales.

En tal virtud, la Armada del Ecua-
dor, como Autoridad Marítima Nacio-
nal, es la responsable de la coordina-
ción de las operaciones de seguridad y 
protección marítima en las áreas de in-
terés, con la participación de unidades 
de otras armadas o agencias de seguri-
dad de la región, debiendo establecer 
y validar los protocolos y procedimien-
tos de cooperación e interoperabilidad 
pertinentes para el efecto; siendo esta 
acción un elemento fundamental para 
el éxito de los objetivos.

El intercambio de información es 
la clave para crear confianza y propor-

ciona una base para la toma de deci-
siones y acciones. La transparencia 
resultante contribuye, sin duda, a los 
intereses de los Estados cooperantes. 
La seguridad marítima en la región se 
verá reforzada si se fortalecen las aso-
ciaciones y acuerdos de entendimiento, 
siendo el intercambio de información 
la clave para lograr la conciencia del 
dominio marítimo (MDA). En el mar-
co de la cooperación internacional, a 
los Estados les interesa intercambiar 
información de manera amplia, puesto 
que las amenazas a la seguridad marí-
tima traspasan las fronteras regionales. 
La incorporación de soluciones técni-
cas para el intercambio automático de 
información es considerado muy im-
portante, especialmente entre centros 
de fusión de información; pero, más 
allá del intercambio de información, 
considerado un agregador de valor 
por sí mismo, está por supuesto, la ac-
ción final para interceptar las activida-
des ilegales, donde la colaboración e 
interoperabilidad es relevante, debien-
do en el contexto de la cooperación 
internacional, desarrollar y mantener 
capacidades que permitan lograr la 
permanencia, persistencia y capaci-
dad de acción con medios adecuados 
y complementarios a los de los demás 
Estados. 

La seguridad marítima es un asun-
to que implica la coordinación de to-
dos los esfuerzos y actividades de cada 
nación y los de cada nación con los del 
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resto de la comunidad internacional, 
para prevenir y combatir las amenazas 
en el entorno marítimo. Ello implica 
que la presencia naval del Estado en 
los espacios marítimos jurisdiccio-
nales, debe complementarse con los 
esfuerzos regionales coordinados de 
presencia combinada en las áreas de 
interés común conforme a los acuer-
dos establecidos para combatir el uso 
del mar por parte de organizaciones 
criminales, así como, para controlar la 
explotación indiscriminada e irracio-
nal de los recursos marítimos.

CONCLUSIONES
La seguridad marítima es un asun-

to que implica la coordinación de to-
dos los esfuerzos y actividades de cada 
nación y los de cada nación con los del 
resto de la comunidad internacional, 
para prevenir y combatir las amenazas 
en el entorno marítimo.

La permanente dialéctica entre 
cooperación y conflicto en el mar, con 

amenazas y riegos multidimensionales, 
hacen de los océanos espacios comple-
jos donde existe anarquía, lo que limita 
los esfuerzos de los Estados para pro-
teger y desarrollar sus intereses maríti-
mos y alcanzar un grado adecuado de 
seguridad marítima.

El intercambio de información, 
bajo el marco de la cooperación inter-
nacional, es un factor clave para lograr 
la conciencia del dominio marítimo 
(MDA), pero también se constituye 
en el proceso generador de confianza 
mutua, que tiene como valor agregado, 
ser también la base para la toma de 
decisiones.

La cooperación internacional en 
el contexto de la seguridad marítima 
aporta al desarrollo y protección de los 
intereses marítimos comunes, al mar 
como un «bien común» y, por medio 
de estos, a los fines de la Estrategia 
Marítima de cada Estado en su esfuer-
zo por emplear el mar en beneficio 
propio y el de su población.
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PRESERVACIÓN Y FORTALECI-
MIENTO DEL AMOR A LA PATRIA

E
l amor a la Patria y la vo-
luntad de servirla, honrarla, 
engrandecerla, glorificarla y 
defenderla, aún al costo de 

la vida, nace de dos estímulos natura-
les: -El primero, es el amor a la tierra 
natal, donde están sepultados los ante-
pasados y donde han nacido, crecido y 
fructificado los más hondos afectos de 
todo ser humano. -El segundo estímulo 
es el amor que nace y crece en el cora-
zón de las personas que habiendo na-
cido en otros países, sin embargo han 
hecho del Ecuador el país en el que 
realizan su vida y siembran sus raíces. 

La Patria, que es el solar nativo de 
un pueblo y la tierra de adopción de 
las personas nacidas en otros lares, es 
a la vez ese mismo pueblo, que la ama 
y la defiende y que con su esfuerzo y 
sacrificio la forja y consolida, dándo-
le su propia personalidad, sus valores, 
principios, creencias, historia, logros 
y hazañas en todos los campos de la 
vida humana, que hacen que se la iden-
tifique y distinga claramente entre las 
naciones del mundo. 

El amor a la Patria se consolida y 
fortalece a través de la enseñanza de la 
geografía y la historia nacional a los ni-
ños, jóvenes y a toda la población; mi-
sión que debe ser cumplida con honda 
devoción desde la familia y continuar-
se en la escuela, el colegio y la univer-
sidad y en todas las instituciones que 
elaboran y difunden el conocimiento y 
la cultura de la nación, entre las que 
cumplen un rol muy importantes los 
medios de comunicación social. 

En lo que se refiere a la geografía 
nacional, debe enseñarse en la forma 
más gráfica posible, procurando que 
la visión del territorio nacional quede 
indeleblemente impresa en los ojos de 
todos los ecuatorianos, desde el mismo 
momento en que toman conciencia del 
mundo que les rodea. Para el efecto, 
los padres, los maestros y todas las per-
sonas que cumplen la noble misión de 
enseñar, han de hacerlo con sentimien-
tos de amor y sano orgullo por todas y 
cada una de las regiones naturales del 
país y de sus ciudades y poblaciones. 

El territorio nacional debe ser des-
crito en toda su belleza, riqueza y mag-
nificencia: parques naturales, mar, pla-

El monumento a los caídos en la 
guerra del Cenepa y el Memorial de 
las Glorias de la Patria

Grae. José Gallardo Román
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yas, ríos, lagunas, montañas, nevados, 
selvas. También las riquezas del suelo, 
del subsuelo y del mar. Igualmente los 
bienes forjados por la inteligencia y el 
músculo de los ecuatorianos en todos 
los campos del saber, la cultura, la in-
dustria, la agricultura, la ganadería, 
la forestación, las artes y artesanías, 
destacando las principales obras: vías 
y puentes, puertos y aeropuertos, sis-
temas de control de inundaciones y se-
quías, plantas de energía eléctrica, de 
agua potable y de tratamiento de aguas 
servidas, sistemas de prevención, de-
fensa y disminución de los efectos de 
los desastres; es decir, todo aquello que 
estimule el orgullo nacional y fortalez-
ca la voluntad de servir a la Patria, 
honrarla, dignificarla, engrandecerla 
y defenderla; incluyendo las fechas y 
circunstancias del descubrimiento, 
fundación e incorporación al país de 
las regiones, ciudades y poblaciones, 
y, especialmente, todos los hechos que 
las distingan y ennoblezcan. Para el 
efecto, deben realizarse visitas a los 
museos y excursiones a los lugares de 
importancia histórica y cívica. 

En cuanto a la historia nacional, 
su relato debe llegar a la conciencia 
de cada ecuatoriano con las primeras 
palabras sencillas y espontáneas de los 
padres, pronunciadas con amor, res-
peto, devoción y sano orgullo por la 
Patria; relato que debe ser impartido 
con el mismo fervor y sentimiento por 
los maestros y las personas que por su 

conocimiento, seriedad y buena fe ejer-
cen un magisterio moral, ético y cívico 
en la sociedad.

La historia nacional ha de enseñar-
se con sentido de Patria, sin que la ter-
giverse y pervierta la pasión malsana 
y destructiva del sectarismo político. 
El relato debe iniciarse en los tiempos 
más remotos y llegar hasta los días que 
vivimos, destacando y exaltando con 
admiración y sano orgullo las virtudes 
de las santas y santos ecuatorianos, la 
honestidad y fortaleza de los grandes 
estadistas, la sabiduría de los científi-
cos y pensadores, la inspiración de los 
literatos y artistas, el tesón de los cons-
tructores de los bienes materiales, la ab-
negación, genio y esfuerzo del pueblo, 
y las hazañas, sacrificios y heroísmo de 
quienes lucharon y murieron para con-
quistar su propia libertad y dignidad y 
por defender la integridad del territo-
rio nacional, herencia sagrada que nos 
legaron y que, a las presentes y futuras 
generaciones, nos corresponde preser-
var, engrandecer y ennoblecer. 

Para que la enseñanza de la his-
toria nacional se grave profundamente 
en la conciencia de los niños y jóvenes, 
se deben organizar en las escuelas, co-
legios, universidades y en las institu-
ciones culturales, visitas a los museos, 
monumentos, iglesias, conventos y a 
todo aquello que constituya un testi-
monio de la nobleza, dignidad, genia-
lidad, grandeza y gloria de la Patria 
Ecuatoriana. 
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Sin duda, el amor a la Patria se fortalece con el conocimiento del 
territorio nacional y de las hazañas y glorias del pueblo ecuatoriano.

EL PROPÓSITO NACIONAL DE 
RECONSTRUIR EL MONUMEN-
TO A LOS CAÍDOS EN LA GUE-
RRA DEL CENEPA 

La Sociedad Bolivariana del Ecua-
dor, en conocimiento que el Gobierno 
nacional y la Prefectura de Pichincha 
habían demolido el Monumento a los 
Caídos en la Guerra del Cenepa, que 
estaba instalado en la Ciudad Mitad 
del Mundo, para construir allí el edi-
ficio sede de la UNASUR, comenzó a 
buscar un sitio que tuviera las debidas 
características de amplitud e importan-
cia, para construir allí una réplica del 
monumento demolido, que era, en su 
sencillez, un fiel reflejo del heroísmo de 
los combatientes de la gesta de 1995. 
Mientras realizaba esa actividad, tomó 
contacto con el autor del proyecto y 
constructor del monumento, arquitec-
to Guido Falcony, quien conserva la 
maqueta de su obra. 

El Directorio de la Sociedad Bo-
livariana, al enterarse que las Fuerzas 
Armadas habían recibido de la Alcal-
día de Quito un sector del antiguo ae-
ropuerto de la ciudad para construir 
una plaza cívica, creyó que allí se le-
vantaría el monumento a los Caídos 
en la Guerra del Cenepa, pero el pro-
pósito era diferente. Ante esa realidad, 
continuó en su búsqueda y encontró el 

lugar ideal en la misma Ciudad Mitad 
del Mundo: precisamente en el amplio 
redondel al que conduce la ancha es-
calinata de acceso a dicha ciudad, que 
fue construido para helipuerto, pero 
que no se utiliza porque los helicópte-
ros pueden aterrizar en diferentes luga-
res muy cercanos. 

No cabe duda que, en un futuro 
cercano, la Prefectura de Pichincha 
otorgará su autorización para que se 
levante en dicho redondel la réplica 
del Monumento. Además, es de espe-
rar que, en un acto de reivindicación 
cívica, contribuya para el logro de ese 
propósito. 

Cuando se encuentre reconstruido 
el monumento, los ecuatorianos que vi-
ven en el exterior y que visitan el país, 
podrán, cuando vayan con sus familia-
res a la Ciudad Mitad del Mundo, lo 
que es muy frecuente, rendir, como lo 
hacían antes, su homenaje de gratitud 
a los combatientes que en 1995 ofren-
daron la vida en defensa de la Patria. 
También podrán realizar ese homenaje 
los compatriotas de las provincias que 
visitan la capital de la República con 
fines turísticos. Además, el monumen-
to volverá a ser el escenario de las ce-
remonias cívicas que realizaban las es-
cuelas y colegios y la Escuela Superior 
Militar «Eloy Alfaro». 
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EL ANHELO NACIONAL DE QUE 
EL ECUADOR CONSTRUYA UN 
MEMORIAL DE LAS GLORIAS DE 
LA PATRIA

El monumento que las Fuerzas 
Armadas planificaban construir en el 
terreno asignado por el Concejo Me-
tropolitano de Quito en el antiguo 
aeropuerto, sin embargo de su impor-
tancia, no tiene la magnificencia de 
los grandes templos cívicos levantados 
en América en homenaje a sus héroes 
y hechos gloriosos, que también los 
ecuatorianos somos capaces de cons-
truir como lo hemos demostrado en 
los casos de las iglesias y conventos. 

Como vemos, en nuestro país está 
pendiente la construcción de un gran 
Memorial de las Glorias de la Patria 
que sea como un libro abierto en el 
que los visitantes, especialmente los 
niños y los jóvenes, puedan conocer 
gráficamente el territorio nacional en 
toda su belleza y riqueza, y leer la his-
toria del Ecuador, asimilarla y enorgu-
llecerse de ella por las hazañas de sus 
héroes, las virtudes de sus santos, la 
fortaleza de sus estadistas, la sabiduría 
de sus pensadores, la inspiración de 
sus literatos y artistas, el tesón de sus 
empresarios y trabajadores y el sentido 
de superación de sus deportistas.

DESCRIPCIÓN DEL MEMORIAL 
DE LAS GLORIAS DE LA PATRIA 

El Memorial debe reflejar, con al-
tos relieves -semejantes a los existentes 

en el frontispicio del Palacio Legislati-
vo- y grandes placas de bronce y mu-
rales, lo que son las cuatro regiones 
naturales del país, con su mar, playas, 
manglares, ríos, lagunas, cordilleras, 
cerros, nevados y selvas, y con sus re-
cursos del suelo (banano, camarón, ca-
cao, café, caña de azúcar, flores, papas, 
palma africana) y del subsuelo (yaci-
mientos de hidrocarburos y minerales), 
y destacar sus obras de infraestructura 
(puertos, aeropuertos, vías y puentes, 
represas, plantas de energía eléctrica, 
refinerías); y, como con el paso del 
tiempo, se van creando nuevas obras 
importantes y aparecen otros produc-
tos de cultivo y yacimientos de minera-
les, el Memorial debe ir acumulando y 
reflejando esas nuevas realidades. 

Sobre el territorio reflejado en el 
Memorial, deberá escribirse la historia 
nacional, también con altos relieves, 
placas de bronce y murales, que debe-
rán intercalarse cronológicamente, en 
los que aparezcan los acontecimientos 
especiales protagonizados por el pue-
blo ecuatoriano, desde su pasado re-
moto hasta los días presentes y futuros: 
-el nacimiento del Reino de Quito y su 
defensa por las huestes de Atahualpa y 
Rumiñahui; -el descubrimiento del río 
Amazonas; -los descubrimientos y las 
fundaciones realizadas desde Quito; 
-el ingreso desde Loja al rio Marañón; 
-la fundación de más de cien pueblos 
a orillas del Marañón-Amazonas por 
los Jesuitas del Colegio de la Compa-
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ñía de Jesús de Quito y el Mapa del 
Padre Samuel Fritz; -La Historia del 
Antiguo Reino de Quito, escrita por 
el Padre Juan de Velasco; -los mapas, 
los caminos y viajes del sabio Pedro 
Vicente Maldonado; -la construcción y 
decoración de las iglesias y conventos 
con los tesoros artísticos que contie-
nen y los nombres de sus arquitectos 
y artistas; -las virtudes de las santas y 
santos, símbolos del espíritu cristiano 
del pueblo ecuatoriano; -La luz que es-
parció Eugenio de Santa Cruz y Espe-
jo, médico, periodista y precursor de la 
independencia; -el Primer Grito de la 
Independencia de América el 10 agos-
to de 1809 y la lucha heroica de los 
quiteños en las calles y plazas contra el 
saqueo de la soldadesca realista el 2 de 
agosto de 1810, que hicieron que en el 
muelle de Valparaíso se colocara una 
placa con la inscripción “Quito Luz de 
América”; -la primera campaña mili-
tar de la independencia liderada por 
los coroneles Carlos Montúfar y Fran-
cisco Calderón y por otros valerosos 
criollos, secundada por los indígenas 
y mestizos; -el Estado de Quito y su 
Constitución Política; -la lucidez, belle-
za e intrepidez de la mujer ecuatoria-
na; -la lucha de los pueblos del Litoral, 
en particular de Guayaquil, contra los 
piratas y los devastadores incendios y 
mortales endemias y epidemias, que 
forjó su espíritu solidario y beneméri-
to; -la gloriosa Independencia de Gua-
yaquil y su lucha por la liberación de 

las provincias de Quito y Cuenca, lle-
vada a cabo por la División Protectora 
de Quito, fuerza militar creada por los 
guayaquileños, en la que brillan el vic-
torioso Combate de Camino Real y el 
heroísmo de los caídos en la Batalla de 
Huachi y en el combate de Tanizahua 
y la valentía del coronel José García, 
cuya noble cabeza fue exhibida por los 
realistas, como escarmiento, a la en-
trada de Quito; -el arribo del general 
Sucre a Guayaquil con las tropas de 
Colombia; -el apoyo extraordinario del 
Presidente de la Junta de Gobierno de 
Guayaquil, José Joaquín Olmedo, al 
Ejército Patriota; -la victoriosa Batalla 
de Yaguachi y el segundo desastre su-
frido por los patriotas en Huachi; -la 
marcha de las tropas del general Sucre 
por Machala y Cuenca hasta Quito; 
-la Batalla de Pichincha y la muerte 
gloriosa del Capitán Abdón Calde-
rón, símbolo de la unidad nacional, 
porque nació en Cuenca, se formó en 
Guayaquil, tierra de su madre, y mu-
rió por la liberación de Quito; -la ge-
nerosa y sacrificada participación del 
Departamento del Sur de Colombia 
en la independencia del Perú; -la glo-
riosa y trascendental Batalla de Tarqui 
y la magnanimidad del general Sucre; 
-el Tratado de Guayaquil de 1829, en 
el que el Perú reconoció como límite 
con Colombia y con el Ecuador, su-
cesor de sus derechos, los ríos, Tum-
bes, Macará y Marañón-Amazonas; 
-la incorporación del Archipiélago de 
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Galápagos al Ecuador; -la campaña 
conducida por García Moreno y el 
general Flores para expulsar de Gua-
yaquil a los traidores que firmaron el 
Tratado de Mapasingue y la restau-
ración como emblema nacional de la 
Bandera Tricolor; -la Revolución Libe-
ral, sus importantes transformaciones, 
sus excesos y las luchas fratricidas; -los 
combates de Angoteros y Torres Cau-
sana y el heroísmo del Teniente Coro-
nel Lauro Guerrero y de los soldados 
y civiles que lucharon bajo su mando; 
-la concurrencia de Eloy Alfaro a la 
frontera en 1910 ante la amenaza de 
invasión peruana; -la Revolución Ju-
liana, el gobierno de Isidro Ayora y 
la modernización del Estado; -la he-
roica Batalla del Zarumilla contra la 
invasión peruana de 1941 y la muerte 
heroica del Capitán César Edmundo 
Chiriboga y su leales soldados; -el he-
roísmo del Teniente Hugo Ortiz y de 
sus fieles soldados, la muerte gloriosa 
del Teniente Maximiliano Rodríguez, 
del Cabo Minacho y de otros valientes 
que defendieron la Región Amazónica 
en 1941; -la lucha gloriosa en el canal 
de Jambelí del «Aviso Atahualpa» con-
tra la aviación peruana y el combate 
victorioso del cañonero «Calderón», 
al mando del Comandante Morán Val-
verde, contra un buque que lo tripli-
caba en poder de fuego y maniobra; 
-la imposición del ominoso Tratado de 
Río de Janeiro; -la toma de conciencia 
del pueblo ecuatoriano, que la defensa 

del país debe prepararse a tiempo, y la 
señera actitud del Presidente Velasco 
Ibarra; -la adquisición por el gobierno 
militar de armamento con capacidad 
de respuesta estratégica frente al ar-
mamentismo peruano; -la designación 
de Quito por la UNESCO en 1978, 
entre las dos primeras ciudades del 
mundo declaradas «Patrimonio Cultu-
ral de la Humanidad», honroso título 
que posteriormente también lo recibió 
Cuenca, en mérito de los respectivos 
patrimonios culturales; -los combates 
en tremenda desventaja, ocurridos en 
la Cordillera del Cóndor en 1981; -la 
intensificación de la preparación de la 
defensa nacional; -la gloriosa Guerra 
del Cenepa que reivindicó el honor 
de la Patria y elevó la autoestima y 
confianza de los ecuatorianos en sus 
propias capacidades, guerra en la que 
resplandecen el combate victorioso de 
la Fuerza Aérea sobre el Alto Cenepa, 
la defensa heroica de las bases estable-
cidas en ese territorio, especialmente 
de Tiwintza, y el coraje de los pilotos 
de la Aviación del Ejército que resca-
taron a los heridos y enfermos, volan-
do en la noche sin instrumentos para 
salvarles la vida; -la Reforma Agraria 
y el importante avance social y polí-
tico de la población indígena, que la-
mentablemente se tergiversa y mancha 
por los delirios de algunos extremistas; 
-la obra señera de los grandes gober-
nantes que han servido a la Patria so-
breponiéndose a la incomprensión, la 
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mezquindad, la envidia y el odio; -la 
guerra que hemos iniciado ahora con-
tra la delincuencia que intenta conver-
tirlo al Ecuador en un narco Estado, 
y -las hazañas y glorias que se vayan 
forjando en el futuro.

En el inicio y en el final del 
Memorial deberán permanecer 
siempre los cuatro aviones que 

participaron en el victorioso combate 
aéreo sobre el Alto Cenepa el 10 de 

febrero de 1995.

ACCIONES NECESARIAS PARA 
LA CONSTRUCCIÓN DEL 
MEMORIAL 

La magnitud del Memorial y su 
extenso contenido, va a requerir de 
décadas y quizá siglos de un sosteni-
do esfuerzo nacional para construirlo; 
pero, en la medida que su construc-
ción avance, la majestuosidad del mis-
mo constituirá un gran aliento para 
continuar la obra.

Es evidente que será necesario ins-
tituir un Comité que impulse y vigi-
le la realización del proyecto, el que 
deberá estar presidido por el Primer 
Mandatario y por los Presidentes de 
las otras Funciones del Estado, e in-
tegrado por los representadas de las 
Fuerzas Armadas, los gobiernos sec-
cionales autónomos, las universidades 
y las instituciones culturales, cívicas, 

religiosas, empresariales, sindicales, 
raciales, étnicas y de militares y po-
licías en servicio pasivo. Así mismo 
será indispensable que el Gobierno 
Nacional y los gobiernos seccionales 
autónomos fijen sus aportaciones para 
la construcción del Memorial y que 
las ciudades, poblaciones y barrios de 
todo el país participen en las campa-
ñas cívicas para obtener los recursos 
que sea necesarios. 

Será necesario convocar a un con-
curso nacional e internacional del cual 
surja el mejor proyecto. El grupo que 
elabore los términos de referencia del 
concurso, deberá estar integrado por 
los historiadores, artistas y técnicos 
más preclaros del país. 

La selección de la empresa que 
deba construir el Memorial deberá 
realizarse mediante un concurso de 
méritos, en el que debería participar el 
Cuerpo de Ingenieros del Ejército. A 
un igual procedimiento deberá sujetar-
se la fiscalización de la obra. 

Del análisis de las posibles ubi-
caciones del Memorial se llega a la 
conclusión de que el mejor lugar para 
construirlo es el terreno que posee la 
Fuerza Aérea en el costado occidental 
del antiguo aeropuerto, por cuyo mar-
gen corre una carretera que colinda 
con el cerramiento. 

Este terreno posee las siguientes 
ventajas: 1) Está ubicado en el centro 
de la ciudad de Quito, entre la inter-
sección de la Panamericana Sur con la 
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avenida Libertador Bolívar por el sur 
y las parroquias de San Antonio de 
Pichincha y Calderón por el norte; 2) 
Por sus dimensiones permite grandes 
concentraciones en las ceremonias cívi-
co-militares (200 metros de ancho por 
600 de largo); 3) Ha sido tradicional-
mente propiedad de la Fuerza Aérea; 
4) Está unido a la antigua base aérea, 
al museo de aviones y a otras impor-
tantes instalaciones de dicha Fuerza; 
5) Puede integrarse directamente con 
el Museo de las Fuerzas Armadas a 
través de un paso a desnivel que se 
construya en la Avenida de la Prensa; 
6) Cuenta con un acceso directo por la 
vía que delimita el antiguo aeropuerto; 
6) Facilita que se establezca una guar-

dia militar que le proporcione seguri-
dad permanente. 

En vista de lo anotado y en conoci-
miento de que ciertos elementos vincu-
lados con integrantes de Concejo Mu-
nicipal de Quito tenían la intención de 
realizar gestiones ante esa institución 
para que dicho terreno, en razón de que 
permanecía desocupado, sea expropia-
do para desarrollar en él un proyecto 
de instalaciones turísticas, procedí a so-
licitar al Presidente de la Asociación de 
Generales y Almirantes de las Fuerzas 
Armadas que promueva una reunión, 
que se realizó el 22 de enero del 2020, 
en la que expuse la idea de la construc-
ción del Memorial de las Glorias de la 
Patria en el referido terreno. 
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En aquella ocasión hice conocer 
una fotografía aérea de aproximada-
mente 2 metros cuadrados, que me 
proporcionó el Instituto Geográfico 
Militar, en la que constan el terreno 
mencionado, las instalaciones de la 
Base Aérea y las instalaciones del an-
tiguo Batallón Vencedores donde fun-
cionó el Comisariato del Ejército. La 
fotografía la puse en manos del señor 
general Hernán Bedón, quien demos-
tró especial interés en el proyecto. 

Sería conveniente que la tribu-
na de la actual plaza de ceremonias 
de la Fuerza Aérea, sea reubicada, 
junto a la vía que delimita el an-
tiguo aeropuerto, dando el frente 
al edificio del Comando de la Base 
Aérea, lo que daría mayor solemni-
dad y significación histórico militar 
al escenario. Por otra parte, el sol 
de la mañana no daría en el rostro 
de las personas que ocupen la tri-
buna. 
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Introducción

E
l tema del uso progresivo de 
la fuerza ha cobrado espe-
cial interés en el Ecuador, 
especialmente después de 

los violentos acontecimientos sucedi-
dos en octubre del año 2019 y en mayo 
del presente año. Las marchas indí-
genas que fueron en tiempos anterio-
res de bajo nivel de violencia, en esta 
ocasión presentaron actos de extrema 
violencia ocasionados tanto por los 
propios indígenas, pero especialmente 
por grupos paramilitares organizados 
por la mal denominada Revolución 
ciudadana, en los diez años que estuvo 
en el poder y por la presencia de un 
nuevo actor, el crimen organizado, que 
directa o indirectamente se benefician 
del caos. Ha informado el presidente 
Guillermo Lasso que financiaron la 
costosa campaña de movilización de 
miles de manifestantes. En ese ambien-
te, la Asamblea Nacional, controlada 
por una mayoría afín al gobierno del 
expresidente Correa, intentó en ambas 
ocasiones golpes de Estado: el prime-
ro, en contra del presidente Lenin Mo-

reno y, en esta ocasión, contra Guiller-
mo Lasso.

El trabajo inicia con el análisis de 
la obligación de proteger a su pobla-
ción que tienen los Estados y, de no 
estar en capacidad de hacerlo, el Con-
sejo de Seguridad de las Naciones Uni-
das, lo que suele suceder en los estados 
fallidos; a continuación, se analiza bre-
vemente la naturaleza de los conflictos 
y de la violencia, tanto interna como 
internacional, con la presencia de ame-
nazas y riesgos distintos a los tradicio-
nales, que afectan gravemente a la paz 
y seguridad de las naciones: Se trata de 
los llamados conflictos de tercera gene-
ración y conflictos desestructurados en 
términos del Comité Internacional de 
la Cruz Roja, que procura adaptar el 
ejercicio de su humanitaria labor a las 
nuevas circunstancias; sigue el análisis 
del tratamiento del uso progresivo de la 
fuerza y las normas legales aprobadas 
y vetadas por el actual gobierno que, 
de todas maneras, son las que regirán 
para el futuro; para terminar el trabajo 
se trata brevemente sobre el tema de 
la obediencia debida que está inmerso 

Uso progresivo de la fuerza

Grae. Paco Moncayo Gallegos
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en el contexto de las nuevas normas y 
culmina con unas pocas conclusiones.

 
La obligación de proteger

Los Estados, a más de poseer un 
territorio, organizar la población que 
en el habita, disponen de un sistema de 
gobierno, para perfeccionar su existen-
cia requieren de la capacidad soberana 
que, en lo interno, se caracteriza por 
la supremacía y en las relaciones inter-
nacionales por la independencia. En el 
ordenamiento interno existe un órgano 
legislativo que norma las relaciones de 
la sociedad; una función judicial encar-
gada de sancionar las violaciones a la 
ley; y, una fuerza con capacidad coer-
citiva para hacerla cumplir. No sucede 
lo mismo en la relación internacional 
en la que cada Estado debe tener la 
capacidad de hacer valer sus derechos, 
en un sistema caótico en que prima la 
razón del más fuerte y donde la norma 
es contractual, no existe un sistema de 
derecho con aplicación universal, ni 
jueces, ni fuerzas con capacidad de ha-
cer cumplir, por lo menos, el precario 
Derecho existente.

Es deber del Estado promover y 
garantizar la seguridad de todos los 
habitantes, comunidades, pueblos, na-
cionalidades, colectivos del Ecuador, 
y de la estructura del Estado a través 
del Sistema de Seguridad Pública y del 
Estado, responsable de la seguridad 
pública y del Estado con el fin de co-
adyuvar al bienestar colectivo, al desa-

rrollo integral, al ejercicio pleno de los 
derechos humanos y de los derechos 
y garantías constitucionales.13 LOPSE 
Art. 3.

Del reconocimiento de esta reali-
dad surge la necesidad de que los Es-
tados mantengan fuerzas capaces de 
asegurar la soberanía interna y externa 
que asegure su supervivencia, median-
te la administración de la violencia 
en el marco de la ley; por lo tanto, el 
tema de la violencia está ligado estre-
chamente a la génesis del Estado y 
debe entenderse como asumido por la 
sociedad en el ‘Contrato Social’, sim-
bólicamente acordado para posibilitar 
el mantenimiento del orden y la convi-
vencia en paz, en lo interno, a la vez 
que la seguridad frente a agresiones 
externas. «La violencia, entonces, le-
jos de ser anulada, por la presencia del 
Estado, no solamente que permanece 
latente como “recurso último que debe 
evitarse”, sino que, por el contrario, la 
violencia se presenta como constituti-
va del poder y como productora del 
orden»26. 

El Estado se organiza con distin-
tos sistemas políticos que sirven como 
mediadores entre sí y el conjunto de 
la sociedad, en el marco de estructu-
ras normativas dirigidas a legitimarlo; 
una falta de legitimación puede gene-
rar comportamientos violentos de una 
parte de la sociedad, con la intención 

26 ECHEVERRÍA Julio, Violencia en la Región Andina, 
FLACSO, Quito, 1994, p.37.
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de cambiar el sistema, razón por la 
cual, la violencia política puede origi-
narse en dos espacios: el de los grupos 
de poder que quieren mantener la si-
tuación de privilegio y el de quienes 
impugnan el orden constituido y de-
sean reemplazarlo.

Una razón fundamental de la exis-
tencia del Estado es el mantenimiento 
del monopolio legal y legítimo de la 
violencia a través de Fuerzas Armadas 
y la Policía; la legalidad está impuesta 
desde relaciones de poder que asegu-
ran la supervivencia del sistema; mien-
tras que la legitimidad hace aceptable 
para todos, la legalidad impuesta. 

Muchos tratadistas, coinciden en 
considerar al Estado como una organi-
zación política, ordenada jurídicamen-
te en un territorio, que monopoliza de 
manera legítima el uso de la fuerza, es 
independiente en el interior y en el ex-
terior, representa intereses de clase y 
es un espacio de interacción de grupos 
sociales que ostentan distintos grados 
de poder. Las funciones del Estado tie-
nen que ser ejecutadas a través de ins-
tituciones especializadas que dentro de 
los límites de su competencia, realizan 
actividad oficial por cuenta del Estado. 
Para el ejercicio del monopolio legal y 
legítimo de la fuerza, existen las fuer-
zas armadas y policiales.

Existen, sin embargo, situaciones 
donde la principal amenaza para la 
seguridad humana puede provenir del 
propio Estado. Si importantes sectores 

de la población se encontrasen exclui-
dos, marginados y agredidos, como los 
judíos y otras minorías étnicas en la 
Alemania nacional socialista ¿De dón-
de debería provenir la protección? Si 
el Estado representa solamente a una 
parte de la sociedad ¿Qué intereses 
protege? Los crímenes genocidas de 
Ruanda o de los Estados de la ex Yu-
goeslavia, fueron obra directa de los 
propios los gobiernos o, al menos, se 
realizaron con su apoyo. ¿Cómo prote-
ger a la población – en estos casos- de 
sus propios Estados? 

Las tragedias de Somalia, Rwanda, 
Srebrenica y Kosovo obligaron evaluar 
el concepto en boga de fines de siglo 
de la «intervención humanitaria» para 
evolucionar al de la «responsabilidad 
de proteger». En ambos casos existía la 
preocupación por la posible interven-
ción de las potencias hegemónicas en 
asuntos internos de otros Estados. Este 
dilema llevó a Kofi Annan, secretario 
general de las Naciones Unidas a plan-
tear, en su ‘Informe del Milenio’ del 
año 2000, a los Estados Miembros, la 
siguiente pregunta: «Si la intervención 
humanitaria es, en realidad, un ata-
que inaceptable a la soberanía, ¿cómo 
deberíamos responder a situaciones 
como las de Rwanda y Srebrenica, y a 
las violaciones graves y sistemáticas de 
los derechos humanos que transgreden 
todos los principios de nuestra huma-
nidad común?». Para encontrar una 
respuesta, la Comisión Internacional 
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sobre Intervención y Soberanía de los 
Estados, propuso en 2001, el principio 
de la «responsabilidad de proteger». 

Con estos antecedentes, en la Cum-
bre Mundial de las Naciones Unidas, el 
año 2005, todos los Estados Miembros 
aceptaron la responsabilidad de prote-
ger a su población del genocidio, los 
crímenes de guerra, la depuración ét-
nica y los crímenes de lesa humanidad 
y que cuando un Estado no cumpliera 
esa responsabilidad y si los medios pa-
cíficos resultaren inadecuados y fuere 
«evidente que las autoridades nacio-
nales no protegen» a la población, la 
comunidad internacional deba actuar 
de manera «oportuna y decisiva», de 
conformidad con el Capítulo VII de 
la Carta de las Naciones Unidas. El 
Consejo de Seguridad se remitió a este 
principio por primera vez en agosto 
de 2006, al aprobar la resolución 1706 
por la que se autorizaba la interven-
ción de las tropas de mantenimiento 
de la paz de las Naciones Unidas en 
Darfur (Sudán).

Conflicto y violencia en el 
siglo XXI

El siglo XXI llegó cargado de ame-
nazas de tal magnitud, que pueden po-
ner en riesgo inclusive la propia super-
vivencia de la especie humana. Entre 
estas: el cambio climático que provoca 
desastres cada vez más destructivos; el 
crecimiento de la población mundial 
más allá de la capacidad del planeta 

para sostenerla; el crimen organizado 
con todas sus perversas manifestacio-
nes (tráfico de drogas ilícitas, de per-
sonas, de órganos humanos, de armas, 
etc.); los fundamentalismos étnicos, 
religiosos y económicos; entre los prin-
cipales. A estas amenazas ha calificado 
Ernesto Samper Pizano como «patolo-
gía de la globalización». 

En el campo militar, la situación 
no es menos incierta. A los conflictos 
armados tradicionales se suman o re-
emplazan, aquellos en que participan 
actores no estatales, enfrentados entre 
sí y contra de los Estados. Amenazas 
híbridas, guerras irrestrictas, conflictos 
asimétricos, zonas grises, son términos 
que caracterizan las nuevas realidades 
y que tienen detrás organizaciones, que 
disponen de medios extraordinarios y 
gran autonomía, pueden o no operar 
con el apoyo de autoridades estatales, 
lo hacen con liderazgos propios, orga-
nización compartimentada, ideologías 
violentas y objetivos comunes.

Frente a esta siniestra realidad es 
que se considera la seguridad y a la 
defensa como bienes públicos, que nos 
pertenecen a todas y todos, más allá 
de nuestra condición nacional, por-
que no son dádivas del estado ni de 
los partidos políticos. Son un deber del 
Estado y un derecho de la población 
que se encuentra bajo vigilancia de la 
comunidad internacional. Un avance 
de singular importancia en el sentido 
del deber de proteger, fue la aproba-
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ción del Estatuto de Roma de la Corte 
Penal Internacional, el 1 de julio de 
2002, institución que tiene la compe-
tencia para el juzgamiento para «los 
crímenes más graves de trascendencia 
para la comunidad internacional en su 
conjunto», en casos de genocidio, crí-
menes de lesa humanidad, crímenes de 
guerra y crimen de agresión.

Según el manual Militar de Ope-
raciones en el Ámbito Interno, del 
Comando Conjunto de las Fuerzas 
Armadas ecuatorianas, son varias las 
amenazas que afectan a los ecuatoria-
nos: el crimen organizado que incluye 
organizaciones organizadas con jerar-
quías, roles y funciones, con el objetivo 
principal de obtener beneficios mate-
riales o económicos, mediante la comi-
sión de delitos. Son, entre otros, el trá-
fico de armas, municiones y explosivos 
(TAMEX), el narcotráfico, tráfico de 
personas, tráfico ilícito de migrantes, 
contrabando de mercaderías, delitos 
hidrocarburíferos, el tráfico aéreo no 
identificado, la explotación ilegal de los 
recursos naturales, la minería ilegal, el 
tráfico de madera, el tráfico de espe-
cies silvestres, entre los más frecuentes; 
y, las fuerzas del orden tienen el deber 
de contribuir a la gobernanza, creando 
condiciones que garanticen la presen-
cia efectiva y articulada del Estado27.

Del mismo modo, el citado manual 
señala como potenciales amenazas, la 

27 COMACO, Manual Militar de Operaciones en el Ámbi-
to Interno, 2020, p. 30 y sig.

inestabilidad social, protestas sociales 
violentas e intenciones separatistas 
que amenacen la estabilidad y normal 
desarrollo de la comunidad nacional 
y permanencia del Estado, llevadas a 
cabo por movimientos políticos y so-
ciales no democráticos, Organizacio-
nes no gubernamentales adheridas que 
respaldan a tendencias disruptivas de 
la paz y democracia, insurgencia, te-
rrorismo, con capacidades de operar 
en el espacio cibernético, calificados 
como ciberterrorismo, ciberdelito, ci-
bercrimen, ciberespionaje e infiltración 
de los sistemas informáticos, converti-
dos en la actualidad en un potente ins-
trumento de agresión a los derechos 
individuales y colectivos de los ciuda-
danos y contra la infraestructura del 
Estado, que ponen en grave riesgo a la 
seguridad nacional. 

Además de las amenazas, breve-
mente resumidas, existen riesgos am-
bientales, efecto del cambio climático, 
que incrementan catástrofes naturales, 
como inundaciones, deslizamientos de 
tierras e incendios forestales. La ubi-
cación geográfica del país en el Cin-
turón de Fuego del Pacífico le hace 
proclive a la ocurrencia de terremo-
tos, tsunamis, erupciones volcánicas y 
otros fenómenos naturales que son un 
peligro latente para la vida y bienestar 
de las personas, las infraestructuras y 
la seguridad del Estado. Para prevenir, 
enfrentar estos riesgos y remediar los 
efectos, el Estado utiliza todos los me-
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dios del poder nacional, en particular 
sus fuerzas armadas y policiales.

Derecho Internacional de los 
Derechos Humanos y Derecho 
Humanitario

El Derecho internacional de los de-
rechos humanos y el Derecho interna-
cional humanitario constituyen dos ra-
mas del Derecho Internacional Público 
(DIP), las cuales, si bien tienen oríge-
nes distintos, hoy en día se encuentran 
íntimamente vinculadas. El Derecho 
Humanitario se conformó a partir de 
1949, cuando se adoptaron en Gine-
bra cuatro Convenios para proteger 
a víctimas de los conflictos armados: 
Convenio I para aliviar la suerte que 
corren los heridos y enfermos de las 
fuerzas armadas en campaña; Conve-
nio II para aliviar la suerte que corren 
los heridos, los enfermos y los náufra-
gos de las fuerzas armadas en el mar; 
Convenio III relativo al trato debido a 
los prisioneros de guerra; y, Convenio 
IV relativo a la protección debida a las 
personas civiles en tiempos de guerra. 
En 1997, se adoptaron dos Protocolos 
Adicionales. Otro sistema, enfocado a 
limitar el uso de ciertos métodos y me-
dios de combate es el Derecho de La 
Haya y, varios instrumentos conocidos 
como Derecho de Nueva York, estable-
ce las sanciones para el incumplimien-
to de las normas del DIH.

Conforme al DIH, se regulan los 
conflictos armados internacionales 

(CAI) que involucran a dos o más es-
tados e incluyen casos de ocupación 
total o parcial del territorio de una 
Alta Parte Contratante, aunque no se 
encuentre resistencia militar; la lucha 
de un pueblo contra la dominación co-
lonial y la ocupación extranjera, contra 
los regímenes racistas; y, en el ejercicio 
del derecho a la libre determinación. 
«Las normas del CAI se encuentran 
dirigidas básicamente a los Estados o 
Movimientos de Liberación Nacional 
(MLN), en el marco de un conflicto 
contra una dominación colonial, racis-
ta o extranjera»28. 

También el DIH regula los con-
flictos armados que no tienen carácter 
internacional (CANI) a través de una 
norma contenida en el artículo 3 co-
mún de los cuatro Convenios de Gi-
nebra. En este caso el enfrentamiento 
compromete a grupos de un mismo 
Estado. Puede ser entre facciones de 
las Fuerzas Armadas, rebeliones milita-
res, lucha de las fuerzas legales contra 
grupos armados e, inclusive, grupos de 
la población que se enfrentan entre sí. 
Cabe señalar que el ‘ius ad bellum’ pro-
híbe el uso de la fuerza entre Estados, 
pero no toma en cuenta los conflictos 
armados dentro de un mismo Estado. 
De ese modo, el CANI no está regula-
do por el DIP; solamente lo está por el 
derecho interno de cada Estado.

28 Salmón, E. (2016). Introducción al Derecho Interna-
cional Humanitario. Lima: Instituto de Democracia y 
Derechos Humanos, p.85.
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De acuerdo con el Protocolo Adi-
cional II, el CANI debe: a) involucrar 
entre sus actores a sus Fuerzas Arma-
das que pueden enfrentarse bien con 
Fuerzas Armadas disidentes, bien con 
grupos armados organizados; b) este 
grupo adverso debe tener un mando 
responsable; c) un control territorial; d) 
realizar operaciones militares sosteni-
das y concertadas; y e) tener capacidad 
de aplicar el Protocolo Adicional II.29 

Las formas contemporáneas de en-
frentamiento, en las que proliferan los 
actores no estatales y cuyos escenarios 
traspasan generalmente las fronteras 
de los Estados no se enmarcan fácil-
mente en la normatividad creada para 
las guerras clásicas o tradicionales; sin 
embargo, el DIH debe adecuarse para 
cumplir su finalidad cual es la protec-
ción de las víctimas de los conflictos y 
la limitación de los medios y métodos 
de combate, por consideraciones hu-
manitarias. «De hecho, los conflictos 
internos de la última década del siglo 
XX como el de Sierra Leona, Liberia, 
Costa de Marfil, República Democrá-
tica del Congo, Somalia, etc., no fue-
ron internacionales en sentido estricto, 
ni respondieron, en todos los casos, a 
las características tradicionales de un 
CANI»30. 

En el contexto de amenazas am-
biguas, conflictos asimétricos, guerras 

29 Ibídem, p.127.

30 Ibídem, p. 160.

irrestrictas, cuando el enemigo no 
adhiere a las normas que regulan los 
enfrentamientos, es importante desa-
rrollar el derecho internacional huma-
nitario para que sea útil en las nuevas 
circunstancias cuando los conflictos 
denominados de la tercera generación 
se manifiestan como enfrentamientos 
étnicos y culturales como los de las 
guerras de los Balcanes, en los años 
noventa del siglo anterior, con episo-
dios de violencia y represión brutal 
calificados como de «limpieza étnica»; 
los denominados conflictos desestruc-
turados en los que ninguna de las par-
tes representan al Estado, como las 
guerras por territorios de los cárteles 
de las drogas, que pueden configurar 
el debilitamiento sustancial o el colap-
so de las instituciones del Estado que 
cae en la categoría de ‘fallido’. «Desde 
un punto de vista jurídico, y debido a 
su mayor incidencia en la práctica, los 
conflictos desestructurados son los que 
han recibido una mayor atención por 
parte de la doctrina y de las normas 
internacionales»31. 

Es importante, entonces buscar 
una forma de relacionar la norma vi-
gente con la realidad del contexto de 
los conflictos del siglo XXI. El Pro-
tocolo Adicional II excluye explícita-
mente casos de «motines, actos espo-
rádicos y aislados de violencia y otros 
actos análogos»; lo cual ha sido recogi-

31  Ibídem, p.161.
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do por el Estatuto de Roma, con el fin 
de exceptuar de sus ámbitos de acción 
los disturbios y tensiones internos. De 
ese modo, se consideran como CANI 
«… un conjunto de situaciones que se 
caracterizan por constituir fenómenos 
de violencia entre las fuerzas del Esta-
do y los opositores al régimen o entre 
ellos, generados por diversas causas 
(étnicas, raciales, religiosas, ideoló-
gicas, económicas y sociales) con las 
que concurren, a su vez, violaciones 
de derechos humanos. La diferencia 
fundamental consiste en el grado de 
intensidad de la amenaza, frente a la 
capacidad de las fuerzas del orden; por 
una débil organización y por su carác-
ter temporal. «Es decir, crisis esporá-
dicas de violencia que pueden estallar 
de forma coyuntural y aislada en una 
situación general de paz social»32.

Existe, además un tercer escena-
rio cuando coexisten un CANI, con la 
participación de grupos delincuencia-
les. En todo caso, han que considerar 
que el DIH y los derechos humanos 
protegen a la población civil; mientras 
que, se mantienen vigentes las opcio-
nes de los gobiernos para utilizar la 
fuerza para el mantenimiento del or-
den público.

Por la importancia que tiene para 
el cumplimiento de sus nobles misio-
nes el Consejo Internacional de la 
Cruz Roja (CIRC) ha calificado estos 

32 Ibídem, p.170.

escenarios con la categorías de ‘otras 
situaciones de violencia’ una verdadera 
zona gris en la que «el recurso a las 
normas del DIH debe enriquecer y cla-
rificar el estándar de protección» con-
siderando que todavía no ha alcanzado 
‘su umbral de aplicabilidad’33. (…) junto 
a la amenaza tradicional que provenía 
de otros Estados o de grupos armados 
más o menos organizados que preten-
dían, al interior de un Estado, hacerse 
con el poder, ahora coexiste y cobra 
importancia la capacidad desestabiliza-
dora de agentes no estatales que bien 
se enfrentan entre ellos, o bien, liga-
dos a veces a redes internacionales, se 
enfrentan al Gobierno de turno. Todo 
esto ha desembocado en la aparición 
de nuevas formas de violencia. Por un 
lado, proliferan los actores no estatales 
y, por otro, se traspasa las fronteras de 
un Estado para tornarse un fenómeno 
complejo de violencia transnacional a) 
los conflictos de identidad o étnicos, 
b) Los conflictos desestructurados y, c) 
Los conflictos asimétricos34. 

El uso progresivo de la fuerza
En 1990, en el seno de las Nacio-

nes Unidas, se aprobó el documento 
‘Principios Básicos sobre el Empleo de 
la Fuerza y de Armas de Fuego por 
los Funcionarios Encargados de Hacer 

33 ONU, Principios básicos del empleo de la fuerza y de 
armas de fuego por los funcionarios encargados de 
hacer cumplir la ley, 27 de agosto al 7 de septiembre 
de 1990, Num.1.

34 Salmón, Ob. Cit., p. 161.
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Cumplir la Ley, Adoptados por el Oc-
tavo Congreso de las Naciones Unidas 
sobre Prevención del Delito y Trata-
miento del Delincuente, celebrado en 
La Habana (Cuba)’.

En el mencionado documento se 
reconoce que los funcionarios encar-
gados de hacer cumplir la ley prestan 
un servicio social de gran importancia; 
que la amenaza a su vida y seguridad 
debe considerarse como una amenaza 
a la estabilidad de toda la sociedad; y, 
que es su función fundamental la pro-
tección del derecho a la vida, la liber-
tad y la seguridad de las personas. Se 
dispone que los gobiernos adopten y 
apliquen normas para el empleo de ar-
mas de fuego; doten a los agentes con 
armas de distinto tipo que les permi-
tan el uso diferenciado de la fuerza; se 
dote al personal con equipo autopro-
tector; y, se asegure que utilicen me-
dios no violentos utilizando las armas 
de fuego solamente cuando otros me-
dios sean insuficientes, para el logro 
del resultado previsto.

En el caso de que sea indispensa-
ble el uso de las armas de fuego los 
funcionarios deben ejercer modera-
ción, respetar y proteger la vida hu-
mana, asegurar el acceso a servicios 
médicos para las personas heridas o 
afectadas; y, en caso de que por el em-
pleo arbitrario o abusivo del uso de la 
fuerza resultaren personas heridas o 
fallecidas, el gobierno deberá adoptar 
las medidas para que la ley lo casti-

gue como delito. «No se podrán invo-
car circunstancias excepcionales tales 
como la inestabilidad política interna 
o cualquier otra situación pública de 
emergencia para justificar el quebran-
tamiento de estos Principios Básicos». 
Las personas afectadas por el empleo 
de la fuerza y de armas de fuego o sus 
representantes legales tendrán acceso 
a un proceso independiente, incluido 
un proceso judicial. En caso de muerte 
de esas personas, esta disposición se 
aplicará a sus herederos.

En 1995, se realizó el Primer Con-
greso de las Naciones Unidas sobre 
prevención del Delito y Tratamiento 
del Delincuente; dos años después, se 
publicó el ‘Código de Conducta para 
Funcionarios Encargados de hacer 
cumplir la ley’, estableciendo normas 
comunes para los Estados sobre la 
creación, preparación y mantenimiento 
de cuerpos de policía especializados en 
esta materia. El papel de los Estados 
debía orientarse a: proteger, promover 
y hacer efectivo el goce de los derechos 
humanos, con políticas públicas orien-
tadas a la difusión y cumplimiento de 
parámetros internacionales de respeto 
a los derechos humanos y la dignidad 
de las personas. «Los gobiernos y los 
organismos encargados de hacer cum-
plir la ley adoptarán y aplicarán normas 
y reglamentaciones sobre el empleo de 
la fuerza y armas de fuego contra per-
sonas por parte de los funcionarios en-
cargados de hacer cumplir la ley».
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También ha participado en la crea-
ción de normas de derecho en esta 
materia, la Corte Internacional de De-
rechos Humanos que: «… reitera que, 
tratándose del uso de la fuerza, resulta 
indispensable que el Estado: a) cuente 
con la existencia de un marco jurídico 
adecuado que regule el uso de la fuerza 
y que garantice el derecho a la vida; b) 
brinde equipamiento apropiado a los 
funcionarios a cargo del uso de la fuer-
za, y c) seleccione, capacite y entrene 
debidamente a dichos funcionarios»35. 
«Los Estados deben adoptar medidas 
necesarias para crear un marco nor-
mativo adecuado que disuada cual-
quier amenaza al derecho a la vida; y, 
establecer un sistema de justicia capaz 
de investigar, castigar y dar reparación 
por la privación de la vida por parte 
de agentes estatales o particulares»36. 
La Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, por su parte, define al uso 
de la fuerza como el «recurso último 
que limitado cualitativamente y cuan-
titativamente, pretende impedir un 
hecho de mayor gravedad que el que 
provoca la reacción estatal»37. 

35 Corte IDH, Sentencia de 27 de agosto de 2014”, 
Caso Hermanos Landaeta y otros Vs. Venezuela. 27 
de agosto de 2014. Párr. 126, https://www.acnur.
org/fileadmin/Documentos/BDL/2016/10881.pdf.	

36 Corte IDH, «Sentencia de 5 de julio de 2006 (Excep-
ciones Preliminares, Fondo, Reparaciones y Costas)», 
Caso Aranguren y otros (Retén Catia Vs. Venezuela), 
5 de julio de 2006, párr. 66, http://www.corteidh.or.
cr/docs/casos/articulos/seriec_150_esp.pdf; Caso 
Baldeón García Vs. Perú, 6 de abril de 2006, párr. 
85, http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/
seriec_147_esp1.pdf.

37 Corte IDH, informe sobre la situación de las defen-

Uso progresivo de la Fuerza 
en Ecuador

En 2008, con la expedición de la 
Constitución de la República del Ecua-
dor se establecen normas que orientan 
el uso de la fuerza. Conforme al artí-
culo158: «Las Fuerzas Armadas y la 
Policía Nacional son instituciones de 
protección de los derechos, libertades 
y garantías de los ciudadanos… la pro-
tección interna y el mantenimiento del 
orden público son funciones privativas 
del Estado y responsabilidad de las 
Fuerzas Armadas y la Policía Nacio-
nal… las servidoras y servidores de las 
Fuerzas Armadas y la Policía Nacional 
se formarán bajo los fundamentos de 
la democracia y de los derechos hu-
manos, y respetarán la dignidad y los 
derechos de las personas sin discrimi-
nación alguna y con apego irrestricto 
al ordenamiento jurídico». El artículo 
63 determina que: «La Policía Nacio-
nal es una institución estatal de carác-
ter civil, armada, técnica, jerarquizada, 
disciplinada, profesional y altamente 
especializada, cuya misión es atender 
la seguridad ciudadana y el orden pú-
blico, y proteger el libre ejercicio de los 
derechos y la seguridad de las perso-
nas dentro del territorio nacional. Los 
miembros de la Policía Nacional ten-
drán una formación basada en dere-
chos humanos, investigación especiali-

soras y los defensores de los derechos humanos en 
las Américas, 07 de marzo de 2006. OEA/Ser.L/V//
II.124Doc.5rev.1adoptado el 7 de mar zo de 2006, 
párr. 64.
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zada, prevención, control y prevención 
del delito y utilización de medios de 
disuasión y conciliación como alterna-
tiva al uso de la fuerza».

A falta de una Ley que regule el 
uso de la Fuerza, la Policía Nacio-
nal expidió el ‘Reglamento de uso 
legal proporcional de la fuerza’38 en 
el que se establece que: «… el uso de 
la fuerza debe estar dirigido a lograr 
un objetivo legal. Los medios y méto-
dos usados deben estar de acuerdo a 
las normas legales… ningún servidor 
policial podrá ser objeto de proceso 
y sanción por negarse a ejecutar una 
orden ilegítima de uso de la fuerza si 
ésta, fuere notoriamente inconstitu-
cional o ilegal, o que pudiera consti-
tuir un delito; dicha orden, a más de 
no ser cumplida, será informada al su-
perior jerárquico inmediato de quien 
la emitió». 

En el Art. 4, se define el adecuado 
uso de la fuerza, como «empleo pro-
gresivo o diferenciado de la fuerza por 
parte de las o los servidores policiales, 
de acuerdo al nivel de resistencia pre-
sentado por el o los presuntos infrac-
tores». Los agentes deben aplicar un 
criterio de uso diferenciado de la fuer-
za, determinando el grado de coope-
ración, resistencia o agresión de parte 
del sujeto al cual se pretende intervenir 
y, con ello, emplear tácticas de nego-

38  Ecuador, Reglamento de uso legal proporcional de 
la	 fuerza	 para	 la	 policía,	 Registro	Oficial314,	 19	 de	
agosto de 2014

ciación, control o uso de la fuerza, se-
gún corresponda».39

 
Art. 11. Niveles de uso de la 
fuerza:
1.  Presencia policial para lograr la di-

suasión; 
2.  Verbalización, a través de la utili-

zación de diálogos y/o gesticula-
ciones que sean catalogadas como 
órdenes y con razones que permi-
tan a la o las personas interferen-
tes facilitar a las o los servidores 
policiales cumplir con sus funcio-
nes; 

3.  Control físico, reducción física de 
movimientos, mediante acciones 
cuerpo a cuerpo a efecto de que se 
neutralice a la persona que se ha 
resistido y/o ha obstaculizado que 
la o el servidor Policial cumpla con 
sus funciones; 

4.  Técnicas defensivas no letales, uti-
lización de armas incapacitantes 
no letales y armas de fuego con 
munición no letal, a fin de neutra-
lizar la resistencia violenta de una 
o varias personas; y,

5.  Fuerza potencial letal, utilización 
de fuerza letal o de armas de fue-
go con munición letal, a efecto de 
neutralizar la resistencia o actua-
ción antijurídica violenta de una o 

39 Estefany Cristina Cevallos Izquierdo,Uso progresivo de 
la fuerza policial,Estudio de los lineamientos en Ecua-
dor en perspectiva comparada con Perú y Colombia, 
Universidad Andina Simón Bolívar,Sede Ecuador, 
Maestría de Investigación en Derecho, 2020.
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varias personas, en salvaguarda de 
la vida de la servidora o servidor 
policial o de un tercero frente a un 
peligro actual, real e inminente.40

Art. 12 Niveles de resistencia 
del intervenido
 1. Riesgo latente: presencia de posi-

bles infractores de la ley en plazas, 
parques, zonas rosas, manifesta-
ciones, entre otros. 

2.  Cooperador: En el transcurso de 
la intervención de los funcionarios 
policiales, la persona acata sin ob-
jeción alguna sus disposiciones.

3.  No cooperador: Ni obedecen las 
disposiciones de los agentes, ni 
realizan acción alguna que refleje 
intención de daño grave. 

4.  Resistencia física: Se caracteriza 
por la poca colaboración que tie-
nen para con los funcionarios poli-
ciales. 

5.  Agresión no letal: Intención de 
agredir a los funcionarios policia-
les o a terceras personas. 

6.  Agresión letal: Conductas tentati-
vas de lesiones o muerte, direccio-
nadas ya sea a los miembros de la 
Policía Nacional o a terceras per-
sonas.
Los casos de extralimitación en 

el uso de la fuerza se conocen como 
‘Delitos de función policial’ y están ti-

40 Ecuador, Reglamento de uso legal proporcional de 
la	 fuerza	 para	 la	 policía,	 Registro	Oficial314,	 19	 de	
agosto de 2014. Art. 11.

pificados en el Código Integral Penal. 
También el Código hace referencia a la 
obediencia debida al establecer: «Las 
servidoras y servidores policiales serán 
obedientes de las órdenes emanadas 
de sus superiores, los excesos en sus 
actuaciones no les eximirá de las ac-
ciones administrativas y penales que 
correspondan, según la gravedad del 
caso».

En cuanto a la legítima defensa el 
Código Orgánico Integral Penal, deter-
mina en su artículo 33: «… existe legíti-
ma defensa cuando la persona actúa en 
defensa de cualquier derecho, propio o 
ajeno, siempre y cuando concurran los 
siguientes requisitos: 1. Agresión ac-
tual e ilegítima. 2.- Necesidad racional 
de la defensa. 3.- Falta de provocación 
suficiente por parte de quien actúa en 
defensa del derecho»41.

Posteriormente en el registro Ofi-
cial No. 610 del 20 de mayo del 2020, 
se publicó el Reglamento para el uso 
progresivo, racional y diferenciado de 
la fuerza por parte de las Fuerzas Ar-
madas, firmado por el ministro de De-
fensa general Oswaldo Jarrín, el mis-
mo que quedó sin efecto por sentencia 
de la Corte constitucional. 

Como un reglamento no puede 
desarrollar normas constitucionales y 
era indispensable la promulgación de 
una ley que dicte las regulaciones so-
bre esta materia, las instituciones de 

41 Ecuador, Código Orgánico Integral Penal, Registro 
Oficial	180,	10	de	febrero	de	2014.	Art.	33.
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seguridad insistieron ante la Función 
Legislativa en la necesidad de que se 
tramite proyectos sobre la materia que 
ya se encontraban en esa función del 
Estado. Los acontecimientos de octu-
bre del 2019 ejercieron presión sobre 
los legisladores que, finalmente, apro-
baron la Ley, el 7 de junio de 2022. 

Entre las normas más impor-
tantes constan las siguientes:

Los agentes del orden, en la medi-
da de lo posible, harán uso de medios 
no violentos; se prohíbe el empleo de 
armas de fuego con munición vital o 
de impacto cinético contra las perso-
nas, salvo en casos de defensa propia 
o de otras personas; con el propósito 
de evitar la comisión de un delito o si-
tuación que entrañe una amenaza, pe-
ligro de muerte o lesiones graves; para 
detener a una persona que representa 
una amenaza o llegue a oponer resis-
tencia a la autoridad; y, para impedir 
la evasión o fuga de una persona que 
represente un peligro.

Se establecen los siguientes princi-
pios para el uso legítimo de la fuerza: 
legalidad, absoluta necesidad, propor-
cionalidad, precaución, humanidad, 
no discriminación y rendición de cuen-
tas. Quedan prohibidos la tortura o 
tratos crueles inhumanos o degradan-
tes, y se establece seis niveles para usar 
legítimamente la fuerza: presencia de 
la autoridad, verbalización, control fí-
sico, técnicas defensivas menos letales, 

fuerza potencialmente letal y fuerza in-
tencionalmente letal. 

El uso legítimo de la fuerza es una 
respuesta excepcional y de última ra-
tio; el énfasis debe encontrarse en la 
prevención; se regulan los procedi-
mientos para la detención de infrac-
tores o presuntos infractores; la pro-
tección y defensa de bienes jurídicos 
protegidos; y, la forma de controlar a 
quien oponga resistencia a una autori-
dad. Los medios para el uso legítimo 
de la fuerza son: armas menos letales, 
armas de fuego con munición menos 
letal, armas de fuego con munición le-
tal, vehículos con y sin blindaje, canes 
y caballos adiestrados, y otros medios 
y tecnologías asignadas por el Estado.

Sobre autorización del uso legíti-
mo de la fuerza, se establecen los si-
guientes casos: a) cuando no pueda 
protegerse por otros medios los dere-
chos, garantías constitucionales, y bie-
nes jurídicos protegidos; b) amenaza 
de persona armada al o la servidora o 
terceras personas; c) resistencia en ca-
sos de delito flagrante; d) para detener 
vehículos; y, e) inobediencia frente a 
repetidos avisos.

Con especial atención se trata so-
bre el tema de las reuniones, manifes-
taciones o protestas sociales pacíficas 
y uso legítimo de la fuerza. Se prohí-
be la dispersión como mecanismos de 
gestión de protestas pacíficas, esta sólo 
será autorizada por una autoridad de 
manera excepcional, cuando no fueran 
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posibles otras medidas; para el accio-
nar de la fuerza pública en estas ma-
nifestaciones se considerarán, entre 
otros, los siguientes parámetros: dere-
cho de reunión o protesta sin necesi-
dad de autorización previa, el Estado 
debe proteger a los manifestantes, la 
conducta de los manifestantes se con-
siderará violenta si hay riesgo para la 
vida de las personas o de daños a bie-
nes públicos o privados, no se podrá 
retener equipos de comunicación en 
medio de una protesta. Los servidores 
podrán hacer uso de la fuerza solo en 
observancia irrestricta de los niveles es-
tablecidos y actuar solo cuando existe 
algún peligro inminente, mas no para 
impedir el ejercicio de los derechos de 
reunión, manifestación, protesta o re-
sistencia.

Los servidores de las instituciones 
deben recibir formación, capacitación, 
entrenamiento adecuado y permanen-
te en relación al uso diferenciado de 
la fuerza con enfoque de derechos hu-
manos; recibir la dotación de equipos 
de protección, armas menos letales, ar-
mas letales y munición suficiente para 
el ejercicio de sus funciones; negarse 
a obedecer órdenes de superiores que 
atenten contra los DD.HH. o que sean 
ilegítimas; recibir los servicios de aten-
ción en asistencia médica, salud men-
tal y psicológica de forma integral, des-
pués de que hayan utilizado la fuerza; 
contar con la protección del Estado 
para ejercer su deber en condiciones 

que favorezcan su dignidad y seguri-
dad; y, el derecho a la defensa a través 
de asesoría jurídica especializada de 
un abogado de la defensoría pública.

Se establece que los servidores de 
las entidades reguladas en la Ley tie-
nen el derecho de presunción de ino-
cencia y se les garantizará el debido 
proceso en todo momento. Mientras 
dure un proceso de investigación penal 
por un hecho relacionado con el uso 
de la fuerza, no podrán ser separados 
de la entidad y conservarán sus dere-
chos laborales, salvo alguna sanción 
disciplinaria administrativa.

En el tema de la intervención po-
licial y militar en los centros de priva-
ción de libertad, el perímetro externo 
seguiría estando a cargo de la Policía y 
la seguridad interna corresponderá al 
Cuerpo de Seguridad y Vigilancia Pe-
nitenciaria; y, en casos de operativos, 
motines o graves alteraciones del or-
den, se contará con el inmediato apoyo 
de la Policía Nacional que, una vez de-
clarado el estado de excepción, podrá 
contar con las Fuerzas Armadas. El 
uso legítimo de la fuerza por parte de 
las Fuerzas Armadas en centros de pri-
vación de libertad, debe ser de manera 
temporal, excepcional, subsidiaria y ex-
clusivamente en situaciones de graves 
alteraciones del orden. El presidente 
de la República podrá declarar estados 
de excepción y disponer a las fuerzas 
armadas ingresar a los centros hasta 
retomar el control de estos. El mando 
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y control siempre se encontrará a car-
go del presidente de la República.

El uso excepcional de la fuerza, 
solo lo podrán ejecutar los servidores 
penitenciarios y de la Policía Nacional 
en los siguientes casos: cuando sea ne-
cesaria para mantener y restaurar el 
control perimetral y de las zonas de 
alta seguridad; en caso de motines, en 
caso de traslados, si se ejercen accio-
nes de violencia contra los servidores 
visitantes o terceras personas; en todos 
los casos en los que la persona inter-
venida no acate imposiciones legítimas 
de autoridad penitenciaria u oponga 
resistencia; en caso de delito flagran-
te, operativos de control, requisas o 
cualquier otra diligencia de seguridad 
preventiva o de intervención en temas 
penitenciarios; y, en casos de evasión, 
fuga o intento de fuga.

El Cuerpo de Seguridad y Vigi-
lancia Penitenciaria creará, regulará, 
organizará, formará, capacitará, actua-
lizará y entrenará grupos especializa-
dos penitenciarios para actividades e 
intervenciones en seguridad y vigilan-
cia penitenciaria. Se trata de un grupo 
para situaciones de motines o graves al-
teraciones del orden que portará y po-
drá usar armamento letal y menos letal 
para las diversas situaciones dentro de 
los centros de privación de libertad, con 
estricta observancia de los principios 
que regulan el uso legítimo de la fuerza 
establecidos en la Ley y los estándares 
internacionales de derechos humanos.

Se regula el uso legítimo de la 
fuerza en cumplimiento de las atribu-
ciones constitucionales y legales de las 
Fuerzas Armadas, en: la protección de 
zonas de seguridad de fronteras, áreas 
reservadas de seguridad y sectores 
estratégicos de la seguridad del Esta-
do; para precautelar la integridad de 
sus espacios acuáticos nacionales, así 
como velar por la seguridad de las ac-
tividades marítimas, cuando no consti-
tuyan ámbitos de actuación en el mar-
co del DIH; control de producción, 
comercialización, transporte, almace-
namiento, tenencia y empleo de ar-
mas, explosivos y afines; colaboración 
en tareas humanitarias durante desas-
tres naturales y otras contingencias, lo 
cual incluye prevención, rescate, reme-
diación, asistencia, mitigación y auxilio 
de la población; apoyo en los procesos 
electorales; y, apoyo complementario a 
la Policía Nacional en el mantenimien-
to del orden público, seguridad ciuda-
dana y combate al crimen organizado, 
durante estados de excepción.

Se reglan procedimientos para ca-
sos de uso indebido de la fuerza, ase-
gurando la garantía de pronta investi-
gación de denuncias, la presunción de 
inocencia y debido proceso; las sancio-
nes disciplinarias, las responsabilidad 
de los mandos y autoridades sobre 
emisión de políticas, manuales, proto-
colos y otras disposiciones; el acceso a 
la justicia y patrocinio Institucional y 
de la Defensoría pública; la asistencia 
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de salud integral a las servidoras y ser-
vidores y sus familias; la responsabili-
dad del Estado y derecho a la verdad, 
la difusión de las normas que regulan 
el uso legítimo de la fuerza, la difusión 
y reconocimiento de las acciones des-
tacadas; la reparación y no repetición; 
y, la participación ciudadana, control 
social y rendición de cuentas y control 
social.

El veto del presidente de la Repú-
blica no afecta en lo sustancial a las 
normas aprobadas por la Asamblea. 
Se refiere a elementos de forma como 
la eliminación del término excepcional 
en el nombre de la Ley; a la supresión 
de los subniveles en el uso proporcio-
nal de la fuerza, considerando que el 
uso legítimo de la fuerza dependerá de 
la actuación de la persona intervenida 
y que el empleo de la fuerza puede ini-
ciarse en cualquier nivel e incremen-
tarse o reducirse gradual o repenti-
namente, dependiendo del nivel de la 
amenaza; al asunto de la obediencia 
debida; la inclusión de la referencia al 
estado de emergencia y no solamente 
al de excepción; suprimir la fiscaliza-
ción a las FF.AA. por la ciudadanía; 
suprimir la responsabilidad del Estado 
de sancionar a las servidoras o servido-
res por uso indebido de la fuerza, bajo 
criterio de proporcionalidad, de con-
formidad con la Constitución y la ley, 
para armonizar el tema con las normas 
del Código Integral Penal (COIP), en-
tre los asuntos más destacados. 

Conclusiones 
El Estado tiene como finalidad 

fundamental la seguridad de la pobla-
ción y su territorio. Debe emplear los 
recursos necesarios para que las insti-
tuciones responsables de ejercer el mo-
nopolio en el uso legal y legítimo de 
la fuerza cuenten con las capacidades 
suficientes, conforme a sus fines insti-
tucionales. Un Estado que es incapaz 
de cumplir esas funciones cae en la ca-
tegoría de Estado fallido.

El Derecho Internacional Público 
en general no ha logrado superar sus 
tradicionales deficiencias; por el con-
trario, en la actualidad se lo observa 
aún más debilitado. Las normas del 
Derecho Internacional de los Derechos 
Humanos y del Derecho Internacional 
Humanitario, en muchas ocasiones no 
se adecuan a los nuevos contextos de 
seguridad caracterizados por ser volá-
tiles, inciertos, complejos y ambiguos 

El siglo XXI ha llegado cargado de 
amenazas cada vez más destructivas, 
difíciles de controlar, con capacidades 
de mutación insólitas que, en muchos 
casos, logran paralizar las facultades 
de respuesta de los Estados; los riesgos 
naturales, especialmente los de origen 
climático, se presentan como nunca 
antes destructivo y las instituciones so-
bre las que se sostiene la democracia 
liberal flaquean. 

La aprobación del Estatuto de 
Roma para la creación de la Corte Pe-
nal Internacional, responsable de eli-
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minar o al menos disminuir, de forma 
significativa, la impunidad de respon-
sables de crímenes atroces, es un paso 
adelante en el perfeccionamiento del 
Derecho Internacional Público, pero 
carece de fuerza por la negativa de las 
grandes potencias de adherirse a dicho 
Estatuto. Queda pues un gran trabajo 
por delante para lograr que el Derecho 
Humanitario y los Derechos Humanos 
sean reconocidos, respetados y obser-
vados por todos los Estados, gobiernos 
e instituciones, a fin de enfrentar, de 
manera adecuada, los retos del nuevo 
y cambiante contexto. 

Finalmente, luego de años de desi-
dia e irresponsabilidad por parte de la 
Función Legislativa, el país cuenta con 
una Ley que regula de manera adecua-
da y conforme a las prácticas univer-
salmente aceptadas la forma de empleo 
de las fuerzas del orden para proteger 
a la población de la violencia criminal 
y política, respetando las normas de los 
Derechos Humanos, queda mucho por 
trabajar en el campo legal para explici-
tar cómo debe actuar la fuerza pública 
en el caso de conflictos armados no in-

ternacionales, amenaza que ha cobrado 
gran importancia en estos tiempos.

Como se ha podido observar a 
lo largo del presente trabajo, el con-
flicto entre legalidad y autoridad no 
ha sido todavía suficientemente re-
suelto. Si bien las normas pueden 
ser claras, su aplicación no presenta 
esa misma característica. Es evidente 
que sólo una orden lícita, dictada por 
autoridad competente, debe ser obe-
decida; pero lo difícil, especialmente 
en el campo militar y policial (peor 
todavía en casos de enfrentamiento 
bélico), es esperar del que obedece 
una calificación oportuna de esa li-
citud. 

Finalmente, los gobiernos, las au-
toridades del sector público y, en par-
ticular, las responsables de la Defen-
sa y Seguridad interior, tienen como 
responsabilidad fundamental la de 
incluir en todos los niveles de los sis-
temas educativos el estudio de estos 
temas que son tan importantes para 
la seguridad de quienes mandan, así 
como también de quienes tienen el de-
ber de obedecer.
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D
esde la silla de postrada, 
dizque percibiendo el 
mar, se encuentra Ma-
nuela Sáenz Aizpuru. El 

bramido del oleaje en su vaivén, el sa-
lobre yodado costero y el chillido de las 
gaviotas, le son familiares desde hace 
veintiún años en el puerto de Paita. La 
mujer y sus negras sirvientas han vivido 
todo ese tiempo en el generoso rincón 
peruano. Hoy es el 23 de diciembre de 
1863. Vísperas de navidad. Desde tem-
prano repasa el arreglo del nacimiento 
del niño Jesús, hasta donde le permite 
la artritis de sus manos. El pesebre, los 
reyes magos, la mula y el buey, están 
allí desde comienzo del mes. El infante 
no, porque nacerá mañana. 

Como tantas veces antes invitó 
«a rezar la novena» a la gente del 
pueblo que tanto le quieren, pero no 
acuden para evitar contagiarse de la 
peste. Los microbios que bajaron con 
el enfermo tripulante han diezmando 
al pueblo. También se alojaron en la 

cabaña de la quiteña. Le tienen ar-
diendo y desesperada. Hambre, no. Y 
así tuviera: no puede tragar. La boca 
lacerada y los labios partidos le im-
piden todo. La garganta infierno. La 
nariz y los oídos, dolidos y salpicados. 
Los ojos purulentos. Es la maldita y 
ahogadora difteria. A medio día agua 
de manzanilla para calmar el sofoco 
por la frente y unas gotas en los la-
bios. Transpira. Jadea. Se asfixia. Ne-

Manuela Sáenz

Grad. Juan Francisco Donoso Game

No te hagas esperar, ven por favor. Te ruego, pues muero ahora y sé
que tú me piensas vivo. Soy tu más fiel amante.

Simón Bolívar
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cesita sombra. Quiere acostarse. Le 
falta el aire. Sabe que pronto morirá 
ahogada por la malaria. ‘La Morito’ 
y Juana Rosa, las únicas negritas que 
me quedan, sacando fuerzas de donde 
no tienen –las tercianas también están 
en ellas-, cargan el dolido cuerpo hacia 
el catre. Cautiva por la parálisis des-
de años atrás, últimamente donde más 
tiempo mata el tiempo es en el colchón 
de ceibo, sudado y maloliente. 

Le ronca el pecho. Los ojos giran 
torpemente. Suspira. Hipa. Solloza. 
Lágrimas sin consuelo ruedan aper-
gaminadas mejillas. Nadie a su alre-
dedor. Sólo la indigencia del cuarto le 
corteja. Flor que ha plegado sus péta-
los comienza a morir. Gira el rostro 
a una esquina del humilde aposento. 
Allí, desde siempre, yace su grande y 
mejor compañero: el baúl con toda la 
correspondencia del Libertador. Es-
boza una sonrisa. La última. De algo 
bueno se acuerda. O será que se está 
acercando a su amado Simón…

* * * 
Mientras Bolívar baja el río Mag-

dalena para ir a Santa Martha y a San 
Pedro de Alejandrino, escribe la últi-
ma carta a la quiteña. El velo de mis 
años se reanima con tus bondades y tus 
gracias. Tu amor da una vida que se 
está expirando. Yo no puedo estar sin ti, 
no puedo privarme de mi Manuela. No 
tengo tanta fuerza para no verte, apenas 
una inmensa distancia. Te veo, aunque 

lejos de ti. Ven, ven, ven luego. Tuyo del 
alma.

Allí en Cundinamarca, recibiendo 
el embate de sus enemigos y del Li-
bertador llegan dos noticias terribles. 
La primera, el asesinato de su querido 
amigo Antonio José de Sucre y la otra, 
peor todavía, la muerte de su adorado 
Simón. Su primer impulso: suicidarse. 
Resuelta acude al pueblito de Guaduas 
tras la venenosa serpiente a la que le 
insita morderle el brazo. Desaparecido 
el sueño de Bolívar de unión america-
na, su vida de heroína, generala, eje y 
vida de la política, y más aún sin el ser 
que mas amó, no tiene sentido. Tras 
exigidos brebajes y pócimas bienhe-
choras, salva la vida. Un poco pálida 
pero más bella todavía, no volverá a 
ser la misma.

De retorno a Santa Fe es enjuicia-
da por sediciosa. Sentencia: ¡Destierro! 
Plazo: ¡Trece días para que abandonar 
el país! Tras permanecer detenida en 
la cárcel del ‘Buen Pastor’ parte a Ja-
maica. 

Desea vivir los parajes y recorrer 
las calles que caminó su llorado Simón. 
Vive en una casita donde trabajan en 
labor de bordados para subsistir. Más 
de un año pasa con grandes apuros eco-
nómicos, pese a que su esposo el Dr. 
Thorne le ofrece su fortuna, antes de 
volver a su patria y arribar a Guayaquil 
a recupera sus haciendas y su familia.

El 18 de octubre de 1835, recibe la 
peor noticia en su periplo de tragedias. 
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Cerca de Guaranda es interceptada 
por emisarios del gobierno ¡Está pro-
hibida de llegar a Quito y con orden de 
salir con prontitud del país!

Indignada. Triste. Ajustada en di-
neros. Desmoronada. Obedece la orden 
del presidente Vicente Rocafuerte. Se 
aleja. Pierde familia. Pierde amistades. 
Pierde su recordada hacienda Cata-
huango. Pierde fortuna. ¿A dónde ir?

Retorna a Guayaquil. Un viejo 
barco hincha velas al sur. Su destino 
Paita.

* * * 
María Joaquina Aizpuru Sierra, es 

hija de Mateo Aizpuru, el mejor aboga-
do del virreinato, profesor universitario, 
encomendero y relator de la Audiencia 
de Quito y de la bella Antonia Sierra, 
noble y rica, que fallece dejando a su 
hija en plena adolescencia. María, la 
hija, sin tutela de la madre y con padre 
complicado, se cría libre y escandalosa 
para la época y el correveidile. Tras co-
nocer al español Simón Sáenz Vergara, 
se enamora y se entrega sin reservas 
ni pudores a sabiendas que es casado 
y con cuatro hijos. De esta oblicua pa-
reja, unida por debilidades de la carne 
–léase fuerza del sexo- sin Iglesia para 
matrimonio y bendiciones, ni notaría 
para asentar compromisos y fechas, está 
para nacer el fruto del pecado. ¿Y aho-
ra qué hacemos?, dice él. ¡Tranquilo! Yo 
enfrentaré el problema, pero nunca más 
volveremos a vernos, responde ella.

Manuela Sáenz Aizpuru, nace el 
27 de diciembre de 1797. Para ocultar 
el pecado y acallar habladurías, la ma-
dre se escabulle con la recién nacida 
a casa-hacienda refundida en el Chota 
de Imbabura. 

Simón Sáenz para reconocer a su 
hija y entregarle la dote que le corres-
pondería -si fuese legítima-, ha puesto 
condiciones. Tras permanecer con la 
madre un año, la criatura irá –solución 
de la época- a un convento previa “la 
contribución” para el monasterio, para 
que le críen las monjas. Más de un año 
la criatura permanece con las religio-
sas. Don Mateo Aizpuru que todo este 
tiempo estuvo en Santa Fe, al enterase 
que es abuelo, reacciona con gran hu-
manidad, comprendiendo y perdonan-
do el desliz de su hija y ordenando más 
que diciendo: Esa niña tiene que venir 
a esta casa.

Por meses el correveidile: tiene de 
qué entretenerse; luego se olvidaron de 
la pecadora, el pecador y el fruto del 
pecado.

* * *
Por larga temporada, con su ma-

dre, permanece en la hacienda «Ca-
tahuango» en el valle de los Chillos. 
Libre y curiosa escudriña por todos 
los parajes de la propiedad y sus alre-
dedores. Su adoración son los caballos 
y su pasión, desde que el sol calienta, 
es montarlos y galopar libre al viento. 
Jinetea en silla varón no en galápago 
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de mujer. A veces, a pelo sólo con bri-
das. La alegría se desborda cuando en 
su carricoche llega de visita el abuelo. 
Consentida. Tolerada. Malcriada. Mi-
mada. Besuqueadora. Para don Ma-
teo, la nieta es su adoración. Por risue-
ña, jovial y cariñosa o porque todo lo 
que dice el abuelo es para ella palabra 
de maestro y profeta. Con el dejo espa-
ñol que no ha perdido, en sobremesas 
parlotea cosas de aquí y allá, en tanto 
la retoña permanece acurrucada en el 
generoso poncho del buen anciano.

Poco le sacan a Quito. Cada vez 
que llega a la ciudad, el padre no pier-
de oportunidad de verla. En una de sus 
visitas, Simón Sáenz le tiene sui géneris 
sorpresa. Más bien dos. Un par de ne-
gritas sirvientas, mayores que Manue-
la, le entregan a su servicio. Jonatás y 
Nathan son las regaladas. Esclavas fie-
les que serán compañeras inseparables 
de por vida de la traviesa y valerosa 
Manuela.

Simón, consigue que su esposa, Jua-
na María del Campo, reciba a la niña 
que ya tiene once años. Allí frecuenta 
con sus hermanos de padre. Josefa, la 
mayor, cordial y amable. Ignacio, hos-
co y malicioso. José María, locuaz y 
amistoso. Eulalia, fría e insensible. En 
algunas ocasiones, escucha atenta, lo 
que se dice en las visitas que acuden a 
la casa. Hablan mal y despotrican de 
gentes que quieren la independencia de 
América. Ya es un año que quisieron 
derrocarle al conde Ruiz de Castilla. 

Algunos protagonistas del 10 de agos-
to de 1809, están aún presos. Otros, en 
buena hora, huyeron. Aunque cree te-
ner argumentos para debatir, se calla. 
Su madre a cada rato le cantaletea: Los 
niños no se meten en conversaciones de 
mayores. Más aún si su padre es ene-
migo acérrimo de Juan Salinas, el que 
fue comandante de la Falange, aquel 
primer ejército libertario. 

Ha ingresado a la pubertad. Pelea 
con sus hermanos. Es criticona. Pro-
testa. Censura. Acusa. Le disgustan 
las sugestiones de los demás. Se exalta 
cuando le imponen. Rebelde. Irreve-
rente. Segura de sí misma, se ha torna-
do pendenciera.

* * *
El sonido de detonaciones alerta la 

ciudad. Hay total confusión. Los sol-
dados venidos del Perú a reforzar la 
ciudad y a los gobernantes españoles, 
han ingresado al Cuartel Real de Lima. 
En carnicería espantosa, victiman a los 
presos del 10 de agosto de1809. Allí, 
en las celdas estaban Salinas, Morales, 
Quiroga, Albán, Ascázubi, Peña, y otros. 
Dicen que son diecisiete los asesinados, 
incluido el Presbítero José Luís Riofrío. 
A la negra empleada que acompañaba 
a las hijas de Quiroga, la han matado 
abriéndole la barriga. Ha estado en cin-
ta… 

Aciago 2 de agosto de 1810. Ter-
minada la masacre en la prisión, las 
tropas van por más a las calles. Viene 
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el saqueo. Ebrios de violencia inician 
el pillaje y la barbarie. Los poblado-
res de los barrios son atacados por los 
limeños a bala y sable. Puertas y ven-
tanas se cierran. Los cadáveres de los 
inmolados, conducidos a la cripta de 
la Iglesia de San Agustín. Familiares 
de los presos se arremolinan para iden-
tificar si entre los sacrificados está su 
pariente. Indignados. Rabiosos. Cla-
man justicia y venganza. Se teme un 
levantamiento. 

Al fin de calmar los ánimos, las 
autoridades españolas convocan a una 
Asamblea. Se resuelve la salida del co-
ronel Manuel Arredondo y sus ‘par-
dos’ limeños; además el indulto para 
los sobrevivientes de la matanza. Ma-
nuela anda informada de todo lo su-
cedido en la ciudad, gracias al par de 
negras que tienen orejas para todo... 
Hay mucho pesar por los mártires y 
héroes, y se aumenta el ambiente de 
rebeldía contra la corona española. 

A mediados de septiembre llega 
Carlos Montúfar, Comisionado Regio 
para buscar la paz. Pertenece a la casa 
de los marqueses de Selva Alegre. Di-
cen que fue a Europa muy joven y que 
ha retornado lleno de condecoraciones 
y muy guapo. Todas las casamenteras 
quieren conocerlo. La Sáenz, también. 
Ya no es huraña. Por el contrario, de 
temperamento audaz. El baile y el can-
to le fascinan. El teatro también. La 
hacienda vecina a «Catahuango» po-
see simpático escenario y salón para 

representaciones escénicas. No tiene 
empacho en subir para ser aplaudida 
de los jóvenes que van de vacaciones. 
De a poco se constituye en el centro 
de las miradas y comentarios. Se sabe 
guapa. Coqueta. Le gusta que le mi-
ren. Los comentarios les resbalan.

Montúfar, no quiere conocer a na-
die. Dicen que es un poco raro.

* * *
Cuando cumple dieciséis años, 

Manuela tiene un dolor muy grande. 
Su querido abuelo fallece. La sonrisa 
desaparece de sus labios. Su cantarina 
presencia no se hace notar. Esta triste. 
Simón Sáenz cree que su hija necesi-
ta educación propia de una jovencita 
de rango. El lugar más adecuado es el 
monasterio de las Santas Catalinas en 
Quito. 

El entrar al convento no le hizo 
mucha gracia. Le educarán para que 
sea dama de sociedad. Y para dirigir la 
marcha de una casa: bordados a mano, 
tejidos, cocina, urbanidad, buenas ma-
neras, un poco francés y ejercicios es-
pirituales con lecturas piadosas. Los 
horarios del encierro, no dan tiempo 
para nada más.

Tiene problemas en la conventual 
residencia. Atrasada. Discutidora. 
Indisciplinada. Respondona. Lidera 
y domina a las demás. A hurtadillas 
aprende a fumar. En horas de descan-
so en los jardines se tiende en el césped 
con Jonatás, en vez de sentarse en las 
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bancas con sus compañeras. Ama la li-
bertad. Desprecia la opinión pública. 
Apasionada al discutir, no da su brazo 
a torcer. Cuando una vez al mes salen 
a sus hogares, viste trajes de subidos 
tonos, floreados sombreros portan más 
de una cinta de colores fuertes. Mu-
chacha libidinosa, últimamente trae li-
bros prohibidos por la comunidad. Tras 
llamadas la atención y reflexiones de 
la Madre Superiora, es enviada horas 
enteras frente al altar. 

En la última salida ha discutido con 
su padre. Le conversa que Ignacio y 
José María han entrado como oficiales 
al ejército realista. Mis hermanos mili-
tares, sí, perfecto; pero no en ese ejérci-
to, eufórica la joven. Él defiende a sus 
coterráneos españoles. Ella la posición 
independentista de América. La discu-
sión concluye con un Yo respeto padre 
su posición de chapetón intransigente, 
respete la mía de criolla alzada.

 El padre molesto le prohíbe visi-
tas hasta que no recapacite. Pero a los 
pocos días, arrepentido le envía una 
esquela que venga a casa. La contesta-
ción llega: Querido padre, me encuen-
tro en pleno proceso de recapacitar, pero 
todavía no lo he concluido. Respetuosa-
mente Manuela.

* * *
Durante su estadía en el Conven-

to, Manuela aprende lo que tenía que 
aprender una niña de sociedad: reli-
gión, buenas maneras, costura. borda-

do, encajes con palillos, plancha, co-
cina, labores y algunos etcéteras. Ya 
puede volver al hogar y salir a socie-
dad...

Por un tiempo no sale de casa. El 
padre y la madrastra conversan sobre 
ella. Concluyen: es necesario buscarle 
un buen marido. Simón viaja constan-
temente a Panamá, ciudad próspera 
para los negocios. En esta ocasión le 
acompañará Manuelita… 

En el istmo conoce a un comercian-
te inglés que reside en Lima. Se llama 
James Thorne. Simón ve al yerno ideal. 
Médico, que no ejerce su profesión vive 
para los negocios. Cuarentón y solte-
rón, con vastas propiedades en Perú. 
Le habla de su hija Manuela. De su be-
lleza externa e interna y sus cualidades 
de señorita de sociedad. El doctor quie-
re conocer a la joven quiteña. 

En tanto a Manuela le gusta Pa-
namá. Ciudad de vida fácil e indisci-
plinada. Va con su temperamento. El 
ardoroso clima obliga a gozar y mirar 
sin restricciones ni tapujos. Aprende a 
vestir con elegancia, a bailar con ca-
dencia porteña, a fumar y beber… Y, 
a dominar un hechizo secreto para ha-
cerse adorar.

* * *
James Thorne, llega a conocer a 

la probable novia. Se queda prendado 
de su belleza, simpatía y agilidad men-
tal. Mujercita de risa pronta y expresi-
va. Coqueta. Vanidosa. Presumida. El 
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pelo largo, azabache y trenzado. Nada 
pequeña. Airoso caminar y hermoso y 
sensual cuerpo. Es muy bella, se dice 
él. El mister no está mal, se dice ella. 
Elegante. Caballeroso. Buenos moda-
les. Inglés con mayor prestigio por el 
dinero de negocios, que como médico. 
Está decidida al casorio. Un novio en 
Quito, muy difícil. Época de prejuicios 
y simulaciones donde las personas, con 
acierto o yerro, quedan marcadas para 
el bien o para el mal; como ella des-
de el nacimiento por ‘hija en adulte-
rio’. Ciudad que conoce de todos los 
pormenores de las jóvenes. Saben de 
Manuela desde su escondido origen, 
su crecimiento de aquí para allá como 
objetada y hasta calumniada de su hui-
da con un oficial español. Su carácter 
difícil, sus modales de princesa y su 
temperamento de varón malcriado. 

Tratan lo del matrimonio. Des-
prenderse de la tutela de sus padres es 
una simpática opción. Vivir en Perú: 
jubilosa expectativa de nuevas emocio-
nes. Mujer valiente. Mujer sin temo-
res. Nada que perder, Y veamos qué 
hay por ganar…

Ya en Lima viven en la concurrida 
Calle del Mercado. Desde que llega a 
casa grande y sin mano femenina, sabe 
como arreglarla, decorarla y vestirla a 
su gusto. Jonatás y Nathan, le secun-
dan en todo y no salen de su felicidad. 
Thorne le apoya. Radiante. Contento. 
Presuntuoso de su flamante y guapa 
mujer y la lujosa mansión realiza sun-

tuosa fiesta para presentarle a la so-
ciedad limeña. La quiteña impresiona 
a todos por su belleza, simpatía y do-
naire. Invitada a toda fiesta y reunión 
social conoce a su compatriota Rosi-
ta Campuzano, que vive en Lima. La 
guayaquileña se convierte en su mejor 
amiga, compatriota y confidente. 

Por unos cuantos días recorre a 
pie o a caballo «La ciudad de los re-
yes». Es esplendida y señorial Aveni-
das rectas y adornadas de gigantescos 
árboles. Casas antiguas de torreones 
altos al pie del cerro San Cristóbal, ha-
blan de su prosapia. Iglesias grandes 
como la Catedral, la de San Fernan-
do y San Agustín tienen adornos de 
oro y plata en sus engalanadas naves. 
Cruza el puente sobre el Rimac. Va 
la plaza de Armas, a la alameda De 
Los Descalzos. Conoce las casas de los 
virreyes. La de Francisco Pizarro ‘El 
descubridor’ y el sitio donde le asesina-
ron. El añejo edificio conocido como 
‘la casa de la moneda’ fundada por el 
virrey Andrés Hurtado de Mendoza. 
La universidad de San Marcos, donde 
estudian muchos ecuatorianos. Poco le 
falta por conocer. En las calles observa 
elegantes soldados. En los mercados y 
plazas, pobreza. 

Manuela comienza a vivir una 
vida de libertad, independencia, fiesta, 
bullicio y juventud. Temita que siem-
pre soñó antes de su matrimonio. Le 
acompañan siempre sus fieles negras. 
Su esposo Thorne, de temperamento 
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apacible. Flemático. Generoso. Nada 
celoso. Hombre para el hastío. James 
Thorne, marido ideal para las frivoli-
dades de semejante mujer.

* * *
Desde el Quito de 1810 la decisión 

de los americanos de liberarse de Espa-
ña es imparable. Las noticias del norte 
llegan a Lima. Dicen que Venezuela y 
Nueva Granada, han logrado indepen-
dizarse y que un venezolano llamado 
Simón Bolívar comanda los ejércitos 
que avanzan, luchando palmo a palmo, 
contra los realistas. Desde el sur: José 
de San Martín -tras independizar a su 
Argentina- cruzando los Andes y tras 
la Batalla de «Chacabuco» ha liberado 
a Chile. Que con su Ejército Unido del 
Sur, avanza, imparable, hacia Lima. Ya 
ha llegado a Pisco y pronto estará en 
Callao para arribar a Lima. En salones 
y fondas no se habla de otra cosa. El 
virrey José de la Serna, sintiéndose ro-
deado, cree que lo mejor es abandonar 
la ciudad con su ejército y prepararse 
para una batalla decisiva. Encarga al 
Márquez de Montemira, el gobierno. 
El correveidile no descansa. Todos vi-
ven horas de angustias y esperanzas de 
un futuro entregado a la suerte. 

Manuela y Rosita, convertidas en 
contactos de los patriotas, buscan in-
formación en altos niveles. Jonatás y 
Nathan, en plazas, calles y portales. 
Unas con amistades de la aristocracia 
limeña. Otras con la soldadesca y la 

plebe. Tenaces y fervientes animadoras 
de la campaña por la independencia, 
no se dan descanso en su empeño. 

José de San Martín, entra a Lima. 
Las gentes en las calles. Las campanas 
tocan arrebato. Va directamente a ins-
talarse en el Palacio de los Virreyes. 
El 28 de julio de 1821, proclamará la 
Independencia del Perú. Ese día, con 
gran ceremonia, entrega la banda «Or-
den del Sol», a quienes han colaborado 
con la causa libertaria. Entre otras da-
mas, las dos extranjeras residentes en 
Lima, la guayaquileña y la quiteña. 

Tras la hermosa ceremonia en la 
Plaza Mayor, la fiesta en los salones 
del palacio. Rosita Campuzano baila 
con José de San Martín, general triun-
fador, Manuela con Bernardo Montea-
gudo, político y escritor argentino.

James Thorne, en sus negocios…

* * *
José María Sáenz está en Lima. 

Viene enviado de Sucre para conseguir 
el apoyo de San Martín a su causa li-
bertaria. Pronto busca a su hermana. 
Trae carta de María Aizpuru, donde le 
pide a Manuela que retorne a Quito. 
No sólo como madre para verla, sino 
que Simón Sáenz, se encuentra muy 
preocupado por su futuro personal y 
sus herencias, a vida cuenta que, así 
como están las cosas, como buen espa-
ñol de seguro será perseguido.

Manuela saliendo en el mes de 
abril de Lima, llega a Quito después 
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de la Batalla del Pichincha. Se vive el 
26 de junio. La ciudad está de fiesta. 
Antonio José de Sucre, recibe a Simón 
Bolívar. Entran a la ciudad por el nor-
te. Manuela, radiante, en un balcón de 
la plaza central. Luce sobre su esco-
tado traje la banda de la «Orden del 
Sol». Sus manos, impacientes, acari-
cian el canasto con flores para los li-
bertadores.

Jineteando ‘Pastor’, obsequio quite-
ño, haciendo cabriolas viene el Liberta-
dor. La comitiva militar, apretujada de-
trás del héroe. Viste su mejor traje. La 
espada relumbra sobre su pantalón gra-
na y las botas negras. Flores rojas son 
arrojadas del balcón. Bolívar levanta la 
vista. Observa a la bella mujer. Se cru-
zan las miradas. La diestra enguantada 
hace un gesto de agradecimiento y sin 
picar espuelas, prosigue sin detenerse.

Por la noche es el baile en el sa-
lón de los Larrea. El recinto colorido 
de uniformes, está repleto. Manuela 
con todo el esplendor de su rara be-
lleza. Ojos oscuros. Mirada agresiva e 
insinuante. Tez rosada de fondo blan-
co. Cabellos negros. A veces una gran 
señora, a veces una ñapanga. Luce her-
moso vestido de sugestivo escote deteni-
do justo encima de los pezones. Cruza 
su hombro la cinta de la Orden del Sol. 

El baile se inicia. La primera con-
tradanza, Bolívar baila con Manuela. 
Los dos aman la música y la fiesta. El 
licor reparte entusiasmos. Conversan. 
Vuelven a danzar. Baila con igual gra-

cia el minué que la cachucha. Hay mi-
radas insistentes de los hombres y un 
dejo de envidia y amargura en las de 
las mujeres. La pareja bailotea hasta el 
amanecer. Cuando el salón de la cate-
dral suena las cuatro salen los últimos 
invitados.

Manuela y Simón, salen juntos. En 
ningún momento piensan sobre la opi-
nión ajena sobre su iniciado amor. Qui-
to amanecerá con el chisme y el consa-
bido correveidile… ¡Y será para largo!

Cuando tenía 24 años -Bolívar y 
Manuela en Reminiscencias de Ricardo 
Álvarez- Juan Francisco Ortiz que la 
conoció, la describe:

«Tenía el cabello negro y ensortija-
do, los ojos también negros, atrevidos, 
brillantes; la tez blanca como leche y 
encarnada como las rosas; la dentadu-
ra bellísima; de estatura regular y de 
muy buenas formas; de extremada vi-
veza generosa con su amigos, caritati-
va con los pobres; valerosa, sabía ma-
nejar la espada y la pistola; montaba 
muy bien a caballo; vestida de hombre, 
con pantalón rojo, ruana de negro ter-
ciopelo y suelta la cabellera, cuyos ri-
zas se desataban por la espalda debajo 
de un sombrerillo de plumas que hacía 
su figura encantadora. Era bella como 
Clorinda, guerrera como Herminia y 
hechicera como Arminda». 

* * * 
El Libertador viaja a Guayaquil 

a la entrevista con San Martín. Ma-
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nuela, que ya le acompaña se queda 
en la hacienda ‘El Garzal’, cercana a 
Babahoyo. En esos días no sólo que 
ha descubierto en la quiteña una gran 
amante, sino una capacidad innata 
para descubrir enemigos y aumentar 
amigos. 

Los guayaquileños se han declara-
do ‘república independiente’ y recono-
cían en Bolívar y San Martín, como 
aliados y nada más que eso. Guayaquil 
por historia es parte del Reino de Qui-
to, pero las relaciones comerciales con 
el Virreinato de Lima, le hacen más 
afín al Perú. El triunvirato que preside 
el gobierno porteño inclinado al Perú. 
El pueblo a la Gran Colombia. Hay 
que definirlos. A eso va El Libertador.

San Martín llega dos semanas más 
tarde que Bolívar. Para entonces Gua-
yaquil está ya con la Gran Colombia. 
Tras dos días de pasar en el puerto jun-
tos, San Martín se retira al Perú y de 
allí al ostracismo en Europa. Bolívar 
se queda unos días más haciendo po-
lítica y entregado a los brazos de una 
bella guayaquileña: Carmen Garaicoa, 
a quien le bautiza de ‘La Gloriosa’; se-
guramente por tía de Abdón Calderón, 
el del Pichincha.

Cuando retorna a ‘El Garzal’, tie-
ne sorpresas. Entrando a la hacienda 
una lluvia de pétalos le cae encima. 
Soldados y sirvientes incluidas las dos 
negras, hacen calle de honor con sono-
ros aplausos. Una joven con tres músi-
cos entona un bello pasillo de amor y 

luego arrancan los acordes llaneros de 
la lejana Venezuela. Banderas tricolo-
res de la Gran Colombia penden del 
dintel de la casa. Osezno amaestrado 
y encadenado sostiene un letrero deci-
dor: «Bienvenido amor». En la puerta 
Manuela, vestida de llanera, mas bella 
que nunca, le espera sonreída y con 
una jarra de refrescante limonada.

Bolívar la besó. ¡Coño!, ¿cómo no 
amar a una mujer así?

* * * 
El Libertador decide visitar Cuen-

ca y Loja y otros pueblos del sur. Más 
de medio año le demanda el asunto. 
Luego viaja al Perú, donde ya está la 
mayor parte del ejército grancolombia-
no al mando de Sucre. Manuela retor-
na Quito. Su madre recluida en el Hos-
pital San Juan de Dios, tan mal en su 
destierro mental que no reconoce a la 
hija. Simón Sáenz ha decido regresar a 
su añorada España. Ha vendido todas 
sus propiedades y reparte los dineros 
entre los hijos. 

Manuela con su partición adquiere 
una casa, un almacén y trescientas ca-
bezas de ganado para «Catahuango». 
Pero su íntimo propósito es seguir a 
Bolívar. Una amorosa carta de El Li-
bertador en donde le encarga, cual se-
cretaria, llevar su archivo personal, le 
apura viajar a Lima. Pero no sólo esa 
correspondencia le llega del Perú. Ja-
mes Thorne, le dice que conoce de sus 
aventuras amorosas, que sin embargo 
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le piensa mucho y que está presto a 
recibirla.

Antes de salir de Quito, Manuela 
arma una y buena. Tras el caos por 
reclutamientos forzosos, de no saber 
quien manda si Bolívar que está en 
Perú o Santander que está en Santa Fe, 
complotados ven el momento oportu-
no para sublevarse con el arzobispo a 
la cabeza. Con el grito de ¡Viva Quito 
libre! Fuera los colombianos, han salido 
a la calle.

Jonatás y Nathan corren a avisar 
a su amita. Manuela, jamás permitiría 
que «cuatro gamonales y un cura en-
valentonado hagan perder con gritos lo 
que se ganó con las armas». Acompaña-
da de sirvientes -las negras no podían 
faltar- arremeten en caballos desboca-
dos, con fuetes y palos contra los sor-
prendidos amotinados El Regimiento 
de Guardia ayuda en la correría. La 
asonada concluye. Unos felicitan la ha-
zaña. Otros la reprueban. «La moza de 
El Libertador será siempre novedad».

Llega a Lima con todas las ilusio-
nes: Espera con ansias el encuentro. Se 
da y… no se da.

«Contrariamente a lo ansiado, debo 
esperar tres días para verlo. Sabía de mi 
llegada, pero asuntos de la guerra le te-
nían ocupado. Algo resentida acudí a la 
cita. “La Magdalena”, aquella hermosa 
y nunca olvidada Quinta, estaba a oscu-
ras, entré guiada por el negro Palacios 
casi a tientas. (…) Mis pies pisaron sua-
vidad de los pétalos, mi olfato se com-

plació de aromas y al instante estallaron 
fuegos que encendieron velas y artificios 
de luz. ¡Vaya que era un recibimiento! 
(…) La misma dama que ayudó con el 
corredor sembrando pétalos y olores, 
¿olvidó? un pendiente entre el colchón 
y el dintel de la cama. Monté en cóle-
ra como cualquier mujer que se precie. 
Lo mordí. Rasguñé. Patié. Manotié, y 
vociferé. Hice las más grandes escenas 
de celos que la historia tenga memoria. 
Nunca había sentido tanta furia. Juré 
nunca más volverle a ver mientras me 
marchaba tirando las puertas».

* * * 
Manuela, sabedora que Bolívar es-

taba sumamente enfermo en Pativilca, 
deja Lima y acude a buscarlo. En Hua-
machuco se entera que ya no está en 
Pativilca sino en Huaraz, restablecién-
dose de sus males en brazos de otra 
Manuela: la Madroño.

Celosa, despechada y corajuda se 
une a las tropas que pelearán en Ju-
nín y otras batallas a órdenes de Su-
cre. Cartas de Bolívar le pide que se 
convierta en los ojos y oídos de él 
dentro de las tropas. Vestida de Capi-
tán de Húsares, permanece sufriendo 
las inclemencias del tiempo, las duras 
jornadas diarias, las hambres y los in-
somnios y las mismas penalidades del 
soldado en la guerra.

Manuela pelea en Ayacucho. Lo 
hace como otro más de los valientes ji-
netes en combate. Su actuación le trae 
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reprimendas de Sucre y miradas de 
respeto del héroe de la jornada, José 
María Córdoba. Tambien el respeto y 
admiración de los soldados y el ascen-
so a coronel del Ejército patriota.

A mediados de enero de 1825 se 
reúne con Bolívar quien tras el triunfo 
importante de Ayacucho y el haber re-
cuperado Lima le tiene feliz y lleno de 
bríos. Ha preparado un recibimiento 
tierno y especial que borra los resenti-
mientos de la quiteña. Vuelven a amar-
se. Quizás con más pasión que antes, 
con recuerdos y vivencias. 

El Libertador avanza hasta el Alto 
Perú, para confirmar la Presidencia de 
Sucre en esa flamante nación. Manuela 
le escribe contándole que viajará próxi-
mamente con el doctor Thorne a Ingla-
terra. ¡Si estará loca! Simón le ordena 
más que pedirle, que se le una en Chu-
quisaca. Ella le contesta: -«Voy porque 
usted me llama, pero después no me dirá 
que vuelva a Quito, pues más bien quiero 
morir que pasar de sinvergüenza». 

Se está acostumbrado a los silen-
cios y a los grandes caprichos de se-
mejante mujeriego. Comprende sus 
negativas. Acierta sus defectos. Trata 
de ser agradable. Por otro lado, gen-
tes cercanas al Libertador le dicen que 
Manuela se está pasando de la raya. 
Reconoce, pero le ama. Reconoce, 
pero le necesita.

Con la responsabilidad de los ar-
chivos, las cartas y las comunicacio-
nes, más los ojos y oídos atentos para 

detectar peligros y traiciones, está jun-
to a su amado Simón. Secretaria con 
gran sexto sentido para identificar pe-
ligros y enemigos. Leal en unos casos, 
incondicional en otros. Mujer que po-
día comunicar al Libertador muchas 
desagradables verdades que otros no 
osarían decirle Se está convirtiendo en 
necesidad vital para Bolívar.

 El Dr. Thorne nuevamente insiste en 
viajar juntos a Inglaterra. Manuela, escri-
be a su marido con terrible ironía, des-
caro, desparpajo y también dura verdad:

«¡No, no, no más, hombre, por Dios! 
¿Por qué hacerme usted escribir faltando 
a mi resolución? Vamos, qué adelanta 
usted, sino hacerme pasar por el dolor 
de decirle a usted mil veces no; señor us-
ted es excelente, inimitable; jamás diré 
otra cosa sino lo que es usted. Pero, mi 
amigo, dejar a usted por el General Bo-
lívar es algo; dejar a otro marido sin las 
cualidades de usted sería nada.

Y usted cree que yo, después de ser 
la predilecta del General por siete años 
y con la seguridad de poseer su corazón, 
prefiera ser la mujer del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, ¿o de la Santísima 
Trinidad? Si algo siento es que usted no 
haya sido mejor para haberle dejado. Yo 
sé muy bien que nada puede unirme a 
él bajo los auspicios de lo que usted lla-
ma honor. ¿Me cree usted más honrada 
por ser él mi amante y no mí esposo? 
¡Ah! Yo no vivo de las preocupaciones 
sociales inventadas para atormentarnos 
mutuamente.
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Déjeme usted mi querido inglés. Ha-
gamos otra cosa: en el cielo nos volvere-
mos a casar, pero en la tierra no. ¿Cree 
usted malo este convenio? Entonces diría 
yo a usted que era muy descontento. En 
la patria celestial pasaremos una vida 
angelical y toda espiritual (pues como 
hombre usted es pesado); allá todos será 
a la inglesa, porque la vida monótona 
está reservada a su nación (en amores, 
dijo, pues en lo demás quienes más há-
biles que ustedes para el comercio y la 
marina). El amor se acomoda sin pla-
ceres, la conversación sin gracia y el ca-
minar despacio, el saludar con reveren-
cia, levantarse y sentarse con cuidado, 
la chanza sin risa; estas formalidades 
divinas, pero yo, miserable mortal que 
me río de mi misma, de usted y de otras 
seriedades inglesas, etc. ¡Qué mal me 
iría en el cielo! Tan malo como si fuera 
a vivir en Inglaterra o Constantinopla, 
pues los ingleses me deben el concepto 
de tiranos con las mujeres, aunque no lo 
fuese usted conmigo, pero sí más celoso 
que un portugués. Eso no lo quiero yo. 
¿No tengo buen gusto?

Basta ya de chanza. Formalmente y 
sin reírme, con toda la seriedad, verdad 
y pureza de una inglesa, digo “que no 
me juntaré con usted”. Usted anglicano 
y yo atea, es el más fuerte impedimento 
religioso; ¿el que estoy amando a otro, 
es mayor y más fuerte No ve usted con 
qué formalidad pienso? 

Su invariable amiga, Manuela»
    

* * * 
Un temor de reconquista circula 

por América. España está formando 
la Santa Alianza para restituirse las 
tierras que dizque fueron suyas. ¿Qué 
se debe hacer? Lógico. También en 
América formar su propia Alianza. 
Bolívar cita a Congreso de represen-
tantes americanos en Panamá. Las in-
vitaciones salen con premura. Y con 
la misma premura los representantes, 
por diferentes medios, acuden a la reu-
nión que se inaugura en junio de 1826.

Bolívar, está contrariado. Las no-
ticias no son agradables. En Perú, por 
un lado, se le da los méritos de la in-
dependencia a José La Mar y por otro 
dicen que no es justo que se prolongue 
la presencia del Libertador y tropas ex-
tranjeras, en un país que no es parte 
de la Gran Colombia. De Venezuela el 
llanero Páez, quiere separarse y ‘hacer 
su patriecita para gobernarla’. De Boli-
via, tras hacer la Constitución en don-
de el presidente será vitalicio le culpan 
de monarquista. Manuela le dice con 
gran olfato: Como presidente ha estado 
mucho tiempo lejos del gobierno de la 
República y Santander, como vicepresi-
dente muy cerca y ya le gustó el dulce, 
y que se cuide de él. El retorno del Li-
bertador es necesario, su hermana Ma-
ría Antonieta se suma: Regresa. Sólo tu 
puedes salvarnos.

Bolívar se despide las autoridades 
y amigos y abandona Perú. Manuela 
le acompaña hasta Callao. Él toma el 
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bergantín «Congreso» con rumbo a 
Guayaquil. No termina de desaparecer 
la nave en lontananza cuando la aman-
te mujer ya le está escribiendo. Pronto 
le llega la respuesta: 

«Tu carta del 12 de septiembre me 
ha encantado. Todo es amor en ti. Yo 
también me ocupo de esta ardiente fie-
bre que nos devora como a niños. El al-
tar que tú habitas no será profanado por 
otro ídolo ni otra imagen, aunque fuera 
la de Dios. (…) Pero en recompensa, si no 
rezo estoy todo el día y la noche entera 
haciendo meditaciones eternas sobre tus 
gracias y sobre lo que te amo, sobre mi 
vuelta y lo que harás y lo que haré cuan-
do nos veamos otra vez. No puedo más 
con la mano. No sé escribir. Bolívar»

    
* * * 

Manuela en Bolivia pasa algunos 
meses, antes de volver a Lima. En bue-
na hora el Dr. Thorne está, como siem-
pre en viaje de negocios. Sin la sombra 
del Libertador; comienza a ser perse-
guida y atosigada. Lo que no pudieron 
decir o hacer con él al frente, se ensa-
ñan con ella. Defendiéndolo, tiene más 
de un problema. El último en Lima, 
inolvidable para ella.

El «cuartel de los colombianos» 
de dos mil setecientos hombres de la 
Tercera División, con el coronel José 
Bustamante a la cabeza se levanta en 
armas negando obediencia a la des-
venturada Constitución Boliviana y 
a la autoridad de Bolívar. Aprenden 

a sus jefes, entre ellos al general To-
más de Heres. Manuela va a visitarle 
y es impedida. Retorna disfrazada de 
hombre, pistola en mano y a caballo 
entra al cuartel arengando a las tropas 
a favor de la causa republicana y del 
Libertador. Identificada, tomada pri-
sionera, Bustamante ordena que sea 
conducida al Convento de las Nazare-
nas totalmente incomunicada.

Desde el convento, con sus dos fie-
les negras, hace llegar a los amigos y 
pega en las paredes comunicados de 
contrarrevolución. Sorprendida en su 
tarea es cambiada a la cárcel común, 
sitio donde continúa en su quehacer 
sedicioso. Todos los jefes y comandan-
tes, quiere librase de la Sáenz. Temen 
que su presencia y bravo accionar ha-
gan reaccionar en cualquier dirección 
a las tropas que aman al Libertador.

La Tercera División carente de 
sustento y fortuna, cambió su suerte. 
El alzamiento de Bustamante ha fra-
casado, La tropa desramada es depor-
tada a sus tierras del norte. Bendita 
oportunidad: Manuela Sáez, también…

Los gendarmes le conducen al 
bergantín «Bluecher», que partirá del 
Callao rumbo al norte. Sus dos negras 
cargan los baúles más preciados. Jun-
to con los presos del fracasado levan-
tamiento viaja el general José Maria 
Córdoba. Cuando se cruza con Ma-
nuela en la cubierta de la nave le in-
crepa fuertemente, acusándole de en-
trometida en la política y en la vida 
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de los cuarteles, siendo Bolívar y sus 
lugartenientes las víctimas.

Manuela le dice de todo. Petu-
lante. Desleal. Solapado. Hipócrita. 
Frente al Libertador eres uno, atrás eres 
otro. Si Córdoba no se retira, le chirlea 
delante de todos los presentes.

La gente por lo bajo dice que el 
general colombiano ha sido rechazado 
por la Sáenz debido a cuestiones de 
otra índole. Sea o no cierto, Córdoba 
tiene una terrible enemiga.

En tanto el Libertador -como siem-
pre- le hace llegar cartas dictadas o de 
puño y letra. La distancia, como que 
ahondan recuerdos vividos. Unos tier-
nos y llenos de mimos para el corazón. 
Otros apasionados con caricias sugeridas 
y deseos palpitantes, para todo el cuerpo. 
Como no quisieran que los barcos tengan 
más velas y los mulares, alas en las patas.

    
* * * 

La llegada de Manuela puso un 
alto en la desazón de Bolívar. No sólo 
llega la añorada amante, para despe-
cho de las Ibáñez, especialmente de 
Bernardina, sino los ojos y oídos para 
‘elquedicen’ y ‘elquehacen’ los adver-
sarios y conspiradores del Libertador. 
Y no solo están sus ojos y oídos a todo 
lo que pasa en Santa Fe, sino los de 
las dos fieles negras: Jonatás y Nathan, 
que corretean por calles y plazas reco-
giendo de boca ajena las verdades.

Manuela está siempre visible. Ha-
bla poco, fuma graciosamente. De día 

viste de oficial. De noche se metamor-
fosea. Cuando más se retrasan los re-
encuentros con el General más se atiza 
el ardor de sus asaltos.

    
* * * 

Vísperas de la convención de Oca-
ña el despacho del Liberador es una 
trifulca. En la convención se reunirán 
representantes de la Gran Colombia 
cada cual con sus puntos de vista y 
cada cual con su ambición. Momento 
crucial en la política no sólo de la na-
ción sueño del libertador sino de todo 
el continente.

Manuela en papel de secretaria-ar-
chivadora ayuda con los documentos y 
escritos para las ponencias y defensas 
a las posibles impugnaciones que lleva-
rán Castillo, Rada y Briceño. La cons-
titución boliviana ha sido motivo de 
muchas objeciones. Se insinúa brotes 
de autocracia en la conducta del Liber-
tador por enseñado a mandar sin que 
nadie replique sus órdenes. La desig-
nación de Antonio José de Sucre como 
vicepresidente de la Gran Colombia 
no ha gustado a ‘otros candidatos’ es-
pecialmente a Francisco de Paula San-
tander. Los bolivianos exigen con pen-
samiento militar obediencia completa 
al espíritu de las leyes y al mando; los 
otros, los ‘santanderistas’, una pre-
sencia cívica y liberal en los pueblos. 
Vientos separatistas se ciernen. Oca-
ña es: Bolívar o Santander. Pasquines: 
«Si Bolívar se ha cansado de la guerra 
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que regrese a su casa. Que vaya a to-
mar baños termales en San Mateo. Si 
quiere gobernar que lo haga en Caracas 
y llame al orden a ese llanero bruto de 
Páez, que como buen venezolano se cree 
la divina papaya».

* * * 
Curiosidad llena de angustia corre 

por los rincones patrios. ¿Qué pasará 
en Ocaña? Manuela escribe a Bolívar, 
con presentimientos de mujer: 

Dios quiera que mueran todos estos 
malvados que se llaman Santander, Pa-
dilla, Páez, pues de este último siempre 
espero algo. Sería el gran día de Colom-
bia el día que estos viles muriesen; estos 
y otros son los que le están sacrificando 
con sus maldades para hacerlo víctima 
un día un otro. Éste es el pensamiento 
más humano: que mueran diez para sal-
var a millones.

En Ocaña, pueblo andino que con-
tagia neblina de montes a neblina de 
mentes, los delegados no se ponen de 
acuerdo en nada. Hay inconformidad 
reinante y no se ven soluciones. Ni 
siquiera prima un ambiente de armo-
nía. No llegan a conclusión alguna. De 
lado y lado amenazan los representan-
tes en retirarse.

Bolívar –pese a sus convicciones- 
al ver que se pretende desintegrar la 
Gran Patria, se declara Dictador.

En esos ásperos momentos, Ma-
nuela con su presencia, su amor, y 
pasión mitiga preocupaciones y an-

gustias. Quisiera darle un hijo, pero su 
matriz estéril decepciona…

    
* * * 

Se vive el 1828. La situación polí-
tica en la Gran Colombia es insoste-
nible. A su retorno a Santa Fe como 
dictador, Bolívar recibe desplantes. 
Nadie le invita y es pesado salir a la 
calle para recibir pifias. Se vive am-
biente cargado. Idea de Manuela, la 
noche del cumpleaños de Bolívar -24 
de julio- tras agradable fiesta en los pa-
tios se fusila un grotesco monigote que 
dizque es Santander. Asunto que no 
solo disgusta malamente al Libertador 
que desea mantener buenas relaciones 
con Santander, sino que al otro día los 
rotativos de imprentas, directamente o 
con pasquines, hablan muy mal del Li-
bertador y de su amante quiteña.

La oposición toma curso por dos 
frentes. Los antibolivarianos que re-
gresaron de Ocaña y un grupo clan-
destino que aparenta fines de estudio 
llamado Sociedad Filológica Los cons-
piradores están resueltos a victimar a 
Bolívar. Santander mira de soslayo la 
intención 

Bolívar conoce de la confabula-
ción e incrédulo permanece tranquilo 
Manuela conoce más y sabe que la 
conspiración está dentro del mismo 
palacio de ‘San Carlos’, con el Jefe 
de Estado Mayor, coronel Guerra a la 
cabeza. Días antes, los conjurados le 
quisieron matar en el baile de másca-
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ras. Manuela agotó todos los ruegos 
y razones para que Simón, no asista. 
Mas, la fiesta era dedicada a él y había 
que hacer notar que no tiene miedo a 
los conjurados. A las doce de la noche, 
escondidos tras los disfraces, asesina-
rían al Libertador. Minutos antes en la 
puerta del Coliseo una mujer desgre-
ñada, sucia y medio borracha, hacien-
do contorsiones y riéndose a carcaja-
das preconiza tremendo escándalo. Es 
Manuela. Bolívar, molesto sale tras 
ella que huye. Cuando le invitan a que 
retorne, se excusa porque «me aguaron 
la fiesta». Cuando los conspiradores le 
buscan para exterminarlo, ya no está 
en el salón. Manuela con su inteligen-
cia y decisión ha salvado la vida del 
Libertador.

Bolívar, al comienzo se enojo fea-
mente. A esta loca no le vuelvo a ver 
más. Prohibió que Manuela se acerque 
al palacio de San Carlos o a su quinta; 
más cuando supo la realidad de los he-
chos y el por qué hizo lo que hizo para 
salvaguardarle, habrá reconciliación. 

La noche del 28 de septiembre, las 
guardias cambian su turno con norma-
lidad en el palacio de San Carlos, que 
permanece oscuro y silencioso. En los 
aposentos el general y Manuela tras la 
reconciliación, duermen. Manuela se 
despierta inquieta. Activa el oído. Sólo 
la respiración pausada del Libertador 
a su lado. Un gallo mañanero anuncia 
madrugada. Luego, ruidos extraños 
vienen del portón de entrada. Le des-

pierta a Bolívar. Algo pasa. Los mas-
tines ladran enfurecidos. Un disparo 
seguido de voces y carreras les pone 
de pie inmediatamente. 

-Vienen por Ud. Es la conspiración 
que le advertí… pero como es tan tozu-
do… - dice Manuela.

-Me defenderé- Bolívar con espada 
y pistola en las manos. 

-¡Vístase!… Tome aquí su ropa –
entregándole pantalón, camisa y sus 
zapatos de doble suela para lluvias; 
las botas del Libertador están en otro 
cuarto secándose.

Ruidos y carreras están más cerca. 
Se escucha un segundo disparo. Ma-
nuela corre a la ventana y la abre. El 
frío de madrugada le golpea el rostro.

-Le vienen a matar… No hay tiem-
po que perder. Salte por aquí. Son dos 
metros a la calzada. Aléjese a esconder 
lo más lejos que pueda del palacio. Apú-
rese, ¡carajo! -ordena nuevamente la 
brava quiteña.

-¿Pero tú?… -dice el Libertador.
-Es a Ud. al que quieren matar, no 

a mí- mientras le ayuda a flanquear la 
ventana.

No bien cerró la ventana golpes en 
la puerta y gritos de “muera el tirano”, 
le obligan abrir. Entran los conjurados.

-¿Dónde está Bolívar? -pregunta Ca-
rujo.

-Está en la sala de ministros- mien-
te con aplomo la mujer, en la mitad del 
aposento y con desenfundada espada 
en la mano.
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-¿Dónde queda la sala, señora? -in-
siste Holmet.

-Yo, no sé… -balbucea Manuela- Yo 
soy invitada...

-¿Cómo que no sé? Si Ud. es la con-
cubina del palacio -le interrumpe Pedro 
Clemente Azuero: -Así que vístase, y 
vamos a que nos indique.

Con estudiada pausa se abriga 
Manuela, dando espacio para que Si-
món Bolívar se aleje aún más del pa-
lacio. López –ex soldado de Bolívar- al 
no encontrar a nadie en el salón del 
Consejo, abofetea a Manuela, que cae 
al suelo, pateándole en la frente, mien-
tras ella grita: Cobardes, mátenme, 
cobardes. Alguien increpa: -No hemos 
venido a matar a mujeres. 

Salen del palacio. Belicosos. Agre-
sivos. Ávidos de continuar con su ob-
jetivo: ¡asesinar al Libertador! Mas 
cuando pisan la calle se encuentran y 
se sienten sin ningún respaldo…

Espía por la ventana y ve al coro-
nel William Ferguson a la carrera. Le 
pregunta por El Libertador. Sin encon-
trar respuesta, sigue... Se oye un dispa-
ro y tras ello, un sablazo que le abre 
la frente al irlandés. Hay más armados 
en la calle buscando al Libertador...

Mientras tanto Bolívar escondido 
en una cloaca bajo el puente de ‘El 
Carmen’ no sabe si esperar un rato 
más o de una vez salir. Escucha a la 
distancia fuerte tiroteo. Piensa. ¿Qué 
pasaría con Manuela? ¿Los disparos 
en el palacio matarían o herirían a sus 

leales? ¿No será lo mejor emerger y 
acercarse a ver qué pasa? ¿O deberá 
entregarse y renunciar a todo?

Al rato oye voces. Son los suyos. 
Le llaman. Sale. Hay abrazos. Gri-
tan ¡Viva Bolívar! ¡Viva el Libertador! 
Generosa capa le cubre al escarchado 
cuerpo. Le comentan que Manuela 
está bien. Que ya han detenido a al-
gunos de los conjurados. Que el fiel 
Ferguson ha muerto de un tiro en el 
corazón. Cuatro guardias también. 
Los sabuesos guardianes, degollados. 
Y que Andrés Ibarra está herido. 

Cuando Manuela se acerca, Bolí-
var delante de todos le abraza, le besa y 
dice: Eres la Libertadora del Libertador. 
  

* * * 
Días subsiguientes hay mucha dili-

gencia para capturar a los implicados. 
Se conforma un Consejo de Guerra en 
la sala de audiencias del palacio y se 
inician juicios verbales que concluyen 
en inocencia o pena de muerte. 

Manuela y Bolívar se han traslada-
do a ‘La Quinta’, donde llega el Liber-
tador muy enfermo. El haber pasado 
cuatro horas debajo del puente del río 
San Agustín, agrava su tisis. Desde la 
fría noche septembrina, la dolencia en 
ciernes se complica y todo parece incu-
rable. Manuela sufre. No sólo por los 
achaques físicos de Simón, sino por-
que anímicamente el atentado le tiene 
desmoralizado. Mis conciudadanos que 
no pudieron matarme a puñaladas, tra-
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tan de asesinarme moralmente con su 
ingratitudes y calumnias, repite. Ella le 
consuela: «No les haga caso a cuatro 
pendejos; el pueblo le reconoce y le ama 
por ser su libertador». Con un rictus en 
la boca: ¡No! Lo que pasa es que soy el 
más grande majadero de la historia.

Simón Bolívar es pésimo enfermo. 
Exige que le curen en base a un librito 
en francés con ‘medicinas caseras’ y 
no acepta jamás otros remedios para 
su corroído cuerpo. Tazas de flores 
de amapolas, orégano y sábila en ba-
ños termales. Y cada vez en pócimas 
vomitivas hasta que le salga toda la 
bilis, sostenido por el paje José Pala-
cios. Todos le cuidan. Manuela más. 
Le asiste y le malcría. Le da sus mejo-
res platos. Especialmente su preferida 
‘mazamorra de choclo’ y los dulces 
quiteños que tanto reclama. Horas se 
pasa leyéndole en alta voz los libros 
preferidos por el gran lector caraque-
ño, mientras se hamaquea en el peta-
te. Ratos juegan ‘ropilla’, dejándose, 
disimuladamente, ganar por el gene-
ral. Pero también discuten. Riñen por 
semejantes curaciones, y también por 
la magnanimidad que tiene el Liber-
tador con Santander, al concederle el 
destierro en vez de la pena de muer-
te. Luego se desahoga midiendo la 
habitación de un extremo a otro con 
trancos de soldado, en tanto ella fuma 
olorosos tabacos.

Bolívar parte urgente hacia el sur. 
Obando y López, tras el atentado de 

septiembre, se han alzado en armas 
en Popayán. Guayaquil ha sido ca-
ñoneada por una escuadra peruana. 
El general La Mar con 8.400 solda-
dos ha penetrado por la provincia 
de Loja. Sucre y Flores ya están en 
Cuenca para contrarrestar la invasión 
peruana.

En tanto, malas lenguas en Santa 
Fe dicen que Manuela le es infiel al 
Libertador. El apuesto escocés Dr. Ri-
chard Cheyne y un joven inglés de ape-
llido Wills se turnan en entrar y salir de 
‘La Quinta’. Sólo las negras sirvientas 
podrán decir si son viles calumnias o 
si son otras aventuras de la voluptuosa 
quiteña. Mas el chisme sedicioso, no 
para. Habla del erotismo de la quiteña, 
hasta con sus propias sirvientas. Pero 
la misma Manuela da pábulo para la 
chismografía en todo sentido. Unos 
se ríen otros se encrespan más. En la 
casa a más del oso, tiene una jauría de 
perros. A ninguno le falta su nombre: 
Santander, Páez, Córdoba, Carujo, 
Azuero, la Ibáñez, etc.

Por las noches hay fiestas en ‘La 
Quinta’. Se presenta con hermosos ves-
tidos de última moda. Trajes copiados 
de selectas revistas europeas, arrancan 
envidia y veneno a las molestas señoro-
nas. Impetuosa. Atrevida. Descarada. 
Manuela, como siempre reacciona con 
total desprecio a las habladurías y pre-
juicios sociales, y no tiene ningún em-
pacho en echarle en cara a cualquiera 
sus propios devaneos. 
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* * * 
El Libertador termina por expe-

dir un indulto a favor de los revoltosos 
de Popayán y su asonada. Llega a un 
acuerdo con la pareja de traidores de 
Obando y López, que cesarían sus acti-
vidades separatistas. Sucre con el gran 
triunfo en la batalla del Portete de Tar-
qui, ante José Lamar, el perdedor de 
la campaña. La victoria es apuntalada 
con un decreto a ser cumplido con el 
visto bueno de El Libertador: «En el 
campo de batalla se levantará una co-
lumna, en una de cuyas caras constará 
esta inscripción: El ejército peruano de 
ocho mil soldados que invadió la tierra 
de sus libertadores fue vencido por cua-
tro mil bravos de Colombia, el 27 de fe-
brero de 1829».

En Santa Fe, Manuela sigue hacien-
do convites y reuniones sociales en La 
Quinta. Anfitriona de primera, presen-
ta números singulares a sus escogidos 
invitados. Tras bebidas y bocadillos, 
sale su famoso oso a bailar y marchar 
con Nathan. Luego, Jonatás, artista de 
comedia y parodia, remeda a los más 
altos personajes de la política y la mili-
cia. Aunque su rostro moreno parece no 
inmutarse, mas gestos, movimientos, el 
caminar, el hablado y alguna peculiari-
dad del ‘pobre imitado’, es calcado estu-
pendamente. Haciendo de párroco y la 
otra de sacristán, par de negras bufonas, 
representan la pasión de cuaresma. 

Mímicas sacerdotales, rezos en la-
tín, gesticulaciones clericales, ‘seculase-

culorum’ y la toma del ‘vino sacramen-
tal’, van haciéndolas famosas. Con ca-
pacidad histriónica admirable, aplau-
didas a rabiar por los presentes, por 
cerca de una hora hacen de las suyas. 
Concluyen, despidiéndose del ‘escena-
rio’, marchando como soldados y can-
tando picarescas canciones de cuartel, 
aprendidas en noches de parranda con 
la tropa, donde son famosas por ale-
gres, casquivanas y zánganas. ¡Al fin y 
al cabo son las sirvientas de semejante 
Manuela Sáenz!

* * * 
Bolívar retorna a Santa Fe. Viene 

para el Congreso constituyente que 
decidirá el futuro de Colombia. Páli-
do. Extenuado, Cadavérico. Sus ojos 
tan brillantes y expresivos, lucen apa-
gados. La voz ahuecada apenas per-
ceptible. La languidez del cuello y la 
contracción del pecho hablan de sus 
malos pulmones. El tamaño disminui-
do por el peso de la enfermedad que 
le carcome. Su perfil mortuorio anun-
cia la próxima disolución del cuerpo. 
Camina más con la fuerza de voluntad 
que con la del cuerpo. «Compatriotas: 
escuchad mi última voz al terminar mi 
carrera política: a nombre de la Gran 
Colombia os pido, os ruego que perma-
nezcáis unidos, para que no seáis los 
asesinos de la propia patria y vuestros 
verdugos. Disponed de la presidencia 
que respetuosamente abdico en vuestras 
manos».
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Ahí termina la carrera política del 
Libertador. Presentimientos. Augu-
rios. Anuncios. Comienza el separatis-
mo. Comienzan a retacearse los pode-
res y los pueblos. La patria inmensa 
que había forjado en catorce años de 
guerra, sacrificios y terminada su gran 
fortuna, sucumbiría a pedazos. El fin 
de la Gran Colombia se acerca. El fi-
nal de los amantes, también. El Liber-
tador, vive una tristeza infinita. Ma-
nuela, no para de llorar…

* * * 
Los bogotanos no le quieren ni un 

día más al ‘tirano’, que algún día les 
dio la libertad. Por la calles le gritan 
«Longanizo», con burla y sarcasmo por 
un mudo y retardado que viste de mi-
litar y recorre su locura en Santa Fe. 
El Libertador partirá al destierro. Ma-
nuela, con ayuda de Jonatás, arregla 
el equipaje, que es depositado en un 
carretón. Mas son libros que las dos 
mudas de ropa interior, dos camisas de 
quitar y poner y la vieja casaca de vic-
torias y secretos de alcoba. Sus gran-
des ojos negros están transformados 
por la pena. Bolívar dice que se volve-
rán a ver próximamente. Ella: «Apenas 
sepa a don va a ir, me avisa. Total que 
me gusta viajar y conocer nuevos hori-
zontes Ya sabe una quintita por aquí, un 
paseo por acá, una guerrita por acullá, 
un jueguito de ropilla, un leguleyo que 
conspire, etcétera. Siempre estaré pronta 
a su llamado», hecha la de las bromas, 

pero bajando la cabeza para impedir 
que vea como ruedan lagrimones…Pai-
saje de muerte corre en su interior. In-
ternamente, cree que no se volverán a 
ver. Los tiempos están corridos. Simón 
Bolívar es un cadáver caminante…

La mañana es triste, fría de vaporo-
sas nieblas. Afuera la misma mula zahí-
na que le ha acompañado tantas veces, 
espera otra jornada de su amo. En el 
salón aledaño, dialogan autoridades y 
amigos para despedirle. Antes de pasar 
a él, sendos abrazos con las negras que 
lloran y gimotean sin consuelo. Luego, 
como una década atrás, estampa beso 
largo en los labios de Manuela. 

* * * 
Mientras se dan las despedidas, la 

desconsolada quiteña se viste de mili-
tar por última vez. Monta la jaca más 
flaca y sale a la calle. De lejos, sin que 
nadie la reconozca, inadvertida quiere 
acompañar al amado, en los primeros 
metros de su pasaporte a la nada. 

Cerca de su esquina pasa el Li-
bertador. Sobre el mular, un saco de 
huesos, el pecho hundido y en la boca 
un rictus de amargura; no tanto por 
la separación cuanto por el desgarrón 
que se iniciado en su gloria.

Manuela en la bruma atisba el 
contorno de la espalda de su amado. 
Aquella donde esparció aceites para 
aliviar los músculos averiados de ba-
tallas y de besos en las correrías de la 
pasión desenfrenada. 
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Le sigue algunas cuadras. Nebli-
na espesa y pertinaz garúa, hace que 
se pierdan los jinetes. Y no sólo eso. 
Lágrimas incontenibles le impiden ver 
a la única figura que a su corazón le 
importa: la del Libertador. 

* * *
Después de la muerte de Bolívar, 

Manuela quiso suicidarse. Poco des-
pués, por insurgente, fue expulsada de 
Colombia por el Gral. Francisco de 
Paula Santander, y se traslado a Jamai-
ca con sus sirvientas negras. En 1835 
retornó a su Patria después de siete 
años de ausencia. Desafortunadamen-
te el presidente Vicente Rocafuerte 
reaccionó con violencia con la orden 
que no le permitan subir rumbo a Qui-
to y que regrese a Guayaquil para ser 
desterrada del país, pues ella decía que 
venía a vengar la muerte de su herma-
no y hacerse declarar la libertadora del 
Ecuador. (Como es una verdadera loca, 
la he hecho salir de nuestro territorio, 
para no pasar el dolor de hacerla fusilar, 
dice Rocafuerte en carta Santander). 

* * *
Cuatro días le faltaban para cum-

plir cincuenta y ocho años cuando le 
factura de muerte la maldita difteria. 
Su cuerpo y el de las negras sirvientes, 
a fosa común. Muebles, ropas y el tan 
cuidado baúl, quemados y arrojados al 
mar. En el desértico puerto, veintiún 
años casi olvidados. Nunca más vis-

tió capitana ni usó pistolas ni montó 
caballos. Nathan, se casó con un sar-
gento cuzqueño y se fue para el inte-
rior. La inseparable Jonatás, murió de 
vieja. Otras negras tomaron la posta. 
‘La Morito’ adoptada desde Jamaica y 
Juana Rosa que se pegó en Paita. 

La venta de dulces, jugos y ciga-
rros les permiten sobrevivir. Antes de 
ser asesinado por unos vándalos, el fiel 
James Thorne, le envía cartitas a que 
retorne a Lima y viva de su fortuna de 
cónyuge. Pese a los ahogos económicos 
le rechazó. 

En sus lustros de aislamiento, es vi-
sitada por grandes personajes. Gabriel 
García Moreno, Garibaldi, Adán Mel-
gar, Pereira Gamboa, Ricardo Palma, y 
el viejo maestro del Libertador: Simón 
Rodríguez, entre otros. Gabriel García 
Moreno, en su destierro por el Gral. 
Urbina, vive en Paita corta tempora-
da compartiendo con Manuela largas 
horas de charlas de todo y de nada. 
Todos se impresionaron de su palabra 
fácil, frontal, nada presuntuosa, domi-
nando la ironía y el chiste; mas, al fi-
nal, sólo lágrimas de despedida al bar-
co que los lleva y les aleja. Rehúsa las 
reminiscencias históricas y peor hablar 
de su adorado Simón. ¡Perfecto tipo de 
mujer altiva! 

El reumatismo y su aliada obesi-
dad y la cadera rota le treparon a im-
provisada silla de ruedas. El pelo cano. 
El rostro marchito. Alba la tez. De la 
bella Manuelita sólo quedan sus oja-
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zos negros. El escritor peruano Ricar-
do Palma, le visitó en Paita en 1856 
y dice: La pobre señora hacía muchos 
años que se encontraba tullida. Una fiel 
criada la vestía y la desnudaba, la senta-
ba en el sillón con ruedas y la conducía 
a la salita. Era una viejita consumida, 
de aspecto septuagenario, desdentada y 
cadavérica. 

Libros viajeros en esperadas na-
ves, animan sus interminables días. El 
paso de las gentes le distrae. Al salir al 
umbral y al sol, conserva la majestad 
de una emperatriz; ahora destronada. 
Muy cerca, sempiternas olas peregri-
nas, no se cansan de llegar a la playa. 
Mujer extraordinaria, solo así la pre-
ferida del inmortal General, vive sus 
últimos minutos, comprometida con 
sus sentimientos y cortejada por la 
indigencia. Nació abandonada, vivió 
amando y murió en soledad.

La legendaria Manuela Sáenz   
Aizpuru, sufre la incomprensión de 
la sociedad de entonces por encarnar 

todo lo que la sociedad negaba a las 
mujeres de su época: independencia 
frente al dominio masculino, destreza 
política, inteligencia vivaz. Ella apoyó 
y promovió las causas independentis-
tas no sólo con sus propios recursos 
personales, sino participando en las 
acciones de la independencia activa-
mente, contribuyendo financieramen-
te y participando en los campos de 
batalla como el de Ayacucho, acción 
por la cual le tildan de ‘Coronela’ y 
en Ecuador, sin otros aparentes argu-
mentos, le ascienden al grado de Ge-
nerala del Ejército, en el gobierno del 
Ec. Rafael Correa Delgado.

Manuela Sáenz es símbolo his-
panoamericano y una de los grandes 
valores de la raza y de la valiente mu-
jer ecuatoriana; señora o hembra no 
era para su época; época de guerras, 
pistolas, sables, caballos, vivaques, in-
comprensiones, envidias, intrigas, pa-
siones, hipocresías y falsa moral. Re-
chazada, pagó muy caro su fidelidad.
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Operaciones de Mantenimien-
to de la Paz:

L
os pueblos en algún momen-
to logran su independencia, 
lo difícil, es mantener la paz 
externa e interna. Hoy en 

día, más de 110.000 personas: 90.000 
militares, 10.000 agentes policiales y 
colaboradores civiles, procedentes de 
fuerzas públicas de todo el mundo, es-
tán sirviendo en 12 operaciones admi-
nistradas por el Departamento de Ope-
raciones de Mantenimiento de la Paz 
de la ONU. Desde 1948, las Naciones 
Unidas han desplegado 75 operaciones 
de mantenimiento de la paz, 17 de ellas 
tan sólo en la última década. 

Los costos anuales de manteni-
miento de la paz de las Naciones Uni-
das han crecido con el tiempo. Para el 
período jun/21 – jun/22 tienen aproba-
do un presupuesto de 6.38 mil millo-
nes de dólares. Sin embargo, a pesar 
de la enorme inversión en hombres y 

equipos, el récord de éxitos en las ope-
raciones de mantenimiento de la paz 
no ha estado a la altura de las expec-
tativas.

 Hay críticas directas como las de 
Ruiz-Healy (2020) que afirma, que la 
existencia de la ONU por más de tres 
cuartos de siglo tal vez haya prevenido 
de una nueva guerra mundial, aunque 
paralelamente permite que varios paí-
ses tengan en su poder armas nuclea-
res, que de ser usadas, aniquilarían a 
gran parte de la humanidad. Estados 
Unidos, Rusia, Reino Unido, Francia, 
China, India, Paquistán, Israel y Corea 
del Norte poseen, en conjunto, alrede-
dor de 14.000 ojivas nucleares y tal vez 
eso ha persuadido a sus gobernantes 
que su propia muerte está casi garanti-
zada si deciden utilizarlas.

Sin embargo, si bien hasta aho-
ra no ha estallado la Tercera Guerra 
Mundial, la ONU no ha sido muy efi-
caz para prevenir una gran cantidad 

Los conflictos dentro del conflicto

Grae. César Durán Abad

“La independencia era una simple cuestión de ganar la guerra...
Los grandes sacrificios vendrían después, para hacer de

estos pueblos una sola patria”. 
“El General en su laberinto”. Gabriel García Márquez
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de sangrientos conflictos, ya sea entre 
países o entre grupos dentro de un 
mismo país y no sólo ha sido incapaz 
de prevenir guerras, sino que ha par-
ticipado activamente en varias de ellas 
bajo el pretexto de buscar «el interés co-
mún» de sus países miembros. Más allá 
de la guerra Rusia-Ucrania, que muestra 
las «limitaciones» de la ONU, desde dé-
cadas atrás se vienen arrastrando conflic-
tos evidentes.

Ejemplos:
Desde 1948 hasta ahora, la ONU 

no ha podido resolver el conflicto que 
generó la creación de Israel en lo que 
-hasta ese año- fue el Mandato de Pa-
lestina, administrado por el Reino Uni-
do.

También desde 1948, ha sido inca-
paz de resolver el conflicto que por la 
posesión de la zona de Kashmir que 
tiene enfrentados a India y Paquistán.

Pese a saber que el gobierno ge-
nocida del Khmer Rouge de Camboya 
violaba sistemáticamente los derechos 
humanos, la ONU lo reconoció y lue-
go, entre 1975 y 1979, 2 millones de 
personas el 25 % de la población del 
país, fueron asesinadas por dicho go-
bierno. El genocidio no finalizó gra-
cias a la ONU, sino a la intervención 
armada de Vietnam.

Las tropas de la ONU en Ruanda 
fueron incapaces de prevenir que du-
rante tres meses de 1994, miles de per-
sonas de la mayoría Hutu asesinaran a 

800.000 personas de la minoría Tutsi y 
violaran a unas 250.000 mujeres de ese 
grupo étnico.

Por su lado, el corresponsal del 
New York Times Somini Sengupta 
(2016), cree que la ONU no es confia-
ble, pues, dentro de su misma estructu-
ra de seguridad existe el poder de veto 
que obstaculiza los esfuerzos de paz. 
Uno de los objetivos originales de la 
ONU es eliminar «el flagelo de la gue-
rra», y, el Consejo de Seguridad que 
es la rama de la organización con las 
herramientas para evitar los conflictos 
armados y darles fin, alberga justamen-
te a miembros con derecho a veto que 
normalmente deciden en favor de sus 
propios intereses. Por ello, de cara a 
algunos de los peores conflictos mun-
diales, el consejo ha demostrado ser 
ineficiente, en gran medida debido a 
que uno o más de sus miembros per-
manentes con el poder de veto han res-
paldado guerras a su conveniencia.

Ejemplos:
En la región de Darfur, en Sudán, 

continúan las atrocidades masivas: 
China y Rusia respaldan al gobierno. 
En Yemen, una coalición militar en-
cabezada por Arabia Saudita y apo-
yada por Occidente estuvo implicada 
en bombardeos a escuelas y hospitales. 
El fracaso más completo y reciente del 
consejo ha ocurrido en Siria, donde 
Rusia respalda al gobierno mientras 
que Estados Unidos, el Reino Unido 
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y Francia apoyan a algunos grupos 
de oposición, y en el caso último de 
guerra Rusia-Ucrania, los «líderes de 
la paz», se dividen entre uno u otro 
bando y la ONU desaparece.

En cuanto a su accionar, la ONU 
enfrenta una crisis sobre lo que sus 
tropas están dispuestas a hacer y son 
capaces de llevar a cabo. Además, algu-
nas veces se ha acusado a las fuerzas de 
paz de afectar a los civiles que fueron 
enviadas a proteger, incluyendo acusa-
ciones sobre abusos sexuales ocurridos 
durante particulares misiones. Lo más 
expuesto es quizás que se ha acusado a 
los Cascos Azules de haber introducido 
el cólera en Haití, lo que costó la vida 
de más de 10.000 personas.

En el campo social, cuando los in-
tereses nacionales pasan por encima 
de los derechos individuales: el Con-
sejo de Derechos Humanos es el orga-
nismo de la ONU que debe empren-
der acciones en contra de países que 
violen los derechos de sus ciudadanos. 
Sin embargo, algunos de sus miembros 
son países que justamente hacen uso 
de aquellas violaciones a través de au-
tocracias o dictaduras disfrazadas.

Las fuerzas de paz de la ONU adi-
cionalmente no están preparadas para 
ejecutar operaciones de contraterroris-
mo y o contra el crimen organizado 
internacional, temas muy presentes en 
los países que operan. Pero lo peor de 
todo es que en la misma ONU ni siquie-
ra existe el concepto de terrorismo, y, 

los terroristas justamente son los que 
irrespetan los derechos humanos para 
doblegar a los respetuosos y se acogen 
a los derechos humanos para reclamar 
impunidad a sus crímenes.

Por todo ello, la ONU, parece 
haber nacido simplemente como un 
órgano para garantizar y perennizar 
los «derechos territoriales adquiridos 
por la fuerza», especialmente de los 
ganadores de la II Guerra Mundial o 
de naciones victoriosas en pasadas o 
presentes conflagraciones. De manera 
que para el caso particular Ecuador – 
Perú por el conflicto bélico de 1995 no 
hacía falta la intervención de la ONU 
ni de la OEA, y con justa razón, los 
dos países prefirieron acudir a los pro-
pios garantes del írrito Protocolo de 
Río de Janeiro de 1942. Esta voluntad 
expresa de ambos, fue el factor funda-
mental que permitió por un lado que 
los garantes ejerzan su trabajo y por 
otro que se firme el Acuerdo de Paz de 
1998, a pesar, de que la cuerda de la 
paz en ciertos momentos parecía estar 
a punto de romperse sea por ciertas 
exigencias de los países en conflicto o 
por problemas de coordinación entre 
los países garantes.

El Conflicto Territorial Ecua-
dor-Perú: 

Ecuador y Perú habían mantenido 
una histórica divergencia sobre los te-
rritorios ancestrales: Perú, aculturado 
por su propios historiadores estaba 
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convencido de que la corona española 
con motivo del descubrimiento y con-
quista del nuevo mundo -más allá de la 
conveniencia administrativa hispánica- 
«habían reconocido el derecho terri-
torial del imperio de los incas» por el 
simple hecho de sentar una de las sedes 
del virreinato español en Lima; tan am-
bicioso y desmesurado convencimiento 
ha sido la causa de los vergonzantes 
fracasos militares peruanos en los cua-
tro puntos cardinales. Los españoles 
en realidad no reconocieron imperios 
ancestrales porque el único imperio era 
España, sino que administraron nacio-
nes homogéneas identificadas por sus 
propias geografías y autonomías en 
dominios de primer orden como virrei-
natos, reales audiencias y capitanías 
generales que dan origen al nacimiento 
e independencia de los actuales países 
americanos. Ecuador en ese contexto, 
proviene de un conjunto de pueblos 
laboriosos y siempre confiados de sus 
propios recursos naturales, desarrollan-
do una tradicional actitud defensiva 
ante el acecho temporal de los «con-
quistadores» tanto aborígenes, como 
españoles; por ello han sido amantes de 
la libertad, en efecto, fueron pioneros 
en los esfuerzos independistas contra 
el imperio español (1809), se indepen-
dizó como Real Audiencia de Quito 
antes que Perú (1822) y ayudaron a la 
independencia del actual Perú (1824), 
como pago, recibió el acecho peruano 
por largos años hasta que finalmente se 

aprovecharon de un momento de gran 
debilidad de Ecuador para ejecutar 
una planeada invasión y ocupación del 
sur y oriente ecuatorianos, y, abriendo 
un paréntesis diplomático en medio de 
la II Guerra Mundial, en un dramático 
sainete internacional con sede en Bra-
sil, obligaron a Ecuador a ceder territo-
rios a través de la firma del Protocolo 
de Río de Janeiro de 1942, todo, me-
diante una antojadiza interpretación de 
la doctrina romana del 'Uti possidetis'. 
Perú, curó así sus fracasos y humillacio-
nes…sin embargo, un hecho territorial 
de fuerza es tan despreciable en aquella 
época, como en la reciente invasión de 
Rusia a Ucrania.

Glen Widner (1995) con motivo 
del conflicto Bélico Ecuador-Perú de 
1995 y como funcionario de los ga-
rantes del Protocolo, en su informe 
resumiría así: «Aunque la disputa se 
remonta al período colonial, las conse-
cuencias de la guerra entre estos países 
en 1941, fue particularmente relevante 
para la misión de observadores. En ese 
año, Perú invadió el sur de Ecuador 
y forzó un arreglo oficial a través del 
Protocolo de Río de 1942». 

El Conflicto Bélico de 1995:
La demarcación limítrofe del Pro-

tocolo de Río de 1942 entre Ecuador 
y Perú nunca fue completada debido 
a una anomalía de referencia geográ-
fica evidenciada por la inexistencia del 
'divortium aquarum' entre los ríos San-
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tiago y Zamora. Desde 1960, Ecuador 
había insistido en que el Protocolo no 
es ejecutable en esa área y sugirió un 
arreglo pacífico para recuperar una sa-
lida territorial al Amazonas. El Perú, 
por su parte, afirmó que el protocolo 
es totalmente válido y ha sostenido su 
soberanía en el territorio en discordia. 
Como resultado, varias contiendas de 
reducida importancia estallaron en 
la zona por más de 50 años, las que 
siempre terminaron en una estridente 
amenaza militar peruana y un rápido 
arreglo entre las partes. 

El último conflicto se inició la se-
gunda semana de enero de 1995, jus-
tamente en la zona no delimitada del 
valle del Cenepa, esta vez la disputa 
dejó de ser de «reducida importancia», 
en razón de que acciones de armas y 
ataques de la aviación militar peruana 
sobrepasaron los extremos del área no 
delimitada. Entonces, Ecuador decidió 
responder militarmente a Perú refor-
zando rápidamente sus destacamentos 
permanentes y los albergues tempora-
les sobre la ruta de abastecimiento que 
cruza el valle del Cenepa entre los des-
tacamentos de avanzada de «Condor 
Mirador» y «Coangos». Perú, inicial-
mente no prestó atención al llamado de 
los países garantes para cesar las hosti-
lidades porque su deseo era presentar 
«hechos consumados»42 a los Garan-

42 Del francés: fait accompli, implica el uso de «la teoría 
del hecho consumado, como la antítesis de la teoría 
del derecho».

tes, resultó inútil tal esfuerzo peruano 
porque en poco tiempo perdieron nu-
merosos combatientes, helicópteros ar-
tillados y aviones de combate43. Luego, 
los garantes urgidos ante un posible 
escalamiento de la guerra, convencie-
ron a Perú de firmar la Declaración 
de Paz de Itamaraty del 17 de febrero 
en Brasilia. Este acuerdo que incluía 
un alto al fuego, también fue ignorado 
por las fuerzas peruanas y persistieron 
con su política militar de «hechos con-
sumados» ésta clara desobediencia al 
mencionado documento de paz se pro-
longó hasta el 22 de febrero, oportuni-
dad en la que la misión precursora de 
observadores de los garantes desde el 
destacamento ecuatoriano de «Coan-
gos» pudieron presenciar el fracaso 
de la ofensiva global peruana. Debido 
a un nuevo llamado de los garantes y 
al ver, el Perú, que su propia ofensiva 
militar estaba gravemente debilitada, 
se obligaron a firmar la ratificación de 
la Declaración de Paz de Itamaraty, 
el 28 de Febrero en Montevideo. De 
esta manera el despliegue militar y los 
encarnizados combates tuvieron una 
duración de aproximadamente 50 días. 

Los Garantes:
Para resolver el viejo problema li-

mítrofe Ecuador-Perú, actuaron como 
garantes Argentina, Brasil, Chile y 
Estados Unidos, todos y cada uno de 

43 Luigi Enaudi (Embajador USA): «tres helicópteros, 
cuatro jets de combate y un Canberra».
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ellos, traían su propia y marcada per-
sonalidad como un constructo psicoló-
gico de sus experiencias anteriores y 
recientes pero al mismo tiempo carga-
ban en su propia mochila histórica el 
enorme peso de tener territorios ane-
xados por ocupación del patrimonio 
geográfico de sus vecinos más débiles, 
es decir, el lado encomiable de las di-
ferencias de intereses nacionales entre 
los países garantes habría propiciado 
un ambiente neutral absoluto, pero por 
el lado sombrío, todos ellos ya estaban 
fuertemente aglutinados por un deno-
minador común, el de ser beneficiarios 
del «derecho adquirido» a través del 
uti possidetis de facto. Para los garan-
tes, manejar esta dualidad fue muy 
complejo durante todo el proceso.

La situación coyuntural de los paí-
ses garantes estaba caracterizada por 
los siguientes hechos que moderaban 
su política exterior: 

Argentina, por algunos años había 
tenido una tradicional política exterior 
anti norteamericana especialmente 
luego del apoyo de los Estados Uni-
dos a Gran Bretaña en la Guerra de 
las Malvinas, pero Menem asumió su 
primer mandato en medio de un pro-
ceso hiperinflacionario e implementó 
políticas económicas de privatizacio-
nes masivas y un régimen monetario 
de convertibilidad con el dólar, tam-
bién, mejora sustancialmente sus rela-
ciones con Estados Unidos. Era una 
necesidad de Argentina recomponer 

su economía porque la brecha eco-
nómica Brasil-Argentina era cada vez 
mayor. Esta postura se hizo evidente 
por el apoyo argentino a los esfuerzos 
de Washington para reestructurar la 
OEA como un instrumento para sos-
tener la democracia, y tener a la Junta 
Interamericana de Defensa como un 
instrumento armado para intervenir 
en apoyo de la democracia. La mayo-
ría de los países latinoamericanos se 
opusieron a estas ideas por razones de 
«soberanía».

Argentina en su función de agente 
de la paz pudo haber tenido un papel 
sobresaliente porque venía de partici-
par en las misiones de Paz en los Bal-
canes, Golfo Pérsico, Chipre y Mozam-
bique, pero al mismo tiempo habían 
razones que afectaban su neutralidad, 
según Enrique Obando Arbulú44: «la 
primera razón fue la especial relación 
existente entre los ejércitos argentino y 
peruano, que se consideraban aliados 
frente a un posible conflicto con Chile 
hasta mediados de los años 80 y cuyo 
último capítulo de esta relación fue 
el apoyo militar peruano a Argentina 
en la Guerra de las Malvinas en 1982, 
proveyendo aviones Mirage a la Fuerza 
Aérea Argentina. La segunda, que es-
tando los argentinos políticamente tan 
cercanos a los norteamericanos, las res-
tricciones americanas a las operaciones 

44 Miembro Asociado del Instituto de Estudios Interna-
cionales	(IDEI)	de	la	Pontificia	Universidad	Católica	del	
Perú. Presidente Fundador del Instituto de Estudios 
Políticos y Estratégicos (IDEPE).
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de paz fueron asimiladas por ellos tam-
bién, en un ambiente en el cual un sec-
tor del ejército argentino no se sentía 
muy conforme con su nueva misión de 
mantenimiento de la paz. La tercera y 
más importante razón fue un serio es-
cándalo político internacional que afec-
tó tanto al Ministro de Defensa como 
al Presidente Menem, pues a pesar de 
la supuesta afinidad internacional entre 
Perú y Argentina el escándalo fue cau-
sado por una venta ilegal de armas a 
Ecuador durante el conflicto».

La coyuntura de Brasil a inicios de 
los ’90, aún estaba persuadida por los 
rezagos de la dictadura militar y su lar-
ga transición democrática, pues, hubo 
una «liberalización controlada» me-
diante un aflojamiento progresivo de 
las restricciones civiles y políticas por 
parte de los militares. En ese sentido, 
la transición fue dirigida por las Fuer-
zas Armadas que inició el proceso en 
1974 y terminó en 1988 con la promul-
gación de la nueva Constitución. De 
1989 a 1992, una gran recesión afectó 
a la economía brasileña, con una caída 
acumulada del 7,7 % y una duración de 
11 trimestres. A Zarney lo reemplazó 
Collor en la presidencia, este último 
en un intento de controlar la hiperin-
flación confiscó recursos a todos los 
brasileños y empresas, paralizando la 
economía. Fue una política comple-
tamente autoritaria de captación de 
depósitos bancarios y cuentas de aho-
rro, la medida conmocionó a todo Bra-

sil, desde los más ricos hasta los más 
pobres. El plan de Collor no salvó la 
economía brasileña y solo molestó a 
la gente. El 29 de diciembre de 1992 
Fernando Collor renunció a la presi-
dencia de la República, horas antes de 
ser condenado por un delito de respon-
sabilidad. Lo que realmente ayudó a la 
economía brasileña fue el Plan Real, 
lanzado en 1994 durante el gobierno 
del reemplazante Itamar Franco con la 
participación de Fernando Henrique 
Cardoso, ministro de Hacienda, hecho 
que le dio popularidad y lo convirtió 
en presidente al año siguiente.

Brasil en los años 90, ya debatía 
sobre su nuevo papel en el concierto 
internacional, pues tenía que afrontar 
ese desafío existencial de líder que se 
integra al grupo de países emergentes 
(BRIC) que pugnan con Occidente 
por tener mayor influencia en el con-
texto mundial. En su participación 
como garante del Protocolo de Río de 
1942 más allá de ejercer su obligación 
diplomática, encontraba una ventana 
para mostrar su liderazgo en el ámbi-
to internacional y particularmente en 
Latinoamérica. Nadie duda de que la 
diplomacia brasileña es una de las más 
prestigiosas y coherentes, así lo demos-
traron como actores y anfitriones du-
rante la firma del mencionado proto-
colo y como sede para sellar el acuerdo 
final Ecuador-Perú de 1998. 

Chile en los ‘90, estrena un nue-
vo gobierno democrático con Patricio 
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Aylwin luego de 17 años de dictadura 
militar. En el Poder Ejecutivo, duran-
te esta coyuntura histórica se suceden 
en el poder gobiernos de la coalición 
de centro izquierda, el propio Patricio 
Aylwin Azócar (1990-1994) y Eduardo 
Frei Ruiz Tagle (1994-2000), éste últi-
mo fue quien dirigió la política exterior 
de Chile en favor de un arreglo ecuato-
riano – peruano como efecto del con-
flicto bélico de 1995. Los peruanos no 
tenían reparo de la delegación chilena 
que acudía en su calidad de garante, 
el ya citado investigador peruano Enri-
que Obando Arbulú45 expresa de Chi-
le… «su especial relación con las dos 
naciones en conflicto ponía a Chile en 
una situación difícil. Hasta comienzos 
de los años 80 Chile era considerado, 
en la geopolítica sudamericana, como 
un aliado de Ecuador contra el Perú, 
el que a su vez era considerado como 
un aliado de Argentina contra Chile. 
El ejército ecuatoriano fue entrenado 
por los militares chilenos y el General 
Pinochet, comandante en jefe del ejér-
cito chileno, había sido instructor mili-
tar en Ecuador. De otra parte, Perú y 
Chile habían sido tradicionales enemi-
gos desde comienzos del siglo XIX, ha-
biendo peleado tres guerras, la última 
de ellas la Guerra del Pacífico que ter-
minó en 1883 con la pérdida de territo-
rio peruano a favor de Chile. En 1975 
y 1978 ambos países estuvieron al bor-

45 Id.

de de la guerra. Esta situación, aunque 
pasada, hacía de la participación chile-
na en la disputa peruano-ecuatoriana 
algo muy delicado. Sin embargo, los 
diplomáticos peruanos no estaban des-
contentos con la participación chilena. 
Desde su perspectiva Chile tendría que 
apoyar la posición peruana de respeto 
al Protocolo de Río, que Ecuador bus-
caba revisar, porque eso garantizaba el 
respeto peruano del Tratado de 1929, 
que cedió la provincia de Arica a Chile 
como consecuencia de la Guerra del 
Pacífico» . 

Bajo esta perspectiva, el razona-
miento peruano abarcaba básicamen-
te dos componentes: el primero, que 
Chile y Argentina debían mostrar una 
silenciosa y modesta participación 
porque pertenecieron a supuestos ejes 
geopolíticos enfrentados entre sí por la 
existencia de rivalidades territoriales 
entre los países integrantes. Y el se-
gundo componente del razonamiento, 
sugiere la condicionalidad que se espe-
raba de un garante específico: respe-
tar el Protocolo de Río para que Perú 
también respete el Tratado de 1929. 
En la fugaz visita del presidente ecua-
toriano Durán Ballén a los presidentes 
de Chile, Argentina y Brasil, recibió 
el mensaje de que no serían ellos los 
que determinen quién tiene razón en 
la disputa, sino que buscarían crear las 
condiciones para que ambas partes ne-
gociaran la solución de sus diferencias 
o impases.
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Estados Unidos durante la admi-
nistración del presidente Clinton en los 
‘90 expresó que: «las Naciones Unidas 
y otras operaciones multilaterales de 
paz ofrecen a veces la mejor manera 
de prevenir, contener o resolver con-
flictos que podrían de otra manera ser 
costosos tanto en términos económi-
cos como en vidas... Por lo tanto, el es-
tablecimiento de la capacidad de con-
ducir operaciones multilaterales de paz 
es parte de nuestra Estrategia de Segu-
ridad Nacional y de nuestra Estrategia 
de Seguridad Militar». Esta política 
se mantiene hasta la presente fecha a 
pesar del gran tropiezo americano en 
Somalia, donde los soldados estadou-
nidenses que protegían los convoyes 
humanitarios de la ONUSOM II, se 
encontraron bajo ataque de rebeldes 
somalíes entre junio y julio de 1993, y 
por esta razón, Estados Unidos desple-
gó una misión con el fin de secuestrar 
al rebelde General Aidid, ello termina-
ría en un rotundo fracaso cuando dos 
de sus helicópteros fueron derribados y 
sus tropas emboscadas en Mogadiscio, 
hubieron numerosos muertos de lado y 
lado. La repercusión política que trajo 
la acción fallida de Estados Unidos de 
capturar a Aidid provocó la inmediata 
retirada de las fuerzas de Estados Uni-
dos (para 1994) y la ONU (para 1995, 
aunque solo seguiría su misión de ayu-
da humanitaria). Este hecho, muy cri-
ticado por cierto, creó un «síndrome 
de desconfianza» en el gobierno nor-

teamericano para seguir apoyando con 
sus tropas a los conflictos de la ONU.

Por otro lado en diciembre de 1993 
el Presidente Clinton convocó en Mia-
mi la Cumbre de las Américas con los 
presidentes del Hemisferio Occidental. 
En este encuentro se aprobó una ini-
ciativa norteamericana de conformar 
una zona de libre comercio con los 
países de América Latina y el Caribe 
que entraría en efecto en el año 2005. 
El conflicto Ecuador-Perú de 1995, re-
sultaba un obstáculo para las proyec-
tadas relaciones internacionales de la 
región, de manera que fue importante 
para la administración Clinton que se 
resuelva rápidamente este conflicto a 
pesar de los propios temores creados 
por el fatídico suceso de Mogadiscio. 
Internamente las instituciones de se-
guridad nacional de Estados Unidos 
no acordaron rápidamente su función 
entre los garantes, lo que facilitó la de-
cisión para que se entregue al Brasil 
la responsabilidad de liderar al grupo 
designado para las operaciones de paz 
en el conflicto ecuatoriano-peruano.

Las Operaciones de Pacifica-
ción:

Si alguien piensa que la guerra ter-
mina con el «alto al fuego», es decir, 
cuando los combatientes regresan a sus 
cuarteles; aquella persona simplemen-
te está equivocada porque un acuerdo 
para cesar hostilidades no garantiza la 
paz permanente, por el contrario, un 
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acuerdo de paz defectuoso, puede con-
vertirse en el inicio y la causa de una 
nueva guerra. La historia, puede reco-
ger miles de ejemplos que demuestran 
esta triste realidad. Este es el motivo 
por el cual el derecho internacional 
contemporáneo y las intervenciones de 
la ONU por limitadas que sean, siem-
pre buscarán la ejecución integral de 
las Operaciones de Paz que aseguren, 
que los protagonistas de una guerra 
tengan una paz duradera, o cuando 
menos, intentarán eliminar las causas 
actuales o futuras que constituyan de-
tonantes de un nuevo conflicto bélico.

En esta ocasión los países Garan-
tes Argentina, Brasil, Chile y Estados 
Unidos, luego de la suscripción de la 
Declaración de Paz de Itamaraty, in-
cluyeron procedimientos aplicables a 
las tareas básicas de una Operación 
de Mantenimiento de la de Paz, tipo 
ONU:
• Convenir un alto al fuego. 
• Instituir una misión de observado-

res militares.
• Separar las fuerzas en contacto.
• Crear una Zona Desmilitarizada.
• Desmovilizar las fuerzas de los 

contendores.
• Tratamiento de los temas de la 

controversia y firma del Acuerdo 
Definitivo.
Todos y cada una de esas tareas, 

constituyen escalones que necesaria-
mente hay que superarlos en ese mismo 
orden, con éxito y absoluta rigurosi-

dad, porque cualquier fracaso significa 
volver al nivel cero, es decir, al estado 
de guerra previo entre las partes en 
conflicto. En el caso Ecuador-Perú, un 
hipotético fracaso, hubiera significado 
la transición desde un conflicto focali-
zado a un estado de guerra total entre 
las partes. 

Para valuar la afirmación del pá-
rrafo anterior, del enorme conjunto de 
acciones desarrolladas en la Operación 
de Paz, se toma como referencia tan 
solo un hecho crítico por tarea. De 
ellos se colige que efectivamente, los 
errores pudieron desplomar la opera-
ción de paz ecuatoriana-peruana:
• Tras cincuenta días de combate 

iniciados el 9 de enero de 1995, 
llegó el alto al fuego con la firma 
del acuerdo de paz del 28 de fe-
brero de 1995 en Montevideo, este 
convenio, ratificaba los mismos 
términos del anterior acuerdo de 
paz de Itamaraty del 17 de febrero. 
No hubo apremio de los garantes 
para cesar el fuego y peor aún del 
Perú que buscaba definir el conflic-
to por «hechos consumados». La 
defensa exitosa de Ecuador forzó 
la decisión peruana de acogerse al 
alto el fuego solicitado por los ga-
rantes, ello significó para las partes 
entrar al proceso de paz en iguales 
condiciones y sin privilegios.

• El acuerdo de paz de Itamaraty del 
17 de febrero de 1995, instituye a la 
misión de observadores militares. 
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El 22 de febrero ingresa a Patu-
ca-Ecuador una misión precursora 
constituida por un oficial general 
de Brasil, tres agregados militares 
(Argentina, Brasil y Chile) y un 
funcionario civil de la embajada 
(Estados Unidos). Para efectos de 
observación y reconocimiento lle-
garon al destacamento ecuatoriano 
de Coangos en un helicóptero del 
ejército ecuatoriano (Super Puma) 
y pudieron apreciar la fracasada 
ofensiva peruana que ya había sido 
anunciada por la prensa peruana 
y por la inteligencia militar ecua-
toriana. Luego, tras la ratificación 
de Montevideo, la Misión de Ob-
servadores Militares Ecuador Perú 
(MOMEP), ya integrada, llegaron 
en Patuca el 12 de marzo de 1995, 
es decir, algo más de dos meses 
ya habían pasado desde el inicio 
del conflicto, pero fue importan-
te señalar que durante los últimos 
18 días (a raíz del 22 de febrero) 
ambos países respetaron el alto 
el fuego, para mostrar un escena-
rio confiable para el ingreso de la 
MOMEP. Cabe anotar, que en su 
primera misión de reconocimiento 
un helicóptero Black Hawk nortea-
mericano de la escuadrilla aérea 
que apoyaba a la MOMEP repor-
tó haber sido «enganchado» por 
algún sistema no identificado, por 
tal motivo en las primeras misiones 
los observadores militares tuvieron 

que apoyarse en helicópteros de 
Ecuador y Perú respectivamente, 
hasta que se coordinen frecuencias 
y protocolos para asegurar el vuelo 
de aquellos helicópteros que tenían 
el control operacional de USA.

 • La MOMEP inicialmente no tenía 
idea de cómo separar las fuerzas 
en contacto que se encontraban en 
un escenario tan complejo e invisi-
ble desde el aire por la frondosidad 
de la selva montañosa. Ecuador 
y Perú se comprometieron a dar 
información de la posición (coor-
denadas) de sus propias tropas, 
dentro de las coordenadas de una 
temporal Zona de Información. El 
resultado esperado era un mapa 
de símbolos militares de color dife-
renciado que contendría inclusive 
las patrullas peruanas supuesta-
mente infiltradas detrás de la línea 
general de la defensa ecuatoriana. 
Esto, les permitió armar un calen-
dario para que ordenadamente se 
separen las fuerzas sin rozamien-
tos y en un tiempo definido. Pues, 
en esa reducida área había unos 
5.000 efectivos constituyéndose en 
un polvorín que podía estallar en 
cualquier momento por fricciones 
deliberadas o accidentales. La se-
paración de fuerzas se inició con 
una unidad de Ecuador situada en 
la retaguardia occidental peruana, 
ubicada en posición ventajosa para 
actuar sobre la principal base pe-
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ruana (PV1) o en su defecto cortar 
la ruta de abastecimiento hacia la 
parte norte del valle del Cenepa, 
eso permitió el retiro seguro de 
las patrullas peruanas y las demás 
fuerzas empeñadas. La separación 
de fuerzas se ejecutó entre el 28 
de marzo y el 3 de mayo de 1995 
demandando una prolija coordina-
ción de los oficiales de enlace de 
cada país con los respectivos Co-
mandantes de Teatro de Operacio-
nes, pues, los requerimientos de la 
MOMEP y las respuestas bidirec-
cionales solamente podían ejecu-
tarse a través de aquellos oficiales 
de enlace.

 • Luego de la separación de fuerzas 
la cuenca superior Cenepa quedó 
libre de tropas, excepto los efecti-
vos autorizados en Coangos (Ecua-
dor) y PV1 (Perú). La MOMEP 
consideró que se había alcanzado 
las condiciones óptimas para re-
comendar a las partes una Zona 
Desmilitarizada, según el mandato 
del acuerdo de paz. Pero, errónea-
mente la MOMEP y contrariando 
sus propias regulaciones del 15 de 
marzo de 1995, olvidó que confir-
mó ante Ecuador que la Zona de 
Información (o Seguridad) creada 
con fines de separación de fuerzas, 
no tendría relación con la futura 
Zona Desmilitarizada. Pero, sor-
presivamente el 3 de mayo, sin 
consulta previa, deciden que pre-

cisamente esa Zona de Informa-
ción ya objetada se transforme en 
Zona Desmilitarizada, por tal mo-
tivo bajo protesta el Ecuador no se 
aceptó la propuesta de los garantes 
hasta que se revisen las coordena-
das para excluir de dicha zona a la 
base logística de Banderas. Perú, 
en cambio había aceptado la deli-
mitación de la nueva zona, pero, al 
mismo tiempo el mando peruano 
dispuso en forma reservada sus-
pender la desmovilización de sus 
unidades el 16 de mayo de 1995. 

 Para las negociaciones de altos 
funcionarios de los garantes y los 
vice Cancilleres de Perú y Ecua-
dor, celebradas Brasilia del 19 al 
26 de junio, se invitó también a los 
Oficiales de Enlace de Ecuador y 
Perú quienes en los días 19 y 20 
de junio se reunieron por separa-
do con los miembros de la MO-
MEP, para tratar de desenredar 
el problema latente. El Ecuador 
necesitaba a Banderas como una 
base logística alterna para atender 
a Coangos y al pequeño caserío 
civil de Numbatakaime. Perú no 
quería ceder, pretextando exigir 
un equilibrio estratégico en el área 
de conflicto, a sabiendas que ellos 
tenían a unidades recién moviliza-
das a un par de kilómetros al Sur 
del destacamento peruano PV1. 
Perú finalmente acusando de fal-
ta de imparcialidad a la MOMEP 
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abandonó la negociación el lunes 
26 de Junio. Posteriormente, los 
diplomáticos se ocuparon de nor-
malizar las relaciones y el personal 
de MOMEP exploró ajustes a la 
Zona Desmilitarizada y un plan de 
control y vigilancia militar de Ban-
deras, así, el acuerdo sobre este 
tema concluyó exitosamente el 23 
de Julio de 1995.

 • La desmilitarización o desmovili-
zación de las fronteras en general 
se planificó para que se efectuara 
simultáneamente por Ecuador y 
Perú, en aplicación de lo estable-
cido en la declaración de paz de 
Itamaraty suscrita en Brasilia el 
17 de febrero y refrendada por el 
acuerdo de Montevideo del 28 de 
febrero de 1995. Desmovilizar las 
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fuerzas de los contendores que 
acudieron a las fronteras, respon-
de al incremento de medidas de 
confianza para dar paso al diálogo 
diplomático sobre los impasses li-
mítrofes entre las dos naciones liti-
gantes. Ecuador inició la desmovi-
lización el 16 de mayo justamente 
en la misma fecha que el mando 
peruano disponía la suspensión de 
la desmovilización sus unidades, 
inclusive el ministro de Defensa 
de Ecuador, ante una falsa noti-
cia de la prensa peruana, tuvo que 
declarar que los ecuatorianos no 
han realizado ninguna acción béli-
ca y desmintió las versiones de la 
prensa peruana sobre una supues-
ta ruptura de la tregua. Ésta con-
ducta de desobediencia al acuerdo 
de paz fue una constante peruana 
durante todo el resto del año de 
1995 y parte de 1996. Como con-
secuencia, la MOMEP tuvo que 
multiplicar sus misiones de obser-
vación para contener decenas de 
denuncias de provocaciones. En 
este punto, es importante recono-
cer y resaltar la magnífica tarea 
profesional que desempeñaron 
de los miembros de la MOMEP 
para sostener su gran compromi-
so con la Paz de las dos naciones 
en conflicto. Tiempo después, la 
prensa reveló un plan militar pe-
ruano para sabotear el Proceso de 
Paz, aupado por el general Her-

mosa Ríos como resultante de sus 
irreconciliables desacuerdos con 
el Presidente Fujimori. La des-
movilización de fuerzas ecuatoria-
nas y peruanas al final se produjo 
con excepción de las tropas que 
conformaron SEXTA REGIÓN 
MILITAR, creada en 1995 para 
controlar la cuenca del Cenepa. 
Ecuador insistió sobre los incum-
plimientos y la MOMEP realizó 
sendos llamados a Perú para la 
extracción de las tropas peruanas 
que se ubicaron a corta distancia 
al Sur del destacamento militar 
autorizado (PV1 «Soldado Pás-
tor»).

• En un escenario menos hostil, 
los diplomáticos iniciaron el tra-
tamiento de los temas de la con-
troversia, para ello se utilizaron 
diversos mecanismos de solución 
pacífica de controversias: conver-
saciones directas, buenos oficios, 
pronunciamientos técnico-jurídicos 
de especialistas sobre temas pun-
tuales de las divergencias, mecanis-
mos estos que trataron fundamen-
talmente sobre el trazado final de 
la línea fronteriza del Protocolo de 
1942. En otras palabras el arreglo 
del conflicto volvía a cero especial-
mente para Ecuador que lograría 
poco o nada de sus aspiraciones, 
es decir, se proyectaba a futuro 
una solución endeble. Por ello en 
su última etapa las negociaciones 
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escalaron al más alto nivel político 
o sea el diálogo directo entre presi-
dentes de los países garantes, quie-
nes trazan un marco político para 
una solución aceptable y duradera, 
agregando a los acuerdos ingre-
dientes relacionados con el desa-
rrollo fronterizo y créditos para 
proyectos binacionales, el recono-
cimiento del derecho ecuatoriano 
a la navegación en el Amazonas 
y sus afluentes septentrionales, la 
creación de puertos ecuatorianos 
en el Amazonas, el fomento de me-
didas de confianza mutua y segu-

ridad y la creación de un parque 
ecológico en el área limítrofe en 
controversia (Tiwintza). Así, a ma-
nera de un arbitraje suigéneris los 
garantes presentan una fórmula de 
solución vinculante propuesta por 
los presidentes a los litigantes, que 
para su materialización requería de 
la aceptación previa de los Gobier-
nos y los Congresos de Ecuador y 
Perú. Como resultado el 26 de oc-
tubre de 1988, se firma el acuerdo 
final de límites y los acuerdos com-
plementarios para el desarrollo de 
las zonas limítrofes.

«Si quieres la paz, no hables con tus amigos, 
sino con tus enemigos» 

(Moshé Dayán)
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Introducción

L
a Convención de las Nacio-
nes Unidas sobre el Derecho 
del Mar (CONVEMAR), 
establece la posibilidad de 

ampliar el límite exterior de la Pla-
taforma Continental de un Estado 
Ribereño, más allá de las 200 millas 
marinas, cuando se cumplan con una 
serie de requisitos técnicos, científicos 
y legales, detallados en la Parte VI, así 
como en el Anexo II de la Convención. 
Para lograr este propósito, los Estados 
Ribereños deben ejecutar una serie de 
trabajos de campo y estudios en sus 
potenciales áreas de ampliación, los 
cuales deben sujetarse a las Directrices 
Técnicas y Científicas de la Comisión 
de Límites de la Plataforma Continen-
tal (CLPC).

Para cumplir con este propósito a 
nivel nacional, se creó mediante De-
creto No 291 del 18 de enero de 2018, 
el Comité del Límite Exterior de la 
Plataforma Continental Ecuatoriana 
(CLEPCE). La Comandancia General 
de la Armada es miembro de este co-
mité, junto al Ministerio de Relaciones 

Exteriores (que lo preside), el Ministe-
rio de Defensa Nacional y la Secreta-
ría Nacional de Planificación. 

La Dirección General de Intereses 
Marítimos de la Armada (DIGEIM) 
actúa como Secretaría del CLEPCE, 
y como tal le corresponde articular el 
trabajo interinstitucional de los miem-
bros del Comité, particularmente en 
lo relacionado a los estudios y traba-
jos técnicos que deben ejecutarse para 
la ampliación del límite exterior, de la 
Plataforma Continental ecuatoriana. 
Dichos estudios y trabajos técnicos se 
encuentran a cargo del Instituto Ocea-
nográfico y Antártico de la Armada 
(INOCAR).

La exitosa consecución de estos 
estudios brindará al Estado ecuatoria-
no la posibilidad de extender su Plata-
forma Continental en más de 260.000 
km2, alcanzando una superficie total 
superior a 1’ 200.000 km2. 

La ampliación del límite exterior 
de la Plataforma Continental ecuato-
riana se la realizará con respecto de 
aquella de las Islas Galápagos, a lo 
largo de las cordilleras submarinas de 

Ampliación de la plataforma continental 
ecuatoriana, más allá de las 200 millas 
marinas, en el marco de la Convención de las 
Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar

Cpfg. Giorgio De La Torre Morales
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Carnegie, Colón y del Coco, basada 
en el precepto técnico y científico de 
que dichas cordilleras son una prolon-
gación y componente natural de estas 
Islas.

En este artículo se describirá el es-
tado actual del proceso de ampliación 
del límite exterior de la Plataforma 
Continental ecuatoriana a lo largo de 
estas tres cordilleras, iniciando con una 
breve instrucción teórica, acerca de las 
condiciones para realizar este proceso, 
en el marco de la CONVEMAR.

La Plataforma Continental y la 
posibilidad de ampliar su lími-
te exterior, en el marco de la 
CONVEMAR

La CONVEMAR define la Plata-
forma Continental de un Estado Ribe-
reño como la prolongación natural de 
su territorio, que se extiende más allá 
de su Mar Territorial, comprendiendo 
el lecho y el subsuelo de las áreas sub-
marinas. De acuerdo con dicha Con-
vención, la Plataforma Continental 
se extiende hasta el borde exterior del 
Margen Continental46 o bien hasta una 
distancia de 200 millas marinas, conta-
das desde las Líneas de Base47 a partir 

46 El Margen Continental comprende la prolongación 
sumergida de la masa continental del Estado Ribe-
reño y esta constituido por el lecho y el subsuelo de 
la plataforma, el talud y la emersión Continental. No 
comprende el fondo oceánico con sus cordilleras 
oceánicas y sus subsuelos (CONVEMAR, Artículo 76, 
Párrafo 3).

47 Salvo disposición de lo contrario, la Línea de Base 
desde la cual se mide la extensión del Mar Territorial 
es la línea de bajamar a lo largo de la costa, misma 

de las cuales se mide la anchura del 
Mar Territorial, en los casos en que el 
borde exterior del Margen no llegue a 
esa distancia. 

La CONVEMAR reconoce el de-
recho de «las islas» (por ejemplo, las 
Islas Galápagos) de contar con Mar 
Territorial, Zona Contigua, Zona 
Económica Exclusiva, y Plataforma 
Continental, ejerciendo soberanía y ju-
risdicción, y cumpliendo con las obli-
gaciones que demanda la Convención 
en condiciones iguales a las aplicadas 
en las áreas continentales.

El párrafo anterior permite clarifi-
car definiciones y conceptos, así como 
el alcance normativo de esta Conven-
ción con relación a la Plataforma Con-
tinental de un Estado. En tal sentido, 
el término Plataforma Continental y su 
normativa se aplica tanto en el área con-
tinental como insular, independiente del 
calificativo «Continental», incluyendo 
de manera implícita el término Margen 
Continental, cuyo borde exterior define 
el límite de dicha Plataforma.

El derecho otorgado por la CON-
VEMAR a un Estado, de ampliar el 
límite de su Plataforma Continental 
más allá de las 200 millas marinas, se 
encuentra supeditado a la ejecución 
y exitosa demostración de la llamada 

que ha sido denominada como Línea de Base Nor-
mal (CONVEMAR, Artículo 5). Se utilizarán Líneas de 
Base Rectas en lugares que la costa tenga profundas 
aberturas y escotaduras o en los que haya una franja 
de islas a lo largo de la costa situada en su proximi-
dad inmediata (CONVEMAR, Artículo 7).
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«Prueba de Pertenencia». En dicha 
Prueba, se deberá sustentar técnica y 
científicamente que el borde exterior 
de su Margen Continental se extiende 
más allá de las 200 millas marinas; y, 
que, dicha extensión, abarca la «pro-
longación natural» de su territorio. 
Ambas consideraciones poseen un ca-
rácter geológico, geofísico y geomorfo-
lógico implícito, complejo en su natu-
raleza y alcance. 

En el primer caso, la extensión del 
borde externo del Margen Continen-
tal implica una prolongación hacia el 
mar de la transición geológica, geofísi-
ca y/o geomorfológica entre las masas 
continental y oceánica, mientras que, 
en el segundo caso, la condición de 
«prolongación natural» define el hecho 
de que el segmento de Margen extendi-
do debe ser de igual naturaleza geoló-
gica, geofísica y/o geomorfológica, que 
aquella del Margen Continental. 

La Convención, a través de la Co-
misión de Límites de la Plataforma 
Continental48 (CLPC), ha establecido 
lineamientos técnico-científicos a fin 
de determinar el límite exterior o en-
volvente de la Plataforma Continental 
de un Estado, en aquellos casos en los 
cuales se plantea su ampliación. Estos 
lineamientos están contenidos en sus 

48	 Institución	creada	por	la	CONVEMAR,	cuya	finalidad	
es el facilitar la implementación de la normativa de la 
Convención en lo referente al establecimiento del lími-
te exterior de la Plataforma Continental de un Estado 
en aquellos casos en que la misma se extienda más 
allá de las 200 millas marinas.

Directrices Técnica y Científicas, las 
cuales establecen el tipo de informa-
ción que los Estados Ribereños deben 
recolectar, y los estándares de calidad 
y precisión que esta información debe 
poseer, con el propósito de sustentar el 
límite exterior de sus plataformas con-
tinentales, más allá de las 200 millas 
marinas. 

 
Estado del proceso de amplia-
ción de la Plataforma Conti-
nental ecuatoriana, más allá 
de las 200 millas marina

Tal como se lo mencionó al inicio 
de este documento, el Estado ecuato-
riano tiene la posibilidad de ampliar el 
límite exterior de la Plataforma Con-
tinental de las Islas Galápagos, a lo 
largo de las cordilleras submarinas de 
Carnegie, Colón y del Coco, debido a 
que dichas cordilleras son una prolon-
gación y componente natural de estas 
Islas.

En cuanto a la cordillera submari-
na de Carnegie, uno de los posibles es-
cenarios de ampliación de nuestro país 
se encuentra localizado en el flanco 
norte de esta cordillera, en una región 
ubicada en la denominada Cuenca de 
Panamá, sobre la cual, el Estado cos-
tarricense había manifestado ya, en el 
año 2009, su interés de ampliar el límite 
exterior de la plataforma continental de 
la isla del Coco, debido a su prolonga-
ción natural a lo largo de la cordillera 
submarina del mismo nombre.
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Debido a ello, Costa Rica y Ecua-
dor iniciaron en el año 2012 consultas 
para promover la colaboración bilate-
ral, con el fin de preparar y realizar 
una Presentación Parcial Conjunta49 
ante la CLPC, relativa al límite exte-
rior de sus plataformas continentales. 
Como resultado de estas consultas, am-
bos Estados suscribieron el 1 de mar-
zo de 2013 un Memorando de Enten-
dimiento, referente a la investigación 

49 Una de las modalidades contempladas por la CLPC 
para realizar presentaciones relativas a las propues-
tas de ampliación de la plataforma continental de los 
Estados Ribereños, más allá de las 200 millas mari-
nas. Parcial, debido a que ambos Estados tienen es-
cenarios adicionales de ampliación del límite exterior 
de sus Plataformas Continentales, y por ende reali-
zarán otras presentaciones ante la CLPC. Conjunta, 
debido a que la Presentación Parcial es realizada 
conjuntamente,	en	unidad	de	criterio	técnico,	científi-
co y jurídico, por ambos Estados.

científica marina que podría asistir en 
la preparación de esta presentación, 
estableciéndose para este propósito un 
Comité Científico y Técnico Binacio-
nal que mantuvo treinta reuniones, en-
tre los años 2015 y 2020. 

Luego de más de cinco años de un 
fructífero trabajo binacional, Ecuador 
y Costa Rica realizaron el 16 de diciem-
bre de 2020 una Presentación Parcial 
Conjunta de información y datos del 
límite exterior de su plataforma conti-
nental en la Cuenca de Panamá, pro-
poniendo un escenario binacional de 
ampliación de este límite, más allá de 
las 200 millas marinas, sobre un área 
superior a los 98.000 km2 (Figura 1). 
La presentación de esta propuesta se la 

Figura 1. Escenarios de ampliación de la Plataforma Continental ecuatoriana, más allá de las 200 millas marinas, a lo 
largo de las cordilleras submarinas de Carnegie.
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realizó ante la División de Asuntos del 
Océano y del Derecho del Mar, de la 
Organización de las Naciones Unidas 
(DOALOS, por sus siglas en inglés).

Para la preparación de este escena-
rio binacional se empleó información 
técnica y científica de alta precisión y 
resolución, recolectada en su gran ma-
yoría por el Estado ecuatoriano, a tra-
vés del INOCAR. Lo anterior, gracias 
a la alta capacidad y amplia experien-
cia del personal técnico de este Institu-
to; así como, a la adecuada y oportu-
na disponibilidad de medios y equipos 
para ejecutar, tanto los trabajos de re-
colección de datos, como el análisis e 
interpretación de estos.

El principal elemento de informa-
ción utilizado para diseñar y sustentar 
el escenario de ampliación binacional 
presentado ante la CLPC correspon-
dió a los datos batimétricos50 recolecta-
dos por el buque de la investigación de 
la Armada del Ecuador «Orión» (BAE 
ORIÓN), entro los años 2015 y 2020. 
En base a esta información, y siguien-
do las recomendaciones contenidas en 
las Directrices Técnicas y Científicas 
de esta Comisión, se pudo sustentar 
en base a criterios preferentemente 
morfológicos, la prolongación natural 
y sumergida de las Islas Galápagos y 
de la isla del Coco, a lo largo de las 
cordilleras submarinas de Carnegie y 
del Coco. 

50 Datos correspondientes a la medición de la profundi-
dad debajo del buque.

Una vez sustentada esta prolonga-
ción, se empleó la misma información 
y los mismos criterios de análisis (mor-
fológicos), para identificar y definir los 
puntos de pie de talud, a partir de los 
cuales se trazó el límite exterior am-
pliado de la plataforma continental de 
Ecuador y Costa Rica, más allá de las 
200 millas marinas.

El 1 de marzo de 2022, los Gobier-
nos de Ecuador y Costa Rica realizaron 
la sustentación oral de su Presentación 
Parcial Conjunta, ante el pleno de la 
CLPC. La delegación ecuatoriana es-
tuvo conformada por funcionarios del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Movilidad Humana, quienes presenta-
ron los argumentos jurídicos de esta 
propuesta, así como por miembros de 
la Armada del Ecuador, quienes expu-
sieron los sustentos de carácter técnico 
y científico.

Otro de los posibles escenarios de 
ampliación del límite exterior de la Pla-
taforma Continental ecuatoriana, más 
allá de las 200 millas marinas, se en-
cuentra localizado en el flanco sur de 
la cordillera submarina de Carnegie, 
dentro del cual el Estado ecuatoriano 
recolectó también, entre los años 2015 
y 2022, una considerable cantidad de 
datos batimétricos. 

En base a esta información se pudo 
nuevamente sustentar en base a crite-
rios preminentemente morfológicos, la 
prolongación natural y sumergida de 
las Islas Galápagos a lo largo de esta 
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cordillera, así como, identificar y defi-
nir los puntos de pie de talud, a partir 
de los cuales se trazó el límite exterior 
ampliado de la plataforma continental 
de Ecuador en esta región, más allá de 
las 200 millas marinas. 

Este nuevo escenario de amplia-
ción abarca un área superior a los 
58.000 km2 (Figura 1), y fue presen-
tado ante la DOALOS el 1 de marzo 
de 2022, habiéndose fijado para el 11 
de agosto del presente año, su susten-
tación oral ante el pleno de la CLPC. 
En esta sustentación participarán nue-
vamente delegados de la Armada del 
Ecuador, quienes presentarán los fun-
damentos técnicos y científicos de este 
escenario de ampliación.

La información batimétrica utili-
zada para sustentar y definir los dos 
escenarios de ampliación antes men-
cionados, fue recolectada por el BAE 
ORIÓN durante 13 cruceros científi-
cos, en los que el buque navegó duran-
te 244 días, recorriendo 15.700 millas, 
y recolectando en este periplo infor-
mación dentro de un área aproximada 
de 82.000 km2 (Figura 2). Dicha reco-
lección, se la realizó de conformidad 
a la normativa y estándares de la Or-
ganización Hidrográfica Internacional 
(OHI).

Además de la información batimé-
trica recolectada por el BAE ORIÓN, 
el INOCAR realizó una serie de tra-
bajos geodésicos y topográficos a lo 

Figura 2. Áreas en las que el BAE ORIÓN recolectó información batimétrica de alta resolución y precisión, entre los 
años 2015 y 2022.
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largo de la costa continental e insular 
de nuestro país, destinados a perfec-
cionar el trazado del Sistema Nacio-
nal de Líneas de Base. Tal como se lo 
mencionó, este sistema es un elemento 
fundamental en la delimitación de los 
espacios marítimos de jurisdicción na-
cional y de la Plataforma Continental, 
ya que la anchura de dichos espacios 
y el límite exterior de esta Plataforma, 
se miden a partir de las Líneas de Base 
del Estado Ribereño.

El trabajo técnico realizado por el 
INOCAR en este ámbito se resume en 
la ejecución de 4 campañas geodésicas 
continentales e insulares, con más de 
50 días de trabajo de campo, durante 
las cuales se recolectó información en 
un área aproximada de 2568 hectáreas. 
Trabajos de similar naturaleza fueron 

ejecutados por las entidades técnicas 
costarricenses, en la Isla del Coco.

Trabajos futuros
El INOCAR inició en el mes de 

enero de 2022 los estudios para pre-
parar una nueva Propuesta Parcial de 
ampliación del límite exterior de la Pla-
taforma Continental ecuatoriana, más 
allá de las 200 millas marinas; esta vez, 
a lo largo de las cordilleras submarinas 
del Coco y Colón. 

En la Figura 3 podemos apreciar 
las rutas de navegación a lo largo de 
los cuales se ha planificado recolectar 
información batimétrica de alta resolu-
ción y precisión en ambas cordilleras, 
lo cual demandará de un esfuerzo téc-
nico y logístico mucho mayor hasta el 
ahora realizado, debido a las compleji-

Figura 3. Rutas de navegación a lo largo de los cuales se recolectará información batimétrica para el proceso de 
ampliación de la Plataforma Continental ecuatoriana, más allá de las 200 millas marinas, a lo largo de las cordilleras 
submarinas de Colón y del Coco.
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dades geológicas y geofísicas del área 
de estudio, así como de su considera-
ble distancia desde el puerto base de 
nuestro buque de investigación.

Una vez que se haya recolectado 
toda la información técnica y científica 
necesaria, el Ecuador se encontrará en 
la posibilidad de preparar y presentar 
su mayor y más importante propuesta 
de ampliación del límite exterior de la 
Plataforma Continental ecuatoriana, 
más allá de las 200 millas marinas, so-
bre un área superior a los 190.000 km2 
(Figura 1).

Un escenario que, sumado a los dos 
ya presentados ante la DOALOS, otor-
garía a nuestro país la posibilidad de 

ampliar su plataforma continental en 
más de 260.000 km2, lo que reafirmaría 
una vez más la condición eminentemen-
te marítima del Estado ecuatoriano, ya 
que de esta manera su Plataforma Con-
tinental se extendería sobre un área su-
perior al 1’200.000 km2.

Una amplia Plataforma Continen-
tal en la que existen las condiciones 
para la formación y existencia de va-
liosos recursos naturales, particular-
mente mineros, cuya exploración y 
explotación serán un «Derecho Sobe-
rano» del Estado ecuatoriano, lo que 
garantizará el aprovechamiento exclu-
sivo de este patrimonio, en favor de 
sus ciudadanos. 
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S
iempre, desde mi niñez, he te-
nido la inquietud de conocer: 
cuándo, dónde y cómo se ori-
ginó la vida, tal como la con-

ceptuamos hoy en día. Según la Real 
Academia Española de la Lengua ésta 
da varias acepciones sobre la vida en-
tre ellas: «Fuerza o actividad interna 
sustancial mediante la que obra el ser 
que la posee», «Estado de actividad de 
los seres orgánicos», «Unión del alma 
y del cuerpo», «Espacio de tiempo que 
trascurre desde el nacimiento de un 
animal o un vegetal hasta su muerte», 
«Duración de las cosas», etc.

El significado de vida es tan com-
plejo que ni siquiera los filósofos y pen-
sadores concuerdan con su definición. 
Nietzsche define: «lo que hay y se ex-
presa con fuerzas. Pero la fuerza no es 
un concepto físico ni metafísico, sino 
según el deseo de alguien o de algo, el 
deseo de una voluntad de poder. Así 
pues, la vida es el deseo de alguien o 
de algo que quiere lo que puede y eso 
se expresa en términos de fuerza». Se-
gún Aristóteles, éste define tres clases 
de vida: «La vida política, que se ocu-

pa de las nobles acciones (las que se 
desprenden de la virtud). La vida filo-
sófica, que se ocupa de la prudencia y 
de la contemplación de la verdad. Y la 
vida del placer, que se ocupa del goce y 
de los placeres corporales». Kant defi-
ne la vida como «un principio interior 
en acción». Para Einstein la «vida es 
como andar en bicicleta, para mante-
ner el equilibrio, debes seguir movién-
dote». Como se puede apreciar y de-
ducir cada persona tiene su particular 
punto de vista sobre que es la vida y 
según su sabio entender tiene su razón 
para sustentar su opinión; sin embar-
go, no hay ni existe una semejanza o 
uniformidad en las definiciones.

Como es tan extenso y variado el 
encontrar el significado, concepto o 
definición de vida y como el tópico in-
volucra muchas disciplinas, según cada 
punto de vista que se analice, esto es: 
religioso, filosófico, político, doctrina-
rio, etc., me referiré y centraré única-
mente en tres puntos de vista diferen-
tes y que abarcan el pasado, inicio de 
las religiones como el cristianismo, el 
contemporáneo, teoría de la evolución 

La vida

Valm. Rubén Landázuri
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de Darwin y al moderno, teoría de 
Einstein y sus colegas.

A lo largo de lo que conocemos 
como humanidad han nacido y surgi-
do innumerables y variadas religiones, 
unas denominadas politeístas y otras 
llamadas monoteístas; las primeras 
son aquellas que consideran varios y 
múltiples dioses, las segundas son las 
que tienen únicamente un Dios en sus 
creencias. Las politeístas que son las 
primeras en aparecer y se consideran 
como primitivas, en ellas el ser huma-
no rendía adoración y acato a cosas in-
animadas y también animadas, como: 
al sol Ra, el íbice, al dios Amón de los 
egipcios; al trueno como el dios Thor y 
Odín de los escandinavos; al jaguar de 
las tribus amazónicas, al Inti y la Pa-
chamama de los quechuas, etc. Las re-
ligiones monoteístas son un poco más 
avanzadas y elaboradas, normalmente 
involucran un credo y una creencia en 
su doctrina.

El cristianismo y el judaísmo se 
originan en el pueblo judío, el islamis-
mo en el pueblo árabe. Son religiones 
monoteístas: cristianismo, islamismo, 
sijismo y judaísmo. El monoteísmo es 
la creencia de la existencia de una sola 
deidad o ente supremo, la existencia de 
un solo Dios que creo el mundo, es om-
nipotente, omnipresente y omnisciente. 
Entre los practicantes de estas religio-
nes en millones de adeptos se registra: 
cristianismo 2.400, islamismo 1.600, 
hinduismo 1.000, judaísmo 14.3 y sin 

religión 1.200. De acuerdo con estudios 
estadísticos realizados el islam sobrepa-
sará al cristianismo alrededor del año 
2080 en porcentaje de 33,7 % a 33,2 %. 
Esto se debe principalmente a que el 
islam tolera y permite la poligamia y 
prohíbe el control de la natalidad. En 
la actualidad esto representa una pre-
ocupación y reto para varios países eu-
ropeos, ya que la población musulmana 
rebasará a la autóctona raza blanca.

Analizando el tema religioso, se 
encuentra que las cinco religiones más 
importantes del mundo son: cristianis-
mo, islamismo, judaísmo, budismo e 
hinduismo. Las tres primeras tienen 
su origen con Abraham, de aquí que 
se las denomina religiones abrahámi-
cas. Sus insignias son: la cruz, la media 
luna y la estrella de David respectiva-
mente. Sus libros sagrados son: la Bi-
blia, el Corán y la Torá, en su orden.

En la actualidad el cristianismo es 
la religión que tiene mayor número de 
creyentes en el mundo, se basa en la 
tabla de los diez mandamientos que 
Dios le entregó a Moisés, en el monte 
Sinaí y en el dogma de la Santísima 
Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Para definir el concepto de vida 
dentro del cristianismo hay que remi-
tirse a la Biblia, de acuerdo con nues-
tras creencias y prácticas religiosas y 
según el libro primero de la Biblia, 
en Génesis, Dios creó el universo y al 
hombre, esto esta materializado en los 
siguientes versículos:
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 • (Genesis 1.1) En el principio creó 
Dios los cielos y la tierra.

 • (Genesis 1.27) Y creó Dios al 
hombre a imagen, de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó.

 • (Genesis 2.22) Y de la costilla que 
Dios tomó del hombre, hizo una 
mujer, y la trajo al hombre.
Hay que puntualizar que la Biblia 

no habla de vida sino de creación y 
esta significa: «acción de dar existencia 
a partir de la nada». Según la mayoría 
de las religiones el ser humano es una 
creación de Dios. Se puede crear seres 
animados e inanimados, una roca es 
creada pero no tiene vida, el agua pue-
de ser inanimada cuando permanece 
en reposo o puede ser animada cuando 
está en movimiento, ¿tiene vida?, pero 
si genera vida.

El islam es una religión monoteísta 
practicada por los musulmanes, su Dios 
es Ala, su profeta es Mahoma y su libro 
sagrado el Corán, es una de las religio-
nes más agresivas del mundo; según su 
doctrina aquel que no cree en su Ley 
es un infiel y por ende un enemigo del 
Corán y por consiguiente hay que elimi-
narlo. Los cinco pilares del islam son: la 
profesión de la fe, oración cinco veces 
al día mirando a la Meca, la limosna, 
el ayuno durante el noveno mes lunar 
conocido como Ramadán y la peregri-
nación a la Meca.

El islam conceptúa que Alá (Dios) 
es quien creó y mantiene el Universo y 
los musulmanes creen que su existencia 

sirve para comprender a Dios, lo que 
les permitirá después de la muerte al-
canzar la existencia eterna. De aquí que 
la inmolación voluntaria los convierte 
en mártires y que esta les garantiza el 
acceso al Paraíso.

Como su nombre propiamente di-
cho indica, el judaísmo se refiere a la 
religión practicada por el pueblo judío, 
siendo la religión más antigua entre las 
abrahámicas. El judaísmo es una reli-
gión monoteísta originaria de Israel, 
contempla la existencia de un solo Dios 
verdadero, onminiscente y omnipotente 
que creó el universo y que contempla 
también a un pueblo elegido. Su libro 
sagrado es la Torá, conocido también 
como Talmud. Su Dios es Yahvé.

Es una de las religiones donde la 
observancia y práctica de su fe y creen-
cias son totalmente estrictas y severas, 
esto incluye la rutina religiosa como el 
Sabbat, así como también su peinado, 
barba y vestimenta.

El budismo es: «un sistema filosófi-
co y religión que tuvo su origen en las 
enseñanzas de Buda, siglo VI antes de 
Cristo, se caracteriza por creer en la re-
encarnación y por aspirar a alcanzar el 
nirvana a través de una vida de quietud, 
contemplación, austeridad y disciplina 
moral».

El Nirvana es una filosofía sharama-
nica que consiste en alcanzar un estado 
de liberación del sufrimiento, así como 
también del ciclo de renacimientos. El 
Nirvana es una condición que puede 
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alcanzarse a través de la meditación y 
la iluminación mental, generando la li-
beración de los deseos, del sufrimiento, 
de la conciencia y del ciclo de reencar-
naciones. El 2 de febrero se considera el 
día en que Siddhartha Gautama (Buda) 
alcanzo el Nirvana final. No define cual 
es el origen de la existencia o a quien 
creo esta.

Se conceptúa al hinduismo como la 
religión más antigua del mundo, data de 
500 años antes de Cristo. Procede del 
sur de Asia, siendo una mezcla de tra-
diciones, involucra una inmensa diversi-
dad de tendencias, y prácticas religiosas 
normalmente generadas por los habi-
tantes del valle del rio Indo. No tiene 
ni existe un fundador, ni tiene un lugar 
o iglesia a donde acudan los creyentes, 
ni tampoco tiene un concepto unifica-
do de ideas o credo. El hinduismo tiene 
una variedad amplia de divinidades o 
dioses, entre ellos: Brahma dios de la 
creación, Visnú dios de la conservación, 
Shiva dios de la destrucción, etc.

El hinduismo tiene muchas similitu-
des con el budismo, como por ejemplo 
creen en la reencarnación y la liberación.

Charles Darwin nació el 12 de fe-
brero de 1809, en el Reino Unido, en la 
ciudad de Shrewsbury. Fue un naturalis-
ta extraordinario y muy reconocido en 
el campo científico. Su aporte para co-
nocer cómo se generó la vida en la tierra 
la plasmó en su revolucionario libro «El 
origen de las especies», en el delinearía 
la teoría de la evolución a través de la 

selección natural. Sin embargo, no men-
ciona como se originaron las especies.

Menciona que la selección natural 
se produce por la necesidad de los ani-
males de una especie que compiten en-
tre sí por la obligación de alimentarse 
y reproducirse. Solo los más fuertes y 
aptos y los que mejor se adapten a las 
exigencias del medio ambiente lograrán 
reproducirse transmitiendo esos rasgos 
a las próximas generaciones. La evolu-
ción es un proceso de cambios genéti-
cos que se van produciendo a través de 
mucho tiempo y con el transcurso de 
varias generaciones. Según Darwin las 
especies cambian o mutan a través del 
tiempo dando origen a nuevas especies, 
pero comparten un ancestro común. 
Grafica su teoría mediante un árbol en 
el cual las especies más modernas están 
en la cúpula del árbol y las más antiguas 
en el fondo de este, teniendo todas ellas 
algo en común.

Darwin tuvo la oportunidad de 
visitar las islas Galápagos a bordo del 
HMS Beagle, ya que realizo un viaje o 
crucero que duraría aproximadamente 
6 años, 1831- 1836, recalando en costas 
americanas, norte de África, Australia. 
Pero las islas Galápagos le fascinarían y 
le darían razones muy reales y valederas 
y que servirían de base para su teoría de 
la evolución.

Como es sabido las islas Galápagos 
son de origen volcánico y están aleja-
das del continente en aproximadamente 
1.000 Kms. En su génesis hace miles de 
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años atrás no debe haber existido ningu-
na clase de vida, ni animal ni vegetal; en 
la actualidad hay vida animal y vegetal 
propia y autóctona de cada isla.

 Siguiendo la teoría de la evolución 
de Darwin, tomemos como ejemplo a 
las iguanas, que en la región insular tie-
nen su hábitat tanto en tierra como en 
el mar. Las iguanas marinas son ejem-
plares únicos en el mundo, no existen 
si no únicamente en las Galápagos. No 
analizaremos como llegaron a las islas, 
seguramente a bordo de troncos y vege-
tales impulsados por las corrientes ma-
rinas; pero cuando llegaron no deben 
haber encontrado mucho alimento en la 
tierra y fue el medio ambiente el que les 
forzó a transformar su sistema alimen-
ticio, obligándoles a tomarlo del mar 
y por consiguiente se vieron obligadas 
a transformarse físicamente, claro que 
esta mutación no ocurre de la noche a 
la mañana, sino que toma muchos años 
y generaciones.

Otro ejemplo patético son los pin-
zones de las Galápagos, Darwin notó 
que pinzones existían en todas las islas 
y que tenía similitud con sus parientes 
continentales; es decir los gorriones. 
Lo maravilloso de estas aves está en las 
mutaciones o transformaciones de sus 
picos, cambios que indudablemente es-
tán condicionados nuevamente por el 
medio ambiente. Un solo tipo de pico 
no puede servir por ejemplo para ali-
mentarse de granos y pepas, para esto 
requiere de un pico pequeño pero fuer-

te, en contraposición si se va a alimen-
tar de larvas y gusanos, necesitara de un 
pico largo y delgado.

En cosmología, la teoría de cómo 
se creó el universo conocido como Big 
Bang o Gran Explosión, data de hace 
13.800 milones de años, antes de esta 
gran explosión no había estrellas ni ga-
laxias y recién el universo empezaba a 
hacerse material. En ese inicio se dio 
lugar a una gran explosión generada en 
un punto muy pequeño extremadamen-
te caliente, este punto infinitamente 
denso explotó con una inusitada e ini-
maginable fuerza, expandiéndose hacia 
el exterior a una velocidad inconmen-
surablemente alta y luego reduciéndose 
a una razón medible y según la teoría 
continúa expandiéndose hasta nuestros 
días, lo cual ha sido comprobado. La 
explosión creó materia para generar bi-
llones de planetas y galaxias que en la 
actualidad constituyen nuestro univer-
so. Según esta teoría ese es el instante 
en el cual se formó la materia, el espa-
cio y el tiempo.

Un sacerdote belga llamado Geor-
ges Lemaitre, entendido más en física 
cuántica y relatividad que en asuntos re-
ligiosos, fue quien inicialmente propuso 
la teoría de la expansión del universo, 
según él hace miles de millones de años 
todo el universo como galaxias, astros, 
novas, etc. podrían haber cabido en el 
ojo de una aguja. Lemaitre también lla-
mo al Big Bang la hipótesis del átomo 
primigenio o el huevo cósmico.
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Nosotros, como militares, marinos 
o aviadores también tenemos nuestra 
propia vida militar. Esta se inicia cuan-
do por primera vez pisamos las aulas 
del Colegio Militar, de la Escuela Naval 
o de la Escuela Militar de Aviación. En 
ellas recibimos nuestro primer hálito de 
vida que activamente perdurará varias 
décadas y que en nuestros corazones 
quedará marcada y perdurará a lo largo 
de nuestra existencia.

El primer peso de responsabilidad 
lo sentimos cuando los padres imponen 
y colocan en nuestros hombros las pa-
las de Subteniente o Alférez de Fraga-
ta, iniciando así una de las vidas más 
sagradas, sacrificadas y gratificantes del 
ser humano, esto es servir a la Patria y 
defender su soberanía, su pabellón, su 
himno y heredad. Juramos inclusive en-
tregar la vida y derramar nuestra sangre 
si fuera necesario.

Ya en la nueva vida, fuera de las 
aulas de nuestras escuelas de forma-
ción, de súbito nos encontramos fren-
te a un cuartel, a un buque o a un 
avión, es decir frente a la realidad de 
la selva, del mar o del cielo, e inicia-
mos y damos nuestros primeros pasos 
casi en solitario, pero bajo la mirada y 
el consejo de un superior. Allí practi-
camos la responsabilidad personal, el 
don de mando y nos esmeramos por 
ser el ejemplo para seguir de nuestros 
subordinados; somos totalmente cons-
cientes que en este concepto no pode-
mos fallar.

Conforme transcurren los años, 
sucederán muchos cambios de palas y 
con cada uno de ellos se incrementa-
rán nuestros conocimientos prácticos y 
académicos, así como también nuestra 
experiencia y vivencia de una vida más 
demandante y compleja que nos exige 
cada vez más sacrificio, voluntad y es-
mero para poder cumplir las misiones y 
tareas que nos exige esta singladura tan 
compleja pero maravillosa.

Casi en el ocaso de esta extraor-
dinaria vida, nuevamente ahora ya no 
son nuestros padres si no nuestras es-
posas que nos volverán a cambiar las 
palas con mucho mayor peso que las 
primeras, no en el sentido físico de las 
mismas, sino en lo referente a la gran 
responsabilidad que significan éstas. A 
esta altura de la vida ya hemos alcanza-
do el grado de General o Almirante, de 
ahí el peso simbólico de estas palas que 
no son otra cosa que el distintivo de la 
jerarquía militar. En estos altos grados 
nuestra responsabilidad es total y estric-
tamente personal, ya que en la mayoría 
de los casos ya no tendremos a ningún 
superior a quien recurrir por consejo 
o asesoramiento; solo disponemos de 
nuestros conocimientos, experiencia, 
criterio y de nuestra almohada. Luego 
de haber entregado décadas de nuestra 
vida al servicio de la Patria, el impla-
cable tiempo nos repica la campana in-
dicándonos que es hora de retirarnos. 
Hemos cumplido un ciclo de la vida; 
pero lo hemos cumplido con devoción, 
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desinterés, profesionalismo y orgullo. 
Así al final de la jornada nos encontra-
mos nuevamente en el centro del ojo del 
huracán, donde todo es silencio, paz y 
tranquilidad.

Un ingeniero definiría a la vida 
como todo aquello que tiene dinámi-
ca y movimiento, en parte tiene razón 
ya que aquello que permanece inerte y 
sin movimiento lo conceptuamos como 
una cosa muerta. Un volcán cobra vida 
cuando violentamente expulsa a la in-
candescente lava originando caos y con-
fusión; vida podemos encontrar en el 
más mínimo detalle que nos rodea, a 
veces el silencioso ruido del correr de 
un riachuelo bajando por la ladera de 
la montaña está creando y dando vida 
al posterior caudaloso y rugiente río, el 
mismo que atrevidamente, para morir 
invade al tranquilo y pacifico mar, gene-
rando frenéticamente un ciclo de vida 
exponencial, ya que el mar u océano 
es el medio ambiente y hábitat donde 
existe la mayor y abundante cantidad de 
vida en el universo. Los ríos son como 
las venas y arterias que nutren y alimen-
tan a este maravilloso y gigantesco cri-
sol creado por el Señor: plantón, kril, 
camarón, calamar, sardina, corvina, ti-
burón, ballena, etc., forman parte del 
tremendo poder alimenticio que se en-
cuentra almacenado en el mar y que po-
dría representar una gran alacena para 
la nutrición humana, siempre que esta 
no deprede y extinga tempranamente 
este sustancioso recurso natural.

Es realmente muy complejo y difí-
cil encontrar o definir el vocablo vida, 
si la conceptuamos como: ser es decir 
«persona, animal o cosa que existe, es-
pecialmente si tiene vida» o como ente 
«cosa o ser que tiene existencia real o 
imaginaria».

El objetivo de este análisis era en-
contrar la primera definición o indicio 
sobre la definición o concepto de la pala-
bra vida, tal como la conceptuamos en la 
actualidad; o en otras palabras cuándo, 
dónde, y cómo se originó esta palabra.

Se han analizado conceptos tales 
como: religioso, naturalista y científico; 
pero en ninguno de ellos, en su origen 
se habla de vida. En las diferentes reli-
giones la vida no existe, la mayoría de 
ellas mencionan creación. Darwin no 
explica el origen de la primera especie, 
que con la evolución llegaría a generar 
su árbol genealógico donde todas las 
especies son diferentes pero que devie-
nen de una común. En la teoría del Big 
Bang todo lo que existe en el universo 
fue creado por una gran explosión, ló-
gicamente en el punto inicial al no exis-
tir materia, tiempo y espacio no existió 
nada y tampoco vida.

La primera noticia del concepto de 
vida la encontramos en el latín que tiene 
como antecedente el vocablo vita que a 
su vez se deriva del término griego bios. 
Por consiguiente, se debe concluir que el 
concepto de vida es relativamente mo-
derno, especialmente si consideramos 
los 13.800 millones de años del Big Bang.
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El Almirante Alfredo Gonzalo Estrella Novillo, nace 
en San José de Minas el 3 de diciembre de 1931. 

Cursos militares en el país: Realizó todos los cursos 
necesarios para llegar al grado de Almirante.

Cargos militares: Oficial electrónico de los buques Alfaro y Velasco, Comandante 
de la L.S.P. No. 2, Jefe del Dpto. de Planeamiento del Arsenal Naval, Instructor 
de la Escuela Naval, Director del Dpto. de Personal del Comando Conjunto, Jefe 
del Estado Mayor de la Armada, Director General del Material y Director Gene-
ral de Educación. 

Cargos en el exterior: Agregado Naval del Ecuador en Chile.
El Almirante Alfredo Gonzalo Estrella Novillo, falleció en la Ciudad de Guayaquil 
el 2 de enero del 2022.

Pensamiento Familiar
Mi padre fue un hombre intachable, de honor. Fue un marino destacado. Como pa-
dre nos supo transmitir valores tan importantes como la honestidad, la justicia y la 
humildad.

Fue un ejemplo de esposo, padre, amigo. Todos los que le conocieron daban fe del 
maravilloso ser humano que era. Cuidó con máxima devoción y amor de mi madre 
y de nosotros sus hijos.

Lo extrañamos por siempre, pero seremos el reflejo de sus enseñanzas.

Almt. Alfredo Gonzalo
Estrella Novillo
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El Contralmirante Bolívar Espinosa Maldonado na-
ció en la ciudad de Zaruma, provincia de El Oro el 
17 de diciembre de 1930. Ingresó a la Escuela Naval 
el 15 de septiembre de 1951, graduándose como Al-
férez de Fragata el 19 de junio de 1955.

Cursos militares en el país: Realizó todos los cursos necesarios para llegar al grado 
de Contralmirante.

Realizó varios cursos en Estados Unidos y Chile.

Cargos militares: Comandante de la IV Zona Naval de Esmeraldas, Miembro de la 
Corte de Justicia Militar, Jefe de Operaciones Navales, Comandante de Escuadra.

Cargos en el exterior: Fue designado Agregado Naval en Brasil.

El Contralmirante formó hogar con la Sra. Martha María Cecilia Guzmán Ca-
rrión, y sus hijos: Patricio, Juan Carlos, Carolina y Francisco.

Falleció el 17 de enero de 2022.

Pensamiento Familiar
Tuvo el honor de realizar la última maniobra de navegación del Glorioso BAE Cal-
derón, Buque de Guerra, que después de haber servido a la Armada por 70 años, en 
1957 abandonó el mar y permaneció anclado en el Río Guayas hasta que, en 1961, 
fue trasladado a los muelles del Arsenal Naval. A partir de 1985, se lo ha convertido 
en Museo Memorial de la Armada del Ecuador.

Se retiró del servicio activo en el año 1980, dejando un legado de disciplina, honor y 
caballerosidad. Su frase célebre: ¡Rectitud Dignidad, Cabeza en Alto..!

Calm. Bolívar Augusto
Espinosa Maldonado
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El General de División Edmundo Vivero Burbano, 
nace en Huigra el 24 de mayo de 1933, ingresa al 
Colegio Militar “Eloy Alfaro” en 1948 y graduándose 
como subteniente en 1954.

Cursos militares en el país: Jefe y Maestro de Salto, 
realizó todos los cursos necesarios para su ascenso al grado de General de Divi-
sión.
          
Cargos militares: Director y profesor de las Academia de Guerra del Ejército y de 
la Fuerza Aérea Ecuatoriana, Comandante de la Brigada de Fuerzas Especiales, 
primer Director del Instituto Nacional de Guerra, Comandante de la Brigada El 
Oro.

El General de División formó hogar con la Sra. Rosa Viteri López. Falleció el 2 
de febrero del 2022.

Pensamiento Familiar
Legendario oficial de caballería, profesor de Estrategia, Historia Militar, Geopolítica 
y Geografía Militar. Apasionado por los deportes ecuestres, gran jinete del salto y 
prueba completa, creador de la Escuela de Equitación del Ejército; intervino como 
destacado jinete representando al país. Ganó muchas batallas, incluida aquella libra-
da contra el COVID-19 el año 2020; perdió su guerra contra el cáncer. Sus cualidades 
de liderazgo y valores humanos le permitieron ser querido, respetado y verdadero 
amigo.

Grad. Edmundo Vivero
Burbano
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El Contralmirante Alfonso Pinto Tapia, nace en 
Quito provincia de Pichincha el 2 de noviembre de 
1939. Ingresó a la Escuela Naval Militar en Salinas  
el 1 de septiembre de 1957, fue designado Brigadier 
Capitán de la Escuela Naval Militar, el año 1961.

Cursos militares en el país: Realizó todos los cursos necesarios para llegar al grado 
de Contralmirante.
Cursos en el exterior: Crucero de Instrucción de Guardiamarinas en el Buque 
Escuela de Argentina en 1962, Ingeniero Eléctrico Naval en la Escuela Politécnica 
Naval de la Armada de Chile en el año 1970.
Cargos militares: Rector del Liceo Naval de Guayaquil, Director Nacional de In-
tereses Marítimos, Director General del Material. 
Cargos en el exterior: Agregado Naval a la Embajada del Ecuador en Londres, 
representante del Ecuador ante la Organización Marítima Internacional, Juez In-
ternacional de Regatas Oceánicas por la institución que rige los deportes náuticos 
a nivel mundial en todas las clases de veleros.
Condecoraciones: Condecoración al Mérito Naval Comandante Rafael Morán 
Valverde, Grado Comendador, Condecoración Cruz de Honor Militar, Conde-
coración Fuerzas Armadas de 1ra, 2da y 3ra Clase, Condecoración Academia de 
Guerra de 1ra Clase, Medalla al Mérito Marina del Brasil,, Medalla de Oro de la 
Armada Argentina. Condecoración Abdón Calderón de 3ra Clase. 

El Contralmirante formó hogar con la Sra. Ángela Hurtado Yunes, sus hijas Adria-
na y Mónica Pinto Hurtado.

Falleció el 7 de febrero de 2022.

Pensamiento Familiar
«Las velas no han muerto, no pueden morir, existirán mientras exista el viento, y 
mientras en el corazón del hombre sople; ese viento misterioso y magnífico que se 
llama espíritu, sueño y poesía».

Calm. Alfonso Pinto
Tapia



172       ASOGENAL

El General de Brigada Gustavo Vásconez Vásconez, 
nace en la ciudad de Ambato el 4 de febrero de 1930, 
ingresó a las Fuerzas Armadas en agosto de 1964 y 
se graduó como Subteniente el 10 de agosto de 1969.

Cursos militares en el país: Curso Básico y Curso 
Avanzado de Artillería, Academia de Guerra del Ejército.
Cursos militares en el exterior: Instructor invitado en la Escuela de Artillería del 
Comando Sur, Delegado del Ecuador al Estado Mayor de la Junta Interamericana 
de Defensa y Asesor Militar a la O.E.A.
Cargos militares en el país: Jefe Civil y Militar de la provincia de Los Ríos, profe-
sor de la Academia de Guerra del Ejército, Subdirector de la Academia de Guerra 
del Ejército, Jefe de Industrias del Ejército, Director de la Academia de Guerra 
del Ejército, Jefe de Estado Mayor del Ejército, Ministro de Educación, Asesor 
Militar y Profesor de Seguridad Nacional en el Instituto de Altos Estudios Nacio-
nales, en la Academia de Guerra de la Fuerza Aérea Ecuatoriana y de la Policía 
Nacional.

El General de Brigada formó hogar con la Sra. Carmen Espinosa Ochoa y sus 
hijos Dr. Luis Vásconez Herdoiza y Sra. Clelia Vásconez Valencia. 

Falleció en la ciudad de Quito el 1 de marzo del 2022. 

Pensamiento Familiar
Inculcó en sus hijos los valores de lealtad hacia Dios, su patria y su familia. Que 
el dinero siempre debe ser ganado honestamente, que el mejor legado que se puede 
heredar a los hijos es un nombre limpio del que se puede estar orgulloso.

Grab. Gustavo Vásconez
Vásconez
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El Teniente General Raúl López Valarezo, nace en 
la ciudad de Yaruquí el 5 de abril de 1937, ingresa 
a la Fuerza Aérea Ecuatoriana en 1954. 

Cursos militares en el país: Realizó todos los cursos 
necesarios para llegar al grado de Teniente General. 

Cargos militares: Comandante del Ala de Combate No. 22, Comandante del Ala 
de Combate No. 21, Comandante del Ala de Transportes No. 11, Director de 
Materiales.

Cargos en el exterior: Agregado Aéreo en Lima, Perú.

El Teniente General formó hogar con la Sra. María Ayoub. 

Falleció el 31 de marzo del 2022. 

Pensamiento Familiar
Un joven de apenas 17 años con grandes sueños e ilusiones, demostró que por sus 
venas fluía sangre de «AVIADOR». En 1960 voló solo por primera vez un avión JET 
en Barton, U.S. Air Force y fue el inicio de una brillante carrera de más de 35 años 
en la Fuerza Aérea Ecuatoriana.

Este aviador de cepa, solo desplegó sus alas hacia el cielo infinito, ahora está junto a 
su amada esposa María Ayoub. Sus hijos Yamile, Raúl y Nicolás nos sentimos orgu-
llosos de haber tenido un padre maravilloso y es un legado para sus nietos.

Tntg. Raúl López
Balarezo
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El Brigadier General Jorge Rodrigo Izurieta Iturral-
de, nace en la ciudad de Latacunga el 3 de julio de 
1931.  Ingresó a la Escuela Militar de Aviación el 9 de 
noviembre de 1948.

Cursos militares en el país:  Curso de Capacitación 
Militar, Curso Básico, Curso Avanzado, Curso de  Perfeccionamiento, Cursos de 
Entrenamiento de Aviones PT-19, AT-6, F-47, PBY CATALINA, DC-3, DC-6.     
Cursos en el exterior: Comando de Escuadrones (USAF), Estado Mayor e Instruc-
tor Académico (USAF), Entrenamiento Pilotaje Aviones DC-6B (USAF). 
Cargos militares:  Director de Operaciones Aéreas, Comandante de la II Zona 
Aérea, Director de Operaciones FAE, Comandante de la I Zona Aérea, Direc-
tor de Transportes Aéreos Militares Ecuatorianos – TAME, Director General de 
Aviación Civil, Comandante General de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, Jefe del 
Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas.
Cargos en el exterior: Observador Militar del Ecuador por la Paz ante la ONU 
con estación en Beirut, Líbano. Agregado Aéreo a la Embajada del Ecuador en 
USA.

El Brigadier General formó hogar con la Sra. Elsa Coronel. 

Falleció el 11 de abril de 2022. 

Pensamiento Familiar
«Recordaremos a un hombre ejemplar, justo y sobre todo, bueno, cabal y honorable.
 Quienes fuimos parte de su vida, podemos dar fe de sus extraordinarias cualidades 
personales y profesionales, de su especial don de gentes, amabilidad y caballerosidad; 
es decir, de aquellas virtudes propias de un ser humano íntegro y cabal. Demostró ser 
un esposo, padre, abuelo y bisabuelo ejemplar. Será recordado como un ser auténtico, 
comprometido con la rectitud de proceder en el desempeño de sus múltiples cargos 
castrenses. Amigo leal y sincero. Formó una familia llena de amor y solidaridad. ¡Te 
amaremos y recordaremos por siempre!»

Bgral. Jorge Rodrigo
Izurieta Iturralde
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El General de División Braulio Patricio Jaramillo 
Rojas, nace en la parroquia de Amaguaña provincia 
de Pichincha el 28 de abril de 1947, ingresó a las 
Fuerzas Armadas en agosto de 1964 y se graduó 
como Subteniente el 10 de agosto de 1969.

Cursos militares en el País: Todos los cursos militares de ascenso.
Cursos Militares en el Exterior: Diplomado del Curso Superior de Guerra Inter-
fuerzas en Francia.
Cargos militares: Comandante de la 17 BS “PASTAZA”, Comandante 13 BI “PI-
CHINCHA”, Comandante 7 BI “LOJA”, Comandante III División “TARQUI”, 
Director de Operaciones de la Fuerza Terrestre, Jefe de Estado Mayor del COMA-
CO, Subsecretario de Defensa Nacional.
Cargos en el exterior: Agregado Militar, Naval y Aéreo en la República de Argen-
tina.
Condecoraciones: Todas las condecoraciones nacionales y las de agregado militar.

El General de División formó hogar con la Sra. María Alejandra Loaiza. 

Falleció el 12 de abril de 2022. 

Pensamiento Familiar
Hombre sencillo de ALMA GRANDE… Nació y vivió para el servicio de su patria, 
de su Ejército, que lo llevó en su sangre y de su familia, que la llevo en su corazón, 
motor de su valor…

Pensó siempre en una vida con libertad y sin miedo. Todas sus acciones fueron hones-
tas, porque fueron producto de un hombre íntegro… «El honor y la dignidad, jamás 
se negocian» … (su lema) … Comando del Ejército de sus ideales en su viaje hacia el 
infinito, donde tiene templo su recuerdo.

Vives en nosotros amado esposo, admirado y querido padre e inolvidable abuelo y 
amigo.

Grad. Braulio Patricio
Jaramillo Rojas



176       ASOGENAL

El Teniente General Raúl Hernán Quiróz Coronel, 
nace en la ciudad de Latacunga el 19 de febrero de 
1941. Se gradúa de Subteniente en 1967. 

Cursos militares en el país: Curso superior de Desa-
rrollo Nacional IAEN, Curso de Administración de 

Aeropuertos DGAC, Curso Teórico Práctico Equipo C-130, Cursos Básico, Avan-
zado, Estado Mayor.
Cursos en el exterior: Entrenamiento de Vuelo Aviones K-FIR Israel, Simulador 
de Vuelo C-130 Venezuela, Cámara de Altura Entrenamiento EE.UU.
Cargos militares: Comandante de Escuadrón K-FIR, Comandante del Ala No. 23, 
Comandante del Ala de Transportes No. 11, Director de Inteligencia FAE, Agre-
gado Aéreo en los EE.UU., Comandante Aéreo de Transporte, Jefe del Estado 
Mayor FAE, Comandante General FAE., Edecán del Presidente, Agregado de 
Defensa en los EE.UU., Director General de Aviación Civil DGAC.
Condecoraciones: Cincuentenario FAE Caballero, Fuerzas Armadas 1ra, 2da y 
3ra Clase, Al Mérito Aeronáutico Cóndor de los Andes, Cruz de Honor Militar, 
Condecoración de la Orden Nacional «Al Mérito», Estrella Abdón Calderón 1ra, 
2da y 3ra Clase, Gran Cruz de Honor Militar, Cóndor de los Andes Comendador, 
Gran Collar de Honor al Mérito Militar, Excelencia Profesional.

El General formó su hogar con la Sra. Patricia Guarderas Falconí y tres hijos: 
Hernán, Juan y Andrés. 

Falleció el 8 de junio del 2022. 

Pensamiento Familiar
Su tenacidad y esfuerzo le permitieron conseguir las más altas distinciones durante 
toda su vida profesional. Sin dejar de ser un gran hijo, esposo, padre, abuelo y leal 
amigo. De carácter fuerte y valiente, pero a la vez sencillo, noble e íntegro fue siempre 
respetado y muy admirado. Desde la eternidad su espíritu seguirá volando alto y sus 
alas se quedarán impregnadas en la mente y en el corazón de quienes coincidieron 
con su grata presencia en este mundo.

Tntg. Raúl Hernán
Quiróz Coronel
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Nacido en Atuntaqui el día 6 de marzo de 1929. 
Siendo un adolescente afrontó con valentía y con-
vicción los retos que la capital le presentó. Nos deja 
un legado de honor, honestidad, sencillez, disciplina 
y un inmenso respeto e infinito amor a su familia.

En su vida militar perteneció a la Promoción Galo Quevedo Navas de 1951. Entre 
sus logros están:  Gobernador de las provincias del Napo y Loja, Director de In-
teligencia y Agregado Militar en La Paz, Bolivia. 

Fue Comandante de importantes unidades militares, donde demostró elevados 
valores morales y éticos, profesionalismo ejemplar y liderazgo eficaz en beneficio 
del Ejército, institución a la que amó hasta sus últimos días.

Fallece el 5 de agosto de 2022.

Su ejemplo e integridad quedará en quienes compartimos parte de su vida.

Grad. Luis Fernando
Espinosa Paredes
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Fotográfica
GALERÍA
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Homenaje por el Día del Ejército Ecuatoriano.

Invitados al almuerzo en homenaje al Ejército Ecuatoriano.
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Almuerzo por aniversario del Ejército Ecuatoriano.

Homenaje por el Día de la Armada del Ecuador.
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Invitados al almuerzo en homenaje a la Armada.

Almuerzo por aniversario de la Armada.
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Asistentes a la conferencia por el Bicentenario de la Batalla de Pichincha.

Conferencia por el Bicentenario de la Batalla de Pichincha.
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Agradecimiento a conferencistas por Bicentenario de la Batalla de Pichincha.

Ofrenda al Mariscal Antonio José de Sucre.
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Mausoleo del Mariscal de Ayacucho.

Reunión social por el Día del Padre y de la Madre.
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Reunión social por el Día del Padre y de la Madre.

Reunión social por el Día del Padre y de la Madre.
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Auspiciantes
GALERÍA







LÍDERES A NIVEL NACIONAL EN SERVICIOS
DE SEGURIDAD FÍSICA Y ELECTRÓNICA

• Seguridad física, pública y privada
  • Seguridad bancaria smart
  • Protección vial y en ruta
  • Seguridad productiva y minera

Quito: (Principal) Av. Gaspar de Villaroel, Calle el Sol, Pasaje el Norte, Casa E10-10
Teléfono: (02) 226 6923  •  Móvil: 098 708 5577
Correo: operacionesbeengurion@gmail.com  •  capt_david_arellano@yahoo.com

BEENGURION SECURITY CIA. LTDA.
Seguridad Física y Electrónica



ASOCIACIÓN DE COMANDOS Y/O PARACAIDISTAS EN SERVICIO PASIVO Y ACTIVO
DE LAS FUERZAS ARMADAS DEL ECUADOR "GRAL. JUAN FRANCISCO DONOSO GAME"

EN SU PERMANENTE LABOR FORTALECIENDO LOS LAZOS DE AMISTAD Y CAMARADERÍA ENTRE SUS SOCIOS, 
ENMARCADOS EN LOS PRINCIPIOS DE RESPETO, TRABAJO Y DIGNIDAD.

JAIME O. CÓRDOVA C.
CRNL. EMC. S.P. PARACAIDISTA

PRESIDENTE

LÍDERES A NIVEL NACIONAL EN SERVICIOS
DE SEGURIDAD FÍSICA Y ELECTRÓNICA

• Seguridad física, pública y privada
  • Seguridad bancaria smart
  • Protección vial y en ruta
  • Seguridad productiva y minera

Quito: (Principal) Av. Gaspar de Villaroel, Calle el Sol, Pasaje el Norte, Casa E10-10
Teléfono: (02) 226 6923  •  Móvil: 098 708 5577
Correo: operacionesbeengurion@gmail.com  •  capt_david_arellano@yahoo.com



PROTEGE LO QUE AMAS

DISFRUTA 
LA TRANQUILIDAD 
DE SENTIRTE SEGURO

Con la confianza y respaldo de una
aseguradora con calificación AAA. 

Lorem ipsum dolor sit amet, con-secte-tuer adi-pis-cing elit, sed diam no-num-my nibh euis-mod tinci-dunt ut lao-reet dolore magna ali-quam erat volut-pat. Ut wisi enim ad minim veniam, quis nos-trud exerci tation ullam-corper susci-pit lobor-tis nisl ut ali-quip ex ea com-modo con-sequat. Duis autem vel eum iriure dolor in hen-drerit in vulpu-tate velit esse mo-lestie con-sequat, vel illum dolore eu feu-giat nulla facili-sis at vero eros et ac-cum-san et iusto odio dig-nis-sim qui blan-dit praesent luptat

HACER TU ENTORNO
  COMPROMISO 

MÁS SEGURO ES NUESTRO
Servicios de seguridad a nivel nacional:

SEGURIDAD FÍSICA
◦ Vigilantes capacitados y adecuadamente 

equipados.

SEGURIDAD 
 DE TRANSPORTE

◦ Respuesta inmediata ante emergencias. 
◦ Parque vehicular blindado.
◦ Monitoreo en tiempo real.

SEGURIDAD 
ELECTRÓNICA
◦ Instalación de sistemas de CCTV con equipos de   

última generación
◦ Monitoreo y reacción a traves de nuestra central 
 de apoyo.

SOLUCIONES INTEGRALES 
◦Evaluaciones de seguridad.
◦Diseño de modelos de seguridad.

VIVIMOS TU MARCA  

www.sepribe.com 
1800 SEPRIBE 

seguridad@sepribe.com 
Felix sauna N46-114 y Marcos Jofre, sector el Bosque, Quito.
1800 SEPRIBE /(02) 33 18758/ (02) 33 16894/ 0981393788



           
           

                          

REINA VICTORIA N   NN Y AV. COLÓN
EDIF. BANCO DE GUAYAQUIL, PH   QUITO, ECUADOR

SEGURIDAD DANVI ARVISEG.COM | GESTIONDANVI ARVISEG.COM WWW.ARVISEGECUADOR.COM

CONTACTANOS

SEGURIDAD PRIVADA
MONITOREO ELECTRÓNICO

MONITOREO CCTV
SEGURIDAD ELECTRÓNICA

SEGURIDAD V.I.P
CUSTODIA DE MERCADERÍA

NUESTROS SERVICIOS:

ARVISEG CÍA. LTDA.
SEGURIDAD INTEGRAL

PROTEGE LO QUE AMAS

DISFRUTA 
LA TRANQUILIDAD 
DE SENTIRTE SEGURO

Con la confianza y respaldo de una
aseguradora con calificación AAA. 
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LA ASOCIACIÓN DE GENERALES Y ALMIRANTES DE LAS FUERZAS ARMADAS,
AL PRESENTAR A LOS AMABLES LECTORES LA REVISTA PRESENCIA No. 38,

EXPRESA SU AGRADECIMIENTO A LOS ARTICULISTAS, AUSPICIANTES
Y COLABORADORES QUE HICIERON POSIBLE ESTA EDICIÓN ESPECIAL,
COMO HOMENAJE AL BICENTENARIO DE LA BATALLA DE PICHINCHA 

1822 - 2022


